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Con el objetivo de observar las expresiones del relacionamiento entre las barras populares con 
el poder político en Colombia, en la presente investigación se analizará el papel que las 
influencias políticas y sociales han tenido en el desarrollo y evolución de dichas barras, 
entendidas como formas de organización social planificada. Por la amplitud del acervo de 
literatura que existe sobre este fenómeno social expresado en casos de otros países, estos se 
tienen en cuenta como referentes, de modo que pueda contextualizarse teórica y empíricamente 
el fenómeno estudiado. 
 
Entre los casos de referencia, por su relevancia empírica y en el desarrollo conceptual y teórico 
del fenómeno, se tienen en cuenta a Argentina e Inglaterra, poniendo especial énfasis en el 
primero, ya que por ser un país latinoamericano, tuvo una influencia más directa en la expresión 
de este asunto en Colombia. En ese sentido, es interesante poner en cuestión conceptos como 
el de las barras bravas, que tiene origen en dichos países (Hooligans para el caso inglés) 
contrastándolo con denominaciones que han surgido empíricamente en Colombia como las 
barras populares y el barrismo social, para la comprensión del fenómeno de las barras en el 
país.  
 
Se parte de la premisa de que la legislación vigente en el Colombia sobre el barrismo abre 
espacios para la construcción de paz en el fútbol mediante la resignificación de las expresiones 
tradicionales y el impulso del barrismo social. Este último concepto, sobre el que se hará 
especial énfasis por su potencialidad para el campo de la investigación sobre el fenómeno de 
las barras, fue acuñado por la Fundación Juan Manuel Bermúdez Nieto y se refiere a las 
acciones con fines sociales realizadas por las barras. El barrismo social es incluida en la 
legislación vigente sobre fútbol e hinchadas en el país y es usado institucionalmente con una 
connotación positiva, estableciéndolo en el horizonte de deseabilidad de las posibilidades de 
las barras populares en el país.   
  
El trabajo presentado a continuación es una segunda etapa de mi monografía de pregrado, en 
la cual el eje fundamental es la categoría de El Aguante, fundamental para entender cualquier 
barra o hinchada organizada del continente. En este segundo momento se sumerge el ojo 
investigador en las relaciones, intervenciones y dinámicas políticas de las barras, necesarias 
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para entender que el problema de la violencia en el fútbol tiene un desarrollo social, 
comunitario y político que lleva marchas largas sin importar que el periodismo y sobre todo el 
periodismo deportivo nos hagan creer que este asunto solo cobra importancia cuando hay algún 
episodio de violencia en los estadios del país. 
 
Debe haber tercera parte, pues en el rastreo de información sobre este proceso he podido 
constatar que las dinámicas regionales y de cada barra del país son muy diferentes. Es así como 
en una ciudad como Bogotá que cuenta con 4 barras importantes, se pueden encontrar el mismo 
número de experiencias políticas y sobre todo organizativas diferentes. Es precisamente este 
último elemento el que me interesa tratar de entender, la forma en la que cada barra encuentra 








Capítulo I: El problema de estudio 
 
1.1 El problema de estudio  
 
1.1.1 Planteamiento del problema. 
 
El deporte como cultura desde las perspectivas de los medios de comunicación, la 
globalización y el nacionalismo 
 
El deporte, y sobre todo el fútbol, deben pensarse desde la perspectiva de la cultura, los medios 
de comunicación, la globalización y nacionalismo. En principio para entender el deporte desde 
las perspectivas anteriores, es necesario comprender el deporte como elemento esencial de las 
culturas contemporáneas por diferentes razones, la primera –sin ser este orden obligatorio o 
necesariamente taxativo–, ya que nos pone de cara al sentido mismo del concepto cultura, la 
cual hace referencia al cultivo, el deporte es algo que se cultiva; los deportistas de récord que 
tanto se veneran en la actualidad no llegan a su cúspide gracias a azares de la vida, sino por 
fruto de su trabajo, lo cual permitió alcanzar pequeños logros que con el tiempo los llevó a su 
gran meta. Dicho de otro modo, se “celebra el mérito, el rendimiento y la competitividad entre 
iguales” (Capretti, 2011, p. 335).  
 
Se le plantea también como elemento cultural porque, porque es una de tantas opciones de ocio 
a escala mundial, donde el volumen de seguidores y su inversión en infraestructura política y 
superestructura económica, tal como se verá en otros apartados del presente escrito, lo 
convierten en negocio rentable que pervive de la competencia y el espectáculo, sin importar 
que en ciertos casos estas formaciones sean contradictorias. 
 
Toda la cultura actual puede ser leída a través de términos deportivos. Las estructuras deportivas 
están impregnando diferentes ámbitos y contextos culturales: el deporte produce a nivel social 
y cultural conceptos e imágenes guía que la sociedad absorbe, deportivizándose. En el deporte 
con diferentes grados hay gratuidad, con respecto de una elección; combatividad, con respecto 
de un obstáculo; competición, con respectos de sí mismos y del adversario; lo imprevisible, con 
respectos de los resultados y riesgos (Viotto 1994). Y ellos se encuentran también en otros 
ámbitos culturales. Como sugiere Bausinger (2009) la cultura deportiva penetra en el tejido 
social a través de modelos propios del deporte, o mejor dicho, en la cultura surgen modelos que 
ya están presentes en el deporte y que van asumiendo características de particular evidencia, en 
una continua hibridación y compenetración. Para el Autor la deportivización de la cultura se 





El fútbol, por ejemplo, es un deporte en el cual conviven todo tipo de colectivos, estratos y 
diferencias de orden cultural, económico, político y social en general, regulado todo esto por 
el marco o la macroestructura definida por “reglamento, técnicas o modelos de ejecución, el 
espacio de juego y socio motor, el tiempo deportivo […]” (Capretti, 2011, p. 234), entre otros 
aspectos. Todo esto se convierte entonces en un reflejo de la sociedad y viceversa. Lo que pasa 
al interior de la cancha y en la tribuna no es más que lo se puede ver a nivel micro en una 
sociedad particular, y lo que ocurre en esa sociedad se refleja en las tribunas o incluso en la 
cancha. Así la fiesta, la violencia y demás componentes que hacen parte del aspecto dionisíaco 
del diario vivir de los miembros de las barras, logran configurar el tan anhelado impacto o 
impulso mediático. Es necesario entender entonces que también lo apolíneo, lo disciplinado, 
hace parte de ese entramado, donde los actores deben cumplir con su rol para entretener de la 
mejor manera posible. Pero, ¿cómo entretener una gran masa sin los mecanismos para que este 
espectáculo llegue a millones de personas?  
 
Es allí donde lo dionisíaco entra a ofrecerse, pues el fútbol se vive como una fiesta desde las 
tribunas y los medios no dejan de llamarlo así: la fiesta del gol. Sus patrocinadores en un pasado 
llegaron a ser compañías de licores y tabaco. En Colombia, por ejemplo, la cervecería Bavaria 
aparecía en camisetas de diferentes equipos, al igual que Mustang una marca de cigarrillos, por 
mencionar algunas, la Liga Águila existe en la actualidad, nombre de una cerveza popularmente 
reconocida a nivel nacional.    
 
Esto lleva a pensar en un entramado demasiado complejo, donde el deporte, el comercio, la 
globalización y el afán de construir un sentimiento nacional se mezclan y crean un batido 
dinámico e indisoluble en el que fácilmente se reconocen cada uno de sus partes. 
Esto se entiende de la siguiente manera: 
 
Sin duda el sistema deportivo es una fuente importante de socialización y formación de identidad 
(Medina 1996) y lo es, sobre todo, porque permite una lectura y una interpretación contextualizada 
de los referentes básicos y de las contradicciones axiomáticas de la sociedad (Capretti, 2011, p. 
235). 
 
El deporte gracias a los medios de comunicación y a las estrategias publicitarias y de mercadeo, 
se convierte en mercancía, la cual a su vez debe ser objeto atractivo a la mayor cantidad de 
público para que permita un libre intercambio comercial, pero ese intercambio no se hará si ese 
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producto no ofrece un plus o algún elemento diferenciador y allí viene la construcción nacional 
a ofrecerse; viene como un paquete de valores, cuestión que se desarrollará más adelante al 
esbozar brevemente el nacionalismo. 
 
El deporte […], se ha encaminado desde “el rito a la marca” y representaría una forma diferente 
de trabajo en la cadena de montaje. Desde sus formas más incipientes hasta sus manifestaciones 
más elaboradas del presente, el deporte refleja y refuerza de hecho la medicalización, la 
cientificación y la racionalización de la expresividad humana. Con la modernidad el atleta llega a 
ser visto cada vez más como una máquina eficiente, basando la ética del deporte en la performance 
“máxima”.  
El desarrollo del sistema deportivo se encuentra así íntimamente ligado al proceso de 
modernización de la sociedad industrial, participando y recreando sus características esenciales. 
De hecho la implantación de los deportes modernos en Occidente se inició junto con la nueva 
sociedad industrial (Capretti, 2011, p. 236). 
 
Pero el mercado no sólo se basa en entretenimiento para el espectador o aficionado, ya que al 
espectador se le concede la posibilidad de comportarse en cierta medida como actor y entrar en 
disposición de disciplina y control buscando asimilar su conducta a la del deportista en aras de 
mantener la:  
 
calidad de vida, de mejoramiento de la salud, tanto individual como colectiva; el concepto de 
progreso como superación constante, la estima al trabajo ordenado y sistemático como clave 
para conseguir éxito; el afán competitivo unido al desarrollo de competencias; el desarrollo de 
la igualdad, donde cualquiera puede practicar pero donde la competición debe ser entre iguales; 
la noción de justicia como ajuste a los propios estatutos, reglamentos, leyes; y la búsqueda de 
victoria y el éxito (Lagardera 1995). Unos valores que se mantienen en tensión entre sí (¿hasta 
dónde el afán de éxitos compromete la salud o la igualdad entre competidores?) y que son clave 
en las sociedades meritocráticas cimentadas en la evaluación de las aptitudes […] (Capretti, 
2011, p. 237). 
 
¿De dónde viene el deporte moderno? Una de las perspectivas que existe es la que plantea que 
el deporte moderno liga sus inicios a intereses privados, es decir, grupos de personas que 
interesadas a modo de pasatiempo decidieron, participar de una dinámica que con el boom de 
la industrialización se “convirtió en un fenómeno socio-cultural que el Estado no podía ignorar, 
en virtud de las posibilidades que ofrecía para satisfacer determinado tipo de intereses 
políticos” (Capretti, 2011, p. 238). Decir que el deporte tal y como lo conocemos en la 
actualidad viene de la industrialización, es proponer que el deporte en su forma actual es hijo 
de la modernidad y que se han dado variaciones con la llegada de la posmodernidad. Con la 
industrialización, se presentó la llegada de la publicidad, cerca de las dos primeras décadas del 
siglo XX, junto con la aparición de la radio, después la televisión aparece a mediados de siglo, 
así se pasó de unos pocos afortunados que concurrían un espacio para apreciar su deporte 
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favorito, para dar paso a la llegada de un entretenimiento con un aparataje logístico que 
trascendía la imprenta y el voz a voz de una manera exorbitante.  
 
[De esta forma la globalización muestra sus primeros pasos y] el mundo se encoje y [con el 
tiempo] la creación de un ciberespacio contribuye a la disolución de los confines. Esto debilita 
la sensación de vivir dentro de una geografía local y aumenta la de estar en un espacio cultural 
universal. Se modifica también la percepción tradicional de tiempo, ahora caracterizado por la 
velocidad y, consecuentemente, por el cambio. La necesidad compulsiva de buscar siempre lo 
nuevo y lo diferente lleva a vivir el tiempo más rápidamente y a acelerar exponencialmente el 
ritmo de vida (siguiendo también los ritmos apremiantes de la sociedad de la información y de 
la comunicación). Una de las consecuencias más inmediatas del diferente modo de entender el 
tiempo y el espacio es la existencia de una hiperrealidad: la realidad se nos confunde, se nos 
mezcla con la cultura creciente del consumo de imágenes y de espectáculos. El entretenimiento 
“espectacular” es central en la vida de hoy pero la constante mezcla de imágenes promovida 
por el espectáculo nos lleva a la confusión de la realidad que nos rodea, a una hiperrealidad, 
donde, según la definición de Eco (1973), se da una abolición de la distinción entre la cosa real 
y la imitación (Capretti, 2011, p. 239).  
 
Los medios de comunicación le informan al mundo sobre el fútbol al instante, transmiten 
emociones, tal como un expendedor de drogas reparte cada dosis, esperan que cada vez sea a 
más corto plazo de compra de su cliente entre dosis porque se genera cada vez menor 
satisfacción, por ello la necesidad de que aparezca siempre un nuevo “récord, en las 
performances más extremas, en las grandes victorias y los ganadores excepcionales” (Capretti, 
2011, p. 241). Todo esto, sigue el autor –Capretti–, se da sin problematizar, muy contrario a 
esto el interés está centrado en la búsqueda de placer, por ello el jugador de fútbol debe 
aparentar una vida de mucho placer, y vivir con lujos, casi que su obligación es casarse con 
una mujer hecha a medida, si su intención es formar una familia, sus vidas constituyen un 
espectáculo dentro y fuera de las canchas, y ni qué decir de la homosexualidad, es todo un mito. 
Un minuto de vida de un jugador cotizado como Cristiano Ronaldo puede llegar a valer miles 
de euros como jugador, sin hablar de sus participaciones en publicidad y demás apariciones en 
público. Esta es solo una de las muchas interpretaciones que dan cuenta del deporte moderno. 
 
El jugador de fútbol es consciente de ello y por eso cumple con todos los requerimientos 
disciplinarios que le hacen las organizaciones que los compran o pautan para que jueguen en 
sus clubes y participe en sus publicidades; así permiten ese estilo de vida riguroso, tal cual lo 
hacían los gladiadores en la Edad Antigua, y los espectadores asumen una posición similar y 
viven una vida fitness, queriendo aparentar lujos esperando parecerse a la estrella de turno.   
 
[De este modo] el deporte entra en el lenguaje cotidiano y de las empresas, en la moda, en la 
manera de comportarse, entra en las ciudades en las que se crean nuevos espacios de 
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socialización y de participación ciudadana. La metáfora deportiva está colonizando la vida 
pública. Pero a esta deportivización de lo social corresponde un proceso, simétrico y especular, 
de des-deportivización del deporte: el agonísmo codificado en reglas, estructurado en 
instituciones y hasta ritualizado en símbolos, ha perdido el poder ordinativo con respecto de las 
infinitas recientes variaciones del deporte y su diversificación comercial (Porro 2001) (Capretti, 
2011, p. 242). 
 
Ahora, con respecto a la construcción de nación, también surge esta con la llegada de la 
industrialización, es aquel elemento que genera pertenencia y cohesión entre los integrantes de 
una comunidad de acuerdo a unos valores que generan identidad, se da a veces al margen de la 
construcción del Estado, por tanto el deporte facilita un lugar de encuentro o de “unificación 
territorial y simbólica” (Capretti, 2011, p. 237). El nacionalismo es una postura que apunta a 
un deber ser, es decir, “inventa o imagina la nación” (Payero, 2009, p. 85). 
 
La cultura, en su acepción nacionalista, por su parte, ayuda a la configuración de nación, ya 
que “el discurso nacional se erige sobre la base de lazos que unen al pueblo por encima de su 
adscripción voluntaria: lengua, raza, religión, territorio, tradición, etc.” (Payero, 2009, p. 85), 
dentro de ese gran etc., vale proponer también el deporte, ya que casos como el argentino, logra 
generar conciencia nacional superando los clubes locales.  
 
También nos muestra los valores y antivalores que se ven en la cancha y dan propiedades a 
cada uno de los futbolistas, allí se exacerban comportamientos racistas o xenófobos, aunque no 
se da solamente esto. En la cancha los jugadores demuestran particularidades en cuanto a su 
ética y moral, e incluso se han visto afiliaciones a movimientos políticos como en el caso del 
Athletic de Bilbao que tiene una profunda raigambre vasca, y no ocultan su simpatía con el 
Partido Nacionalista Vasco.  
 
[Es decir,] en la difusión de un deporte global hay, al contrario, también una reivindicación de 
lo local. Ya Simmel aseguraba que en periodos de fragmentación e inseguridad económica la 
gente se refugia en los valores seguros, tradicionales y sólidos. De ahí la vuelta a ciertos 
nacionalismos como fórmula para contrarrestar la homogeneidad globalizante (el notorio 
proceso de glocalización introducido por Bauman), que proponen también recuperar antiguos 
deportes rurales y casi perdidos para encontrar identidades propias que les definan antes el 
Estado en el que se integran (Capretti, 2011, p. 243).   
 
El deporte en su quehacer cotidiano logra conformar cultura a nivel planetario bandeándose 
también con expresiones locales. Es significativa la forma en que trasciende las barreras 
idiomáticas, fronteras territoriales, diferencias económicas, entre otras taras. El deporte logra 
“instaurarse en las costumbres de millones de seres: «[…] como práctica privilegiada de lo 
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elementalmente humano, lugar donde la diferencia desaparece, el mundo se reconcilia y el 
conflicto cede para permitir gritar los goles […]” (Capretti, 2011, p. 244).  
 
Pero no todo es vítores y loas al fútbol, porque se privilegia en su mayoría la 
masculinidad, y eso se ve en la brecha salarial, frente a las mujeres que practican el deporte en 
condiciones de alto rendimiento; aunque vale aclarar que el presente trabajo se centra en los 
procesos vividos con las barras bravas, donde no hay distinción de género, raza, o cualquier 
particularidad social, allí la masa insiste en alentar a su equipo predilecto con gran sentimiento 
de pertenencia.  
 
Tareyano Cajueiro Santos en Alabarces, “considera que la violencia en el fútbol es un 
fenómeno colectivo que es necesario estudiar para conocer los nuevos patrones estructurales 
de las sociedades contemporáneas, puesto que el fútbol sería una arena simbólica privilegiada 
donde pueden interpretarse y reflejarse los rasgos de la sociedad global y virtual.” (2003, p.14). 
El día jueves 25 de mayo de 2017, el periódico El Tiempo, el de mayor circulación en 
Colombia, dio cuenta de dos heridos con arma de fuego, 14 lesionados con armas blancas y 85 
detenidos; como resultado del clásico en la ciudad de Cali y en el estadio Pascual Guerrero, 
entre los equipos Deportivo Cali y el América.  
 
Ello es una manifestación del escalonamiento de la violencia entre barras bravas, y cuyos 
miembros llegan al estadio con puñales y machetes. Además, se presentaron tiros entre los 
miembros de las barras. De ahí que tanto en las tribunas y en las afueras del estadio se vivió 
una verdadera guerra campal.  
 
Más crítico se observa este fenómeno, cuando en los últimos diez años se han acumulado 
67 asesinatos, además de varias investigaciones por nexos con las mafias y bandas criminales. 
Los hechos ocurridos en la ciudad de Cali en el clásico ocurrieron días antes de la Dimayor 
haber llevado a la asamblea varias propuestas –La mayoría de ellas en contravía de las apuestas 
que se pretender llevar a cabo desde el gobierno Nacional, Coldeportes y algunas alcaldías 
locales- para frenar la violencia en los estadios y se piden acciones contra los barristas 
violentos; sancionar con descensos a los clubes, censo y carnetización como forma de conocer 
y poder sancionar a los hinchas que participen de eventos violentos. Hasta el momento (octubre 
de 2017) solo están nombradas las comisiones de evaluación y muchos de los dirigentes de los 
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principales equipos de fútbol de Colombia, se mostraron en contravía de las propuestas de la 
Dimayor. 
 
Puede observarse que se dan afinidades temáticas y formulaciones problemáticas entre 
las siguientes nociones: pasión en las gradas, identidad, fiesta, violencia, territorialidades, 
deporte, globalización y posmodernidad.  
 
El fútbol es el único deporte que entraña dos subprocesos en su ethos: uno el propio del 
campo donde se juega, y el otro, lo que se vive en las gradas, siendo estas algo así como las 
arenas simbólicas de confrontación y luchas ritualizadas, muy presentes en las sociedades 
contemporáneas. Por ejemplo: En las gradas de fútbol como subproceso, se registran 
innumerables elementos simbólicos de confrontación y lucha ritualizada que ponen en tensión 
lo popular y lo lumpen, este último susceptible de estigamatización masiva.  
     
 Ortega y Gasset (1930) expresa que un signo de nuestro tiempo lo constituye el ascenso 
del “hombre-masa” al estatus de gran protagonista de la vida social y cultural. Pero en años 
recientes, algunas sociedades -Colombia entre ellas- acusan una versión más preocupante del 
fenómeno: la valorización de lo vulgar y su exaltación a canon estético, modelo de buen estilo 
o referente cultural. 
 
Tareyanie Cajuerio Santos, citada por Alabarces (2009, p.13), concluye que el fútbol y 
la violencia por él suscitada “es un fenómeno colectivo que es necesario estudiar para conocer 
los nuevos patrones estructurales de las sociedades contemporáneas donde pueden interpretarse 
los rasgos de la sociedad global y virtual”. Otra perspectiva muestra el fútbol- espectáculo en 
el que se dan identidades a través de los clubes y sus equipos, a la par que identidades, las 
cuales están referidas a los seleccionados nacionales donde la palabra identitaria es “nosotros”; 
relacionando en no pocos casos con el sentido ciudadano además, y es otra faceta donde se 
habla de fútbol por lo que también es un juego de lenguaje, presentándose una especie de 
metáfora de enfrentamiento entre dos potencias. Otro ángulo de análisis examina la relación 
entre fútbol, nación y selección nacional.  
 
Los estudios de las ciencias sociales del deporte en América Latina se han dedicado como 
generalidad, aunque no exclusivamente “(…) a privilegiar, como objeto de investigación, un 
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problema específico: el proceso de formación de identidades socioculturales en el marco de los 
espectáculos futbolísticos”. (Alabarces, 2003, p.23).   
 
Y que pueden ser rastreados desde los pioneros que efectuaron estudios sobre el fútbol; 
y que fueron antropólogos: Roberto Da Matta (brasilero) y Eduardo Archetti (argentino); 
realizado a principios de los ochenta del siglo xx.  
 
Da Matta en Alabarces (2005 p. 24) hace comprender cómo se relaciona el estilo de jugar 
brasilero con la forma de ser de un pueblo y su idiosincrasia, por ello describía que tanto en el 
fútbol y como en la cotidianidad se parecían mucho en cuanto a la predilección por “un buen 
juego de cintura”. 
 
Durante muchos años hubo un vacío de investigación social en este campo. Es a partir 
de los años 90 cuando surge un notable interés por la publicación de artículos indexados sobre 
el desarrollo del fútbol desde el ámbito de las ciencias sociales. En esta nueva ola de producción 
científico social, que se mantiene hasta hoy, es posible constatar la dedicación a temas 
inherentes a la construcción de identidades socioculturales asociadas al fútbol y sus 
aficionados. 
 
Muchas de las hipótesis que se han planteado durante el auge investigativo desde las 
academias y centros de investigación social a escala internacional con respecto al deporte como 
hecho social, y particularmente en el fútbol, se refieren a la cultura futbolística, las identidades 
socioculturales, los imaginarios colectivos y las representaciones de los grupos sociales; con 
énfasis en la industrialización, comercialización, transnacionalización e hipermediatización del 
fútbol y que los científicos sociales generalizan como globalización. Ejemplo de ello es la 
organización de un grupo de trabajo sobre deporte y sociedad dentro de la CLACSO; a partir 
de 1999, y ello […] mostró de manera clara que, […] como principal propósito hacer un estado 
de la cuestión respecto al tema Deporte y Sociedad en América Latina, sin privilegiar ninguna 
práctica específica ni temática puntual, era evidente que las y los participantes en ese primer 
encuentro (Cochabamba-Bolivia) tenían, en su gran mayoría un interés común: el estudio de la 
relación entre fútbol e identidades socioculturales. (Alabarces, 2003, p.25). 
 
1.1.2 Pregunta del problema. 
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¿Cuáles son las expresiones que caracterizan las relaciones entre barras populares y el poder 
político en Colombia? 
 
1.2 Formulación de objetivos 
 
1.2.1. Objetivo general 
Caracterizarlas expresiones de las relaciones entre las barras populares y el poder político en 
Colombia. 
 
1.2.2 Objetivos específicos 
● Identificar las expresiones en las relaciones de las barras bravas - barras populares con 
los factores de poder político en Colombia. 
● Realizar una revisión documental sobre las barras populares y su relación con el poder 
político en Colombia. 
● Describir la construcción de procesos participativos entre la institucionalidad y las 
barras bravas – barras populares para alcanzar   un fútbol en paz. 





1.3.1 Enfoque del trabajo 
La siguiente investigación hace uso de métodos para la recolección y análisis de datos de 
carácter cualitativo, para lo cual, se vale de herramientas descriptivas para la contextualización 
del fenómeno y su análisis. Los datos trabajados provienen, en la mayoría de las casos, de 
fuentes secundarias, tanto de prensa, como de la normativa y literatura existente. Las 
conclusiones que aporte el proceso de consecución de los objetivos son de carácter inductivo.  
 
1.3.2 Modalidad de estudio:  
Con este enfoque entonces se realizarán las siguientes fases definidas en la tabla 1. (Ver anexos) 
 




Para formular la presente disertación, es necesario hacer una distinción conceptual entre la 
hinchada, la fanaticada, las barras bravas, las barras populares y el barrismo social. Todos 
conceptos que pueden ser usados, para referirse al fenómeno estudiado, pero cuya connotación 
no es indistinta, ya que, por su uso o su relación con experiencias empíricas, se refieren a facetas 
diferentes del fenómeno. Este elemento tiene relevancia, ya que estas categorías han ido 
creándose y cambiando a medida que el fenómeno evoluciona, y por lo tanto, tienen una 
relación con la expresión que éste tenga en un territorio y momento histórico particular.  
 
La hinchada es la categoría más general y abarcante, se refiere al conjunto de aficionados a los 
clubes, tanto los que asisten al estadio, como los que siguen los juegos por televisión o radio. 
Además incluye tanto a quienes son socios de los clubes como a aquellos que no lo son. La 
fanaticada es un subconjunto de hinchas que tiene unas expresiones estéticas de su identidad 
con el equipo, que pueden identificarse por el porte de banderas o el uso de maquillaje con los 
colores banderizos y van al partido haciendo bullosos alardes con vivas al equipo. Las barras 
bravas, son en primera instancia, una categoría que se le asigna a un grupo de hinchas 
organizados que se ubican en las tribunas populares de los estadios y que deciden organizarse 
con el fin de ver y alentar a su club, esta definición también puede aplicarse al concepto de 
barras populares, delimitándose la diferencia entre estos a la connotación peyorativa que tiene 
el primero y la relación que cada uno tiene con experiencias empíricas en Argentina y 
Colombia.  
 
Como puede observarse, la distinción entre la hinchada y las barras tiene una relación directa 
con su ubicación en las tribunas de los estadios, ya que la segunda categoría puede aplicarse 
únicamente a aquellos grupos de hinchas que se ubican en las tribunas populares, éstas son las 
que se encuentran en las cabeceras de los estadios y por contar con la peor visibilidad, tienen 












Diagrama 1: Distribución de las tribunas en el estadio.  
 
Fuente: Elaboración propia.  
 
1.4.1. Las barras bravas.  
La atribución del concepto de barras bravas se le dio a la fanaticada de los grandes grupos de 
seguidores de clubes argentinos y tiene un par en los ingleses con la palabra hooligan, siendo 
las dos grandes categorías que agrupan a los hinchas no tradicionales de los clubes de fútbol y 
con los cuales se denomina masivamente a cualquier grupo ligado al fútbol y a episodios de 
violencia, debido a la fuerza, organización e ideología de los clubes conformados por los 
hinchas del deporte. Estas fanaticadas argentina e inglesa, estaban conformadas por un grupo 
de personas organizadas en clubes sociales, donde se dan los derechos políticos propios de una 
sociedad de carácter civil en forma de club social organizado. 
 
Estos grupos organizados empezaron a adquirir un poder político, social y cultural, el 
que comenzó a influir no solo el desarrollo de los partidos de fútbol, sino que tenían o se 
otorgaban la atribución de exigir derechos y beneficios como entradas a los partidos, a 
transporte gratuito cuando el equipo jugaba como visitante y hasta de exigir cambios en la 




Las barras bravas están conformadas por gente ociosa, que no trabaja y que vive de ser 
hincha. Estos se  configuran en una fuerza militar siempre disponible. En Argentina las barras 
bravas de los 6 o 7 equipos más grandes están compuestas por varias líneas, la primera línea 
son los 10 o 20 líderes más importantes de la barra y la segunda línea son los 80 o 100 líderes 
restantes de la barra. Esas personas son una fuerza militar disponible, porque son capaces de 
prestar servicios violentos, logísticos, criminales, a cualquier hora y en cualquier lugar acorde 
a la demanda que se les presente por parte de algún actor político o económico de la ciudad o 
el país.  
Otro elemento es el modo de relacionarse con el club, ya que aunque son una fuerza militar 
disponible, su razón de ser es el club al que alientan, por el cual se conforman, se organizan y 
tienen una identidad. Ellos tienen una relación y una imbricación con el club, que en la mayoría 
de los casos es ilegal y clandestina, y en algunos es hostil con los jugadores y el cuerpo técnico. 
Pero, es amistosa con los directivos ya que normalmente los directivos usan a las barras bravas 
para favores políticos dentro de los clubes, porque hay que recordar que en argentina los clubes 
tienen una política interna. Normalmente un presidente que queda electo en un club, debe 
pactar con la barra brava, porque si no, estos pueden hacer ingobernable el club y su gestión, 
lo que genera una tensión hostil, pero con una cierta armonía y colaboración política, 
económica y violenta.  
Ese tipo de accionar requiere de dos fundamentos para ser posible: la clandestinidad y la 
ilegalidad. Por lo que estas barras bravas comienzan a manejar una cantidad de recursos, de 
armas, de control territorial importante en torno a los estadios, a los barrios y plazas, pero no 
lo hacen bajo personas jurídicas, instituciones o redes sociales oficiales. De forma que no 
existen documentos o sitios oficiales que los definan, nombren o identifiquen. Inclusive cuando 
a los principales líderes, identificados por la policía o las autoridades judiciales se les entrevista 
y se les pregunta por quienes son, ellos no se identifican como líderes sino como referentes, 
que a partir del reconocimiento que tienen de las hinchadas, son seguidos, pero niegan hacer 
parte de la barra brava. Esto se explica porque, además de buscar mantener la clandestinidad, 
la categoría de barra brava es peyorativa en Argentina, por lo que cuando se les señala como 
barras bravas, ellos lo niegan diciendo que son hinchas, a los que otros hinchas siguen porque 
son folclóricos, alegres y tienen una identidad muy férrea con el club.  
Las barras bravas tienen unas actividades ilícitas que normalmente son el control de los 
parqueaderos, la venta de souvenires y comida en los partidos, la venta de bebidas y de drogas 
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alrededor de los estadios. Por lo que se configura un control territorial de los alrededores del 
estadio, del barrio y de la plaza. Éste se camufla detrás de la identidad, un ejemplo es el barrio 
de la Boca, que expresan que es sagrado y que sería una agresión que la otra barra caminase 
por él, por lo que deben cuidarlo, manifestando de este modo, que las actividades ilícitas que 
se realizan en esa zona están bajo su control y que no van a permitir que otras barras amenacen 
ese espacio.  
Todo eso tiene un articulador, un patrocinador y un cliente, que es el sector político. 
Políticamente arranca en los clubes, pero se va a todas las instancias de gobierno local, regional 
e incluso nacional, judiciales, fiscales y económicas. Ese poder político transa con ellos 
patrocinio, movilización. De modo que ha habido momentos históricos en los que han 
intervenido en marchas civiles alterando el orden público y en campañas a favor o en contra de 
candidatos políticos. un ejemplo sería cuando los Kirchner crearon hinchadas unidas de 
Argentina, la mayor parte de barras de argentina se afiliaron bajo ese rotulo, que consistía en 
que ellos apoyaban a todos los candidatos políticos que sacara el kirchnerismo y lo hacían a 
través de banderas, canticos, manifestaciones folclóricas, porque aparentemente son 
espontaneas, pero la verdad es que son pagadas.  
En el peor de los casos, los apoyos políticos pueden ser ilegales, entonces cuando un 
mandatario quiere reprimir una protesta, una huelga, un paro o un piquete, para no involucrar 
a la policía, llaman a las barras bravas, que cobran por ese servicio violento y movilizan 
personas para que disimuladamente saboteen internamente las manifestaciones con violencia, 
pero nadie entienda de dónde salió la violencia y se vea como un acto de desorganización de 
la huelga. Esto contribuye a deslegitimar el movimiento social, a cambio de lo cual, la barra 
recibe favores económicos y políticos, pero lo más importante es que les da garantías de 
impunidad. Así, cuando se les ve involucrados en asuntos ilegales, en la mayor parte de los 
casos, salen con condenas mínimas, en donde se expresa la reciprocidad de los políticos, lo que 
mantiene una relación entre estos dos actores de complicidad y clandestinidad.   
La violencia generada por las barras bravas, puede ser analizada en función de las relaciones 
sociales, desde una óptica disruptiva, pero también constructiva, en donde solo son observables 
unas pautas de un código de conducta moral. Lo anterior con un trasfondo claro: La pasión de 
ser hincha de un club o equipo de fútbol, la valoración social de ser hincha como símbolo de 






Ahora, de manera específica cuando se trata de barras bravas la exaltación emocional, 
anímica y de conductas exacerbadas, es mayor donde se tipifican unas prácticas ritualizadas 
casi peligrosas, en no pocas veces estimuladas por sicoactivos y que les permita llegar a un 
clímax; es quedar cautivados en un ambiente mágico en el cual se ofrendan. Se caracteriza 
también, como la expresión radicalizada, a veces de hincha otras de fanáticos. Que están 
enmarcados en una atmósfera sociocultural históricamente determinada. Su finalidad, entre 
otras, es demostrar histriónicamente su amor por club o equipo, y que pueden oscilar entre un 
afecto desinteresado hasta la acción más violenta, siempre con un sentimiento pasional 
incontenible. 
 
En determinados y visibles sitios urbanos se reúnen habitualmente, construyendo allí 
profundos lazos de identidad grupal y sociabilidad, con una potencia geográfica muy fuerte. 
Estos, se desplazan a los estadios cantando, consumiendo sustancias ilícitas, tomando alcohol, 
en alegre camaradería; expresando un culto a su pertenencia al club. Existen unos códigos no 
escritos y que todas las barras aceptan y respetan. Ejemplo de ellos, el robo de una bandera a 
los de otros equipos mientras que se hagan en esa “guerra” entre ellos. 
 
En ciertos contextos se identifican como anormales, llamándose a sí mismos “locos”; con 
fuertes inclinaciones hacia la exaltación y exacerbación de la masculinidades, tanto en lo 
corporal como en lo discursivo, donde se diferencian los “verdaderos machos” de los que no 
lo son. Otro ángulo observable es cuando en el imaginario de amplias capas sociales, las barras 
bravas son manifestación del descontrol de unos “inadaptados”, específicamente cuando se 
presentan hechos graves, amplificados por los medios de comunicación y las redes sociales. 
      
Surge entonces aquí un asunto importante y con implicaciones de orden epistemológico, 
y es que pese a encontrarse puntos comunes en las expresiones de las barras bravas y que son 
generalizables; es posible encontrar contextos de acción y reacción tanto originales como 
específicos de cada grupo o barra particular. Por lo tanto, es muy sensible en el análisis y se 
debe ser cuidadoso para evitar estereotipos, maniqueismos o estigmatizaciones desde un marco 
ético normativo y de lo “correcto”, y donde los que generan violencia por los malos, en 
comparación a los buenos, ello puede conducir a maniqueísmo. O un nosotros versus un ellos, 
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siendo que todos los hechos de violencia protagonizado por las barras bravas son policialmente 
criminalizados, sin mediar análisis socio culturales y jurídicos pertinentes. 
 
El equipo es considerado como sagrado, así tenga problemas institucionales, pierda, 
descienda, según las reglas de las asociaciones de fútbol geográficas u otro avatar que se 
presente. Entonces los hechos de violencia señalan una disputa por una identidad, un 
imaginario, un territorio simbólico y a veces real o la violencia es componente emocional, 
esencial y constitutivo de los hinchas del club y esas acciones violentas no son accidentales, 
sino comunes y deliberadas y dichas acciones sustentan los lazos de sociabilidad entre los 
miembros y es cuando la violencia es considerada como natural por los hinchas. 
 
1.4.2. Las barras populares.  
 
El termino barra brava, tienen una connotación negativa y conlleva a la estigmatización y 
criminalización que es perjudicial para quienes hacen parte de grupos organizados de hinchas. 
Por este motivo, en Colombia, varias de las barras se autodenominan con este término sin 
adjetivarlo, mientras que otras, como Los del Sur, han preferido llamarse barras populares, 
haciendo alusión no solo a su extracción social, sino a las tribunas populares en las cuales 
encuentran emplazamiento en los estadios.  
1.4.3. El barrismo social.  
 
La Fundación Juan Manuel Bermúdez Nieto nace cuando grupos paramilitares asesinan a 2 
hinchas del América pertenecientes al Disturbio Rojo, barra de ese equipo en Bogotá, hecho 
que tuvo lugar en La Dorada, Caldas. Entre ellos, Juan Manuel Bermúdez, por lo que su padre 
y algunos de sus amigos decide crear la fundación bajo la premisa de que el fútbol no justifica 
ninguna muerte, ninguna pérdida de seres queridos. Crean la fundación y años después acuñan 
el término de barrismo social. En un inicio las otras barras no se identificaron con éste, por 
tener su origen en otra barra, así, Los del Sur se autodenominan una barra popular y otras barras 
prefieren ser denominados barras, sin acompañar el termino de adjetivaciones. La fundación 
comienza a tener distintas prácticas sociales, como capacitaciones a los jóvenes barristas para 
el trabajo y el estudio, trabajo comunitario y trabajo conjunto con instituciones del Estado a 
través de proyectos. Por lo que el Ministerio del Interior califica las prácticas sociales de Los 
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del Sur como tal, expresando que son una barra popular con trabajo social, lo que constituye el 
barrismo social.   
Capitulo II: Contextualización y caracterización de las barras populares en 
Colombia 
 
2.1 Caracterización de dos barras, una de Colombia y otra de Argentina: 
Los del Sur es la barra popular del Club Atlético Nacional, integrada por aproximadamente 
2.000 personas o en días de partido por 10.000, sin exigencia alguna de dineros o requisitos de 
pertenencia, viajan a todos lados, donde juegue el equipo; cantar en la tribuna los noventa 
minutos es su actividad básica animando al equipo, están organizados y están en las buenas o 
en las malas del club. Nació el 27 de noviembre de 1997, en un partido entre Nacional contra 
River Plate. Se hacen distinguir en que su pertenencia no es para negocios ni tener actitudes 
violentas, se viven las situaciones del equipo con pasión, entrega; se lucen tatuajes, se asume 
como un estilo de vida, se escuchan programas de fútbol mañana, tarde y noche. Los líderes de 
Los del Sur se ganan ese sitial por méritos, por años o por trabajo. Se constituyen unos comités 
encargados de la logística en las tribunas, otros se ocupan de las salidas, las excursiones, 
comunicaciones, etcétera.  
      
Las finanzas se solventan por aportes voluntarios de cada uno de los miembros, o 
grabando y vendiendo música en CD con temas alegóricos sobre el equipo, en otros casos 
vendiendo en sobrecostos la boleta de los respectivos partidos. A veces en las relaciones con 
los políticos locales se hacen actividades en conjunto.  
 
Por su iniciativa fue creada la “navidad verdolaga” cada año para ayudar a los niños 
pobres, los barrios marginales y actividades para ver el fútbol de otra manera, con literatura, 
pintura, dibujo, fotografía, música y especialmente escuelas de fútbol. En entrevista realizada 
a Raúl Martínez, líder de Los Del Sur asegura que la ciudadanía los considera vándalos, sicarios 
y viciosos, siendo esto, para él, un imaginario erróneo cuando no se sabe la profundidad de los 
procedimientos de manejo al interior de las barras o los periodistas comunican falsa 
información. 
 
     Para ellos, el ambiente en los estadios es como estar en casa, expresarse, hacer fila, celebrar 




Por su parte, la hinchada de San Lorenzo de Almagro tiene sus orígenes en 1.927, 
denominándose hoy La Gloriosa Banda Butteler, porque se reunían en la placita Butteler, en 
el barrio de Boedo, dando nombre al grupo. Son violentos y se reúnen para la defensa del honor 
de los colores azulgrana; utilizando la violencia para consolidarse internamente y desplazar a 
otros equipos; famosas son sus disputas con los Madero, Belgrano y Devoto, entre los más 
reconocidos. 
      
Boedo es un barrio situado en la Capital Federal de la República Argentina; siendo este 
su lugar de pertenencia geográfica. El enfrentar a la barra del Boca siempre se consideran hitos 
históricos por la barra del San Lorenzo. Realizan y concurren a los asados, ayudan en el traslado 
de banderas, repartición de globos y papeles para ser lanzados desde las tribunas y viajar a 
donde juegue el club.  
 
En general, los Butteler son sostenidos económicamente por los dirigentes del San 
Lorenzo, auspiciando medios de transporte y entradas gratis. Se ha identificado que existe un 
vínculo directo entre los actos de violencia de los integrantes de la Butteler y la elaboración de 
una identidad de género agresiva, ¡son los machos!Ser de allí es como sentir un interminable 
sobresalto; una carga que se arrastra en la vida con tanto desconcierto y orgullo como la de ser 
argentino. Se siente una gran pasión por el equipo; partido donde los sentimientos son 
irreprimibles totalmente. Aquí la mera asistencia del hincha de otro equipo se convierte en una 
provocación inadmisible, y se deduce que para ellos el bien no es violento, ¡pero el mal lo 
obliga! El enemigo (hincha o fanático de otros equipos) siempre será culpable y por lo tanto 
merece que se le castigue y tendrá su merecido. 
 
En los estadios, casi enloquecidos agitan las banderas, hacen sonar y resonar elementos de 
percusión y cornetas, gritan y arrojan millones de papelitos blancos al salir el equipo a la 
cancha. Se clasifican en algunos adjetivos: el del aguante, el de amargura, el puto, el que no se 
la banca (cobarde), el macho. Gustavo Veiga expone en su libro: 
 
“No se nos olvide que en la Argentina el fútbol aún se disputa bajo ciertas normas extraídas de 
las antiguas y sangrientas luchas caudillescas en el campo político, como que en la Argentina el 
club de fútbol es la versión modernizada del antiguo comité de los adoctrinamientos electorales” 
(1.974, p. 3) 
      
24 
 
El título de donde proviene la cita es demostrativo. Sentencia Veiga que lo anterior, hoy no ha 
perdido vigencia. Además, ratifican que en Argentina las hondas bases del problema no solo 
son sociales sino también de carácter político. “Esta especie de policías es capaz de matar por 
fanatismo. Por invocar su amor a una camiseta. Tiene inoculado el virus de las emociones 
violentas. Y para colmo, esconden sus armas sin que nadie lo sepa”. (Veiga, 1.974, p. 87) El 
fútbol es el deporte más popular para los argentinos y se ha convertido en un negocio de alta 
rentabilidad, para el Estado, el sector privado empresarial y para ilegales. 
 
2.2 Las Barras de fútbol en Colombia. 
2.2.1 Origen y trayectoria. 
 
¿De qué tipo eran las barras en Colombia antes de que surgieran las que los medios masivos 
denominan barras bravas?  
      
Estas eran las hinchadas que predominaron hasta el principio de la década del noventa, con 
algunas variaciones y con matices regionales o dependiendo de los títulos del club de fútbol, 
pero fundamentalmente eran hinchadas poco activas, con poca capacidad de movilización y 
con un folklore bastante de élite y de poca raigambre popular. Más bien frías y muy elitistas 
como se retrata en este texto: 
 
De cualquier modo, no podemos dejar de lado el ritual. Los aficionados se vestían 
como si fueran a la ópera o a un salón de té de la época: gabardina, abrigo, sombrilla, 
paraguas y sombrero elegante. No saltaban ni coreaban el nombre de su equipo, pero 
lo apoyaban con “pañueladas” en las mejores jugadas y no pasaban de insultar el 
árbitro gritándole “pícaro”. Los jueces salían al campo con saco de paño y lo vestían 
mientras transcurrían los actos protocolarios. Definitivamente eran otras épocas. 
Cuando los ídolos del Dorado partieron y las negociaciones que habían hecho posible 
su paso por el naciente balompié nacional caducaron, la asistencia de los hinchas 
bogotanos disminuyó, pero el fervor siguió intacto. Sabían que no podían exigir 
grandeza y comprendían que los ídolos se habían ido, el espectáculo jamás volvió a 
ser el mismo. (Clásico Local, 2009 p. 32)  
 
No había grandes movilizaciones de hinchas entre las ciudades para ir a ver al equipo fuera de 
su propia cancha, no había excesos y mucho menos actos simbólicos o de fanáticos en contra 
de otra hinchada. Empero, esta no es la única o mayor diferencia con las hinchadas argentinas. 
El fútbol amateur en nuestro país no dejó la cantidad de equipos de fútbol barriales o locales, 
solamente las grandes capitales contaban con dos equipos de fútbol, las demás ciudades (no 
todas tenían o tienen equipo de fútbol) solamente contaban con un equipo. No hubo entonces 
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ese club de barrio y, por ende, tampoco ese club como lugar de estar, de relacionarse, de 
agregación y agrupación, mientras que en la Argentina casi que todos los barrios cuentan con 
este tipo de club, que cuenta con un equipo de fútbol (y de otros deportes y actividades 
familiares y para el ocio) y que además nació a principios o cercanos a la mitad del siglo XX y 
que supo recoger y movilizar las pasiones de los vecinos.  
 
De allí esa gran diferencia en términos de pasión, de movilización, de folklore y de identidad 
con los equipos de barrio en la Argentina y el hecho de que en Colombia sean pocos clubes con 
una relación de identidad en las relaciones sociales más micro.   
 
Aquí una muestra del pensamiento que se tiene frente a lo que fue el nacimiento de las barras 
en Colombia, concretamente en Bogotá (donde el movimiento tuvo sus primeras expresiones 
en nuestro país) y se deja clara la postura de que estas son “copias” de las barras bravas 
argentinas comparando inclusive el prontuario criminal, los supuestos tropeles monumentales 
y obviamente la estética del aliento a sus clubes.  
 
Las barras de los equipos bogotanos nacieron como una copia de las barras bravas argentinas 
-célebres por el ánimo que infundían a sus clubes-, pero también por los tropeles monumentales 
que se armaban y por los voluminosos prontuarios judiciales de los líderes más recalcitrantes.  
       
Las barras que más inspiraron a los hinchas de Bogotá fueron la Número 12 de Boca 
Juniors y Los Borrachos del Tablón de River Plate. La Barra 25 y Blue Rain, comenzaron 
como grupos de fanáticos entusiastas y “se multiplicaron como conejos, hasta convertirse en 
una masa anónima y de censo incierto”. (Clásico Local, 2009 p. 34)  
 
     Esta es una de las básicas, pero más comunes miradas de lo que es un barrista. Sin embargo, 
al final los describe casi como unos neo-nazis en potencia xenófobos y racistas;  
 
Barristas: Asistentes permanentes al estadio. Acuden a todos los partidos y 
acompañan a su equipo incluso fuera de la ciudad. Sus visitas logran superar los 
límites de afluencia a los estadios. Emplean todo tipo de accesorios -tradicionales o 
creados por ellos mismos- referentes a su equipo. Su actitud dentro y fuera de la 
tribuna es la más activa de todas las categorías descritas. Actúan en grupo, utilizan 
varias conductas para delimitar y defender sus espacios. En términos generales son 
xenófobos, racistas, regionalistas y en muchos casos amantes de sustancias 




Algunas corrientes de opinión, el sentido común y ciertas escuelas académicas 
conciben a la violencia en el fútbol como el gesto de irracionalidad que identifica a un 
grupo de sujetos como el revés antagónico de una sociedad civilizada. De esta forma, 
al identificarlos como violentos, salvajes, inadaptados o bárbaros se eliminan, al 
estigmatizarlas, las particularidades sociales de sus acciones. Y se elimina por el 
mismo acto la violencia como una acción social provista de sentidos, ubicándola fuera 
del ámbito de lo posible de ser pensado e investigado.  
 
Una etnografía sobre las acciones violentas de una hinchada del fútbol ofrece la 
posibilidad de conocer y analizar la violencia física como una forma de ser, que los 
distingue e identifica, y que también los incluye en vínculos personales con otros 
actores sociales. Como perciben el honor y el prestigio vinculado a estas acciones, 
qué lugar ocupa la violencia en la conformación del grupo y qué relaciones reconocen 
con el entorno social. (Garriga, 2007 p.17) 
 
De nuevo cometemos un error en el caso colombiano y es en el tratamiento que se decidió darle 
al cubrimiento y a la señalización que se hizo del problema. Si en Inglaterra las medidas fueron 
insuficientes y simplemente sacaron los enfrentamientos del estadio y los trasladaron a las 
calles y, si en la Argentina el problema no se ha solucionado, ¿por qué los medios de 
comunicación en nuestro país han decidido exponer y tratar el tema de la misma manera que 
en estos países? ¿Vale más generar la noticia para subir niveles de audiencia?  
 
La respuesta salta a la vista y tiene que ver con el negocio del morbo, el amarillismo y la 
venta de la noticia, sin importar si se hace o no un bien a la sociedad. Entonces en dos de los 
tres países hay al menos académicos que cumplen un papel crítico y llaman la atención sobre 
las relaciones de violencia, la legitimidad al interior de los grupos sociales que la ejercen, la 
marginalidad que provoca y arroja jóvenes a estas prácticas como estilo de vida o como forma 
de sobrevivir en un ambiente mercantilizado donde la premisa es defenderse y atacar para 
prevalecer.   
 
2.3 El caso de Los del Sur 
 
El fenómeno de las barras en Colombia nace en los años 1992, 1993 y 1994 con las 2 primeras 
barras que se construyen que son la de millonarios “Blue rain” y del deportivo Cali, el “Frente 
radical”, ambos nacen con influencia inglesa y española. Dicha influencia europea evita que 
sean masivos, por lo que la masividad comienza a caracterizar las barras hasta el año 1997, 
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1998, 1999 cuando nacen en Bogotá los comandos azules, del América de Cali el barón rojo y 
en Medellín Los del sur, que no nacen con influencia europea. El fútbol que se veía a inicios 
de los noventas por televisión era la premier ligue, la liga española y la italiana, por eso las 
primeras barras nacen con un espejo europeo, pero las de finales de los noventas nacen con un 
espejo argentino.  
Las primeras barras buscaban dejar de ser unos hinchas pasivos como eran las hinchadas 
colombianas, que se manifestaban por pañuelazos, por aplausos y vitoreos, comenzando a tener 
una relación mucho más activa entre ellos en las tribunas y con el club, a partir de canticos, 
banderas, papelitos: folclor, alegría, expresiones populares de la pasión. En un inicio, por tener 
como referente el fenómeno argentino, adquieren varias de sus características negativas, pues 
en Argentina el único aspecto positivo de las barras es el folclor. En los primeros años las 
barras nacen con la misma idiosincrasia: hay que atacar al rival, tengo que ser el dueño del club 
(la diferencia es que en Colombia no hay clubes sociales de fútbol, son sociedades anónimas)1 
ser muy malos y expresarlo, controlar el territorio.  
El único espacio donde ellos logran copiar el ethos de las barras bravas argentinas es con la 
violencia dentro y fuera de la cancha, entre sus propios integrantes y con las otras barras. Las 
incipientes barras colombianas se ven limitadas por el paramilitarismo y la insurgencia en las 
ciudades, que no permitió que desarrollaran actividades ilícitas. Querían encontrar una forma 
de poder vivir de ser hinchas, tal y como sucede en Argentina. No tuvieron acceso a los clubes, 
que hacen parte de conglomerados empresariales muy grandes y poderosos en el país, por lo 
que tienen una amplía protección contra la violencia. Cuando se amenaza a un directivo, se 
encuentra con un problema fiscal, policiaco y paramilitar, porque las estructuras legales en ese 
momento tenían una relación con el paramilitarismo. ¿Por qué no pudieron tener una coerción 
negativa con los jugadores, técnicos y clubes? Porque no tenían un padrinazgo político que les 
permitiera eso y no existían estructuras democráticas de los clubes.  
Las barras entonces deben tener un relacionamiento legal, institucional y subordinado 
con los clubes. Las barras populares en Colombia no son las fuerzas más violentas de la 
                                                          
1 Aquí cabe señalar que, los clubes en Argentina no son clubes de fútbol sino clubes sociales, de cada 
barrio, en dónde los vecinos acceden a servicios de recreación y deportes. Estos clubes tienen unas cuotas de 
afiliación, tienen elecciones y una vida democrática interna, por lo que se requiere tener una base social que 
permita la elección, por lo cual, si usted tiene un enemigo, si cuenta con el apoyo de la barra brava, amenaza a 
ese líder, le hace un atentado en la casa, que consiste en amenazarlo, pero no atentar contra su vida. Los 
clubes tienen además de otros deportes, una política social, cuentan con colegios, universidades. Los socios 
son personas que pagan una cuota de afiliación, vota y tiene unos derechos. 
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sociedad, en Argentina si lo son, no tienen control territorial, del microtráfico y negocios 
ilícitos, no tienen poder político ni una capacidad de ser representativos en el club. Mientras 
tanto, las sociedades comienzan a cansarse de la violencia en los estadios, sobre todo en Bogotá, 
Medellín y Cali. Después de un enfrentamiento donde la policía mata a 2 hinchas, el entonces 
alcalde de Medellín Luis Pérez, decide jugar un clásico a puerta cerrada. Esto es muy 
importante para las barras de la ciudad porque deben acercarse al alcalde, ya que su razón de 
ser es ver a su equipo en los partidos, más aún cuando es contra el rival tradicional y él no los 
está dejando entrar al estadio. Luis Pérez responde represivamente tanto desde lo político y lo 
policial no dejando entrar a las barras en el estadio.  
Un año después llega a la alcaldía Sergio Fajardo, quien transforma el manejo dado a la 
situación, reemplazando la represión por acercamientos a las barras para trabajar 
conjuntamente. El entonces alcalde, comienza a aplicar una política de paridad, reconociendo 
que si en la ciudad hay dos barras, no importa cuál proponga las medidas, éstas serán aplicadas 
a las dos. Los del Sur se acercan al alcalde y éste expresa su voluntad de trabajar con ellos, la 
barra declara que su composición es un reflejo de la sociedad, por lo que hay jóvenes de las 
comunas más pobres de la ciudad, sin trabajo, violentos, permeados por el conflicto que existía 
en ese momento entre milicias y paramilitares, estaban acostumbrados a solucionar los 
conflictos desde la violencia, lo que se tiene que trabajar de dos formas: cultura ciudadana y 
proyectos económicos.  
A partir de eso, el alcalde dispone una parte pequeña de la institucionalidad para cumplir 
dichos objetivos, logrando tener una relación armónica con ambas barras, lo cual genera una 
ruptura total con el fenómeno argentino y es que obliga a que los líderes de las barras sean a su 
vez personas institucionalizadas dentro de la cámara de comercio, los programas de pymes de 
la alcaldía, el SENA. Esto se debió a que la alcaldía les pone como requisito para ser 
impactados por políticas sociales contar con una institucionalidad que los represente, 
impidiendo que los apoyos se entreguen a personas y en vez de eso, se haga a instituciones.  El 
primer paso en tal dirección se presenta cuando Los del Sur y la Resistencia Norte montan 
tiendas comerciales de ropa de los productos de cada barra en el centro comercial más 
importante de la zona del estadio (El obelisco), lo que los obliga a tener un lugar donde la gente 
los pueda ubicar instantáneamente, además de darse a conocer un líder o representante legal, 
porque es la persona que creo la empresa.  
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Existen dos casos emblemáticos de institucionalización de las barras en Colombia: Los del 
Sur y la Fundación Juan Manuel Bermúdez Nieto. Los del Sur crea en primera instancia una 
tienda para comercializar los productos que ellos mismos producen y generar empleo, por lo 
que es una forma de empezar a autosostenerse. Crea el Club deportivo Los del Sur con un 
interés social: que niños de los barrios populares puedan tener acceso a la práctica de fútbol, lo 
que, aunque tiene un impacto económico y laboral pequeño, tiene uno simbólico y social muy 
importante. Este club, contaba en sus inicios con 2 equipos de 30 niños cada uno, lo que no 
genera un patrocinio o unos recursos importantes, pero a la fecha el club tiene 15 años de 
existencia y ha participado de torneos locales y tienen equipos en todas las divisiones de las 
ligas amateur e infantiles de la liga antioqueña de fútbol. El club nace en el estadio, ya que, 
como los clubes de fútbol de Medellín no son de barrios, su territorialidad gira alrededor del 
único estadio de la ciudad.  
Posteriormente, Los del Sur crea la Corporación social y cultural “Siempre presentes” ya 
que la barra tuvo un accionar asistencialista con las comunidades con las que se vinculó a 
trabajar socialmente. Actividades como la navidad verdolaga que consistía en que una gran 
parte de la barra se organizaba algunos meses antes para un día de diciembre ir a un barrio de 
la ciudad a tener una actividad recreativa y pedagógica con los niños, han llegado a atender 
hasta 2000 niños, eso comenzó al siguiente año que la barra, en 1998. La Corporación social y 
cultural se crea a partir de un proyecto con la Alcaldía de Medellín, de carácter artístico, cultural 
y literario llamado “Con la pelota en la cabeza” que buscaba fomentar otra forma de ver el 
fútbol. En su primera edición, la alcaldía tenía muy bajas expectativas de la recepción de 
cuentos y llegaron más de 2000, se hizo una premiación y se produjo un libro. Esto hace que 
Los del Sur sea la primera barra en el mundo que crea un libro, que aunque sea un compilado 
de cuentos sobre fútbol, es un logro muy importante. Las otras barras se burlaron, arguyendo 
que las barras no estaban hechas para escribir libros. El proyecto lleva realizándose 
ininterrumpidamente 10 años y se ha complementado con categorías como fotografía, música 
y dibujo. Además, en el año 2010, comienza a ser operado por la misma barra. 
Todo esto, tiene un eco en la barra del Deportivo Independiente Medellín, cuyo principal 
proyecto es la Murga del Indigente, una escuela musical apoyada por la Alcaldía que tiene una 
trayectoria de 10 años capacitando musicalmente a jóvenes de todos los barrios de la ciudad.  
Este tipo de trabajo conjunto entre las barras y la institucionalidad sucede por primera vez 
en Medellín, replicándose posteriormente en Bogotá y Cali. Por lo que se establece una relación 
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muy diferente entre la política y las barras. Es paradójico que a pesar de las situaciones 
negativas que se presentan en el escenario político en Colombia, la relación de la 
institucionalidad con el fútbol sea positiva, sin eso significar que sea ideal.  
2.3.1. Consolidación del barrismo social en Los del Sur 
 
Los del Sur crece en un contexto en el que viajar a otras ciudades implicaba pasar por retenes 
de las guerrillas, los paramilitares, llegar a otra ciudad, enfrentarse a las barras de esa ciudad, 
que en Medellín asesinaran miembros de la barra por los conflictos de los barrios, además de 
sufrir represión por parte del alcalde del momento, Luis Pérez, esto se evidencia en mayor 
medida entre los años 2001 y 2004. Ante esta situación y aprovechando el campo de 
administración que trajo una actitud conciliadora por parte del alcalde Sergio Fajardo, la barra 
reflexiona que las muertes de sus miembros por la situación de la ciudad y del país son 
suficientes e invalidan la posibilidad de que se generen más muertes en enfrentamientos con 
otras barras. Tal reflexión los lleva a la decisión de no atacar, sino solo defenderse y confrontar 
cuando es atacada. Esto tuvo efectos importantes, ya que ya para ese entonces Los del Sur eran 
la barra más grande del país, por lo que disminuyó la violencia con las demás barras, además 
de ir transformando internamente los repertorios de los líderes, lo que hace que comiencen una 
transición para ser una barra popular diferente.  
Los del Sur tiene filiales en otras ciudades, como Cali y Bogotá, sin embargo, las prácticas 
son diferentes. Ya que el club tiene la sede central en Medellín, la centralidad de la barra 
también se emplaza en la ciudad, generándose una relación jerárquica entre la sede central y 
las filiales. Los del Sur deciden tener cierta democracia interna, al poder ocupar su tiempo en 
otros asuntos que no sean el ataque a otras barras, comienzan a organizarse, buscar ser más 
funcionales, con una mayor sostenibilidad económica y cualificar a sus líderes y miembros. Se 
crea un comité central, que está conformado por 1 o 2 líderes de cada grupo representativo de 
la barra en los barrios, crean una dirección, una política. Además, la tienda empieza a dar unos 
ingresos que permiten crear una revista, producen discos donde difunden su música, crean una 
página web, crean la corporación social y cultural, recientemente crearon una empresa de 
logística, una unidad de medios audiovisuales.  
Los del Sur es una barra que tiene características diferenciadoras de otras barras, algunos de 
sus líderes son profesionales, han mantenido su cuerpo de líderes desde su creación.  
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La reflexión sobre la necesidad de disminuir aún más la violencia y aumentar la capacidad 
organizativa de la barra lleva a que Los del Sur decida hacer una asamblea en el parque Juan 
Pablo Segundo, esto obedeciendo a la idea de que, si se querían generar cambios importantes 
en la forma de ser una barra, se necesitaba la legitimidad otorgada por toda la barra, no solo 
por su comité central. La asamblea tiene un carácter vinculante, de modo que, todo miembro 
que no se acoja a las decisiones de esa asamblea es expulsado de la barra. Las decisiones tienen 
que ver con la disminución del consumo de drogas, de la violencia y trabajar aún más con la 
institucionalidad. En ésta participaron 4000 personas. Los del Sur había comenzado a trabajar 
de forma más cercana con el club, pero para eso recibieron el requerimiento de disminuir los 
indicadores de violencia, que no solamente abarcaba a los muertos o heridos resultantes de las 
confrontaciones de la barra, sino la violencia alrededor al estadio, relacionada con el consumo 
de drogas, los hurtos.  
Para el momento en el que Colombia va a realizar el mundial sub 20 de fútbol en el año 
2009, la FIFA tiene como normativa que no pueden haber mallas que separen la cancha de la 
tribuna. Comienza a construirse la ley del fútbol, de la que varios congresistas fueron ponentes, 
al principio se busca dar un tratamiento criminalizador y represivo a las barras, pero esto abre 
una ventana de oportunidad para las barras, que comienzan a tener una interlocución directa 
con el Ministerio del Interior, que ve una posibilidad en ello. Por lo que después de normativizar 
la ley del fútbol, convoca a las barras para crear un estatuto del hincha, que incluye sus deberes 
y derechos. Esto es un gran avance, que no tiene precedentes en Suramérica, sin embargo, no 
ha habido efectividad en su implementación.  
Posteriormente se crea un Plan Decenal para promover la convivencia y el confort alrededor 
del fútbol, que se construye entre el Ministerio del Interior, los clubes, la Dimayor y las barras. 
Estas últimas, son convocadas por el reconocimiento de su importancia como actores en el 
campo del fútbol.  
Después del mundial sub 20, la Alcaldía decide que no va a volver a poner las mallas en el 
estadio, ante lo cual, la barra le propone a ésta y al club, encargarse de la seguridad de las 
tribunas a través de la creación de empleos para integrantes de la barra, que se encargarían de 
velar por la seguridad en las afueras del estadio, mantener organizadas las filas, evitar que los 
hinchas entren a la cancha y que haya ingreso de la policía cuando se presente algún altercado. 
Eso se convierte en una realidad, tanto para Los del Sur, como para la Resistencia Norte. Estos 
empleos son operados a través de la barra, son jornadas de 9 horas, en donde se les da un 
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refrigerio y se les paga por hora. Esto mejoró el confort en los estadios, y así la relación del 
club con la barra, haciendo que éste comenzara a apoyar los proyectos sociales de la barra y 
mejoró la relación de la barra con los jugadores, el cuerpo técnico.  
Los del Sur cada vez se aleja más del paradigma argentino, lo que toma más relevancia 
cuando la barra decide invertir los recursos destinados para ella por el Plan Decenal de fútbol 
en una sede social y cultural, donde la gente puede ir a conocer las experiencias y prácticas 
sociales de la barra, además se crea un centro de documentación. La sede, ubicada muy cerca 
al estadio, lleva 6 años de funcionamiento.  
La barra a partir de su relación con la institucionalidad, termina teniendo un salto cualitativo 
en lo económico, lo jurídico, lo organizativo. Entendiendo que cada vez que se presenta una 
acción violenta se perjudica todo su trabajo social, comunitario, económico. Los del Sur tienen 
un libro y un documental por sus 15 años, 10 libros producidos en el marco del programa “Con 
la pelota en la cabeza”, la realización anual de la navidad verdolaga, un club deportivo que 
trabaja con niños de los barrios populares, y un proyecto en el que líderes de la barra, que son 
sociólogos y abogados, dictan charlas de convivencia a colegios de la ciudad en dónde le 
transmiten a los jóvenes que no vale la pena pelear por fútbol y unas escuelas de formación de 
líderes juveniles.  
A inicios de la década del 2000, la cifra de muertes por enfrentamientos entre barras podía 
llegar a las 30 en el país en 1 año, en la actualidad la cifra disminuyó a 10. 
Dos elementos fundamentales que posibilitaron la transformación de las barras en Medellín, 
y la de Los del Sur, específicamente, fue en primer lugar, contar con algunos líderes con 
formación universitaria, y en segundo lugar, haber tenido un acercamiento a la institucionalidad 
en el que los acuerdos iniciales fueron cumplidos por la Alcaldía. Ese trabajo con la 
institucionalidad local se ha mantenido hasta la actualidad.  
 
Capitulo III. Los estudios sobre el fútbol y la biopolítica 
3.1 Revisión de la literatura    
 
Pues bien desde la conformación de los clubes sociales y deportivos en los barrios de Argentina 
se evidenció como poco a poco las estructuras políticas, sociales y económicas de éstos se 
hacían cada vez más complejas, brindándoles no solo una identidad como fanáticos o 
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seguidores de un club de fútbol determinado o de una idiosincrasia propia, distintiva, social y 
deportivamente diferenciadora, elitista, “más brava que otras”...agresiva, “de cuidado” 
“delicada” o estéticamente más resaltante, organizada y apasionada dispuesta a defender a sus 
jugadores… a sus héroes...a sus generadores de satisfactores sociales, sino que además 
permitiéndoles la participación en la toma de decisiones que como club podían tomar, así se 
observa cómo se constituye una organización deportiva y como sus decisiones son tomadas en 
cuenta por los dueños de los clubes. Son organizaciones formales con una estructura jerárquica, 
líneas de mando, flujos comunicacionales y retroalimentación donde hay presidentes, 
reuniones programadas y debates sobre las actividades relacionadas tanto con el club deportivo 
que se guían como con el barrio que conformaba la hinchada de fútbol.  
 
Tras la identificación de los clubes de los barrios populares de Argentina con un club 
deportivo de fútbol determinado, se dieron las condiciones propicias para que comenzaran las 
conductas violentas de los mismos, en el entendido de que al considerarse parte del equipo que 
apoyaban estos estaban en la obligación de defender su territorio y la camiseta del equipo; las 
peleas, los enfrentamientos, hasta la constitución de las denominadas fronteras invisibles (tanto 
en Colombia como en Argentina) se convirtió en el proceder propio de los clubes, tanto que se 
llegó a considerar que una persona con una camiseta de un club deportivo diferente transitara 
por su territorio era una ofensa propia al club o que alentaban la pelea por lo que en su entender 
era justificado el actuar violentamente; esta situación no es ajena a Colombia, por supuesto que 
el actuar violentamente y el reaccionar a nimiedades como el color de una camiseta es algo que 
se puede observar en barrios de las principales ciudades del país pero el proceder de las 
hinchadas de fútbol Argentino no termina allí.  
 
En la investigación, al establecer el origen y evolución de las barras bravas en Argentina, se 
determinó que más allá de ser un grupo de personas generalmente jóvenes que reaccionaban al 
resultado de eventos deportivos y al color de otra camiseta, se encontró que era un grupo 
organizado, con jerarquías establecidas y con una finalidad política, estos grupos tenían poder, 
poder político, poder económico y poder social, su influencia y capacidad de intimidación 
propició que en muchos eventos fueran las hinchadas de fútbol quienes determinaban quienes 
podían entrar a ver los partidos, escoger la plantilla de los jugadores que iban a representar al 
equipo, que en otros partidos entraran sin que se les pudiese exigir el valor de la entrada al 
estadio y exigir el transporte de un número significativo de hinchas para ver los partidos cuando 
el equipo jugaba de visitante a costas del club deportivo, su organización e identificación de 
34 
 
líderes permitió que algunos políticos, fuesen electos o candidatos a ocupar un cargo popular, 
(por presión grupal o por su influencia numérica en actos electorales en respaldo a candidatos 
políticos que les garantizara o con el cual negociaran su “anarquía social” en los partidos y 
eventual cofinanciación a cuenta de “representar” la región, el municipio o el departamento) 
los contratasen para alterar el orden público o influenciar en la percepción que tenía la 
población sobre otros candidatos. 
 
Por estas razones se buscó determinar en la presente investigación si el término “barras 
bravas” no es aplicable a las hinchadas de fútbol colombiano que tienen arraigado un proceder 
violento por las diferencias propias entre los grupos de hinchas argentinos y colombianos, o si 
por el contrario solo basta con la tendencia violenta para que se dé la generalización del término 
en cuestión. 
 
Pareciera que en un momento dado la literatura, publicaciones y discusiones en torno a esta 
temática estuviera confinada a ciertos círculos, dispersa y casi clandestina; pero era real, en 
ebullición, sólida, rica y prometedora. Fue la CLACSO quién dio un fuerte empujón para que 
salieran más a la luz estas reflexiones. El Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO) en asocio con la Agencia Sueca de Desarrollo Internacional (ASDI) quienes lo 
propiciaron. Allí se realizaron unos estudios en el Grupo de Trabajo Deporte y Sociedad de 
CLACSO. Sus integrantes dijeron: 
 
De reducto marginal de productores marginales (en el doble sentido de la periferia del 
campo de las ciencias sociales y de nuestra propia colocación en las academias 
respectivas), hoy podemos afirmar que constituimos un espacio reconocido y 
reconocible en la producción de saberes novedosos en las ciencias sociales 
latinoamericanas. (Alabarces, 2003, p.12) 
 
Sin embargo, el deporte de mayor consumo en el mundo es el fútbol. Hay “… un sentido de 
pertenencia de los aficionados a unos colores determinados, un proceso de socialización en 
fines de auto adscripción y el proceso de identidad en un equipo” (Meneses, 2008, P. 101). Por 
lo tanto, la mayoría de los estudios son de carácter cualitativo, observándose entre otras 
actitudes, que un clásico de fútbol, es asemejado a escenarios desde se expresan variados 
rituales en tintes identitarios. 
 
Algo que lo expresa es: “y donde las banderas y camisetas colman de colores la persona 
previa y posteríos a un duelo en el que los aficionados son el jugador 12” (MENESES, 2008, 
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p. 101). Presentándose además un aglutinamiento de imaginarios colectivos, expresados a 
través del orgullo por la victoria y el duelo ante la derrota. 
 
     Joaquín Leguina se pregunta, el por qué sobresale y previamente, desarrolla el fútbol en 
Europa, África y buena parte de América; y responde: 
 
“No se trata, a mi juicio, de un fenómeno de psicología ignota y profunda, sino, pura y 
simplemente, de oportunidad. Quiero decir que el fútbol es un deporte-juego que 
produce más fácilmente que otros los incentivos que hade tener todo gran espectáculo. 
A saber: 1) Admiración ante la dificultad superada, es decir, ante la perfección, y 2) 
Emoción. (2006, p. 2 y 56)  
 
3.1.1 La pasión en las gradas. 
Aquí se conforman, desarrollan y evolucionan unas identidades de los aficionados al fútbol y 
que asisten a los estadios; dándose expresiones a veces festivas y otras violentas; son como 
dirían algunos, unos performances, con unos discursos mediáticos de esas puestas en escena; 
presentándose por ejemplo las siguientes expresiones (no las únicas). 
      
Una, para el caso de Brasil: “…la violencia que protagonizan las torcidas en el fútbol es parte 
de la dimensión urbana brasileña, pudiendo ser una consecuencia del vaciamiento político-
cultural colectivo, en cuanto conciencia social de estos nuevos sujetos”. (Alabarces, 2003, 
p.13). Otra, para el caso argentino:  
(…) la hipótesis de que la máscara de sensibilidad intransferible y enigmática tras la 
que actúan la pasión y la entrega, el enfrentamiento simbólico y aún la violencia física, 
descansa mucho más sobre el entrenado cultural que manifiesta las diversas 
pertenencias sociales… Considerando que el fútbol es un complejo ritual que incluye 
dos subprocesos, uno en el campo de juego y otro en las gradas… en los procesos de 
barrabravización y militarización de las hinchadas (…) (Alabarces, 2003, p.13) 
 
Los aficionados al fútbol construyen una serie de relaciones y nexos de sociabilidad, por lo 
tanto, la violencia por ellos generada no solo no son acciones irracionales y desorganizada de 
las masas, se acerca más a un vacío de sentido, a una indiferencia hacia lo real, en el marco 
de unas sociedades individualistas, donde se aplican maneras extremistas logrando fines no 
relevantes.  
 
Se observa también que el fútbol es un hecho sociocultural y que, en determinados 
contextos, expresa, resume, muestra y a veces acentúa, las diferencias y antagonismos 
regionales o dentro de las mismas ciudades. El asunto se torna complejo cuando de unidad 
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nacional se trata y donde estas contradicciones se expresan o quedan diluidas; es decir, la 
nación bajo un uniforme; donde quedan cuestionadas las posibilidades y capacidades del 
Estado para cohesionar la sociedad.  
 
Con base en lo anterior:  
El fútbol tuvo siempre vocación de gran espectáculo y, como he intentado explicar, 
contaba con elementos para conseguirlo: perfección, emoción…, pero le faltaba un 
elemento: la pasión, y ésa sólo podría ponérsela el público. La pasión de la identificación 
colectiva, la única pasión (aparte de la amorosa) por la que una persona está dispuesta a 
matar y a morir (siempre más a lo primero que a lo segundo). (Leguina, 2006, p.58) 
 
Y es cuando se desatan las pasiones de gustos localistas, no pocas veces odios ante 
vecindarios, barrios, municipios aledaños o alejados como en Colombia y también aquellas 
pasiones que huelen a políticas. Mi decir, cuando el fútbol es un fiel reflejo de lo económico, 
ejemplo en España, donde se pregunta además por la validez existente entre si el reflejo hace 
parte de un conjunto de rasgos característicos nacionales o si hacen parte de procesos más 
bien estereotipados; aún más: son parte de una mitología futbolera.  
 
Alabarces (2003) expresa que  
“Los cambios económicos, sociales y culturales contemporáneos, articulados a las 
nociones de globalización y postmodernidad, están impactando en las funciones 
sociales de los deportes en tanto arena pública para la elaboración de identidades 
socioculturales” (p.15). 
 
En otro sentido, se relaciona la competitividad en el fútbol y como marca nacional, es decir se 
mercantiliza y que por supuesto queda enmarcado en los circuitos globales y neoliberales; 
siendo que a veces no tanto son competencias entre países como sí entre marcas, siendo por 
ello muy importantes las estrellas del fútbol; encontrándose que: “(…) como la industria del 
entremetimiento procesa la interculturalidad con el fin de desligar las prácticas de 
entrenamiento de sus contextos culturales locales a los efectos de facilitar su 
espectacularización y acceso universal” (Alabarces, 2003, p.17).  
 
Por lo tanto, se puede deducir la incidencia que esta globalización del fútbol tiene en el 
deporte espectáculo como espacios simbólicos en cuanto a construcción de identidades 




Se presenta un marco analítico para abordar el proceso multidimensional de 
globalización en el fútbol, reflexionando sobre como los procesos de 
mercantilización, hipermediatización y transnacionalización que en los últimos años 
ha sufrido ese deporte en sus diferentes dimensiones (el juego, la organización, su 
difusión mediática, el consumo y la afición, etc.) están transformando los parámetros 
culturales, sociales, políticos y económicos que hicieron posible la articulación, con 
frecuencia exitosa, entre el fútbol y el nacionalismo. (Albarces, 2003, p.17).  
 
Para Fernando Carrión (2014, p.9) “El fútbol pude observarse como una condición polisémica 
y asegura que como consecuencia de ello, el fútbol se convirtió en una actividad masiva e 
inclusiva. Es una representación de la pluralidad social, manifestadas de dos maneras: una, los 
futbolistas se convierten en algo así como depositarios del universo simbólico que defienden; 
y dos, los seguidores (hinchas, fanáticos), representan los imaginarios de las identidades 
específicas de ciertos sectores sociales”. Complementa Ramírez (2003), “… el fútbol es un 
espacio privilegiado para observar las relaciones, las contraposiciones y el afianzamiento de 
identidades locales, regionales o nacionales”. 
El fútbol también permite descubrir representaciones colectivas macro sociales a través 
de dos categorías: 
a. Autoimagen, siendo la forma como se visualizan los hinchas y aficionados.  
b. Heteroimagen, forma como son percibidos en el exterior. Ejemplo de ello, el mundial 
de fútbol y los torneos internacionales. 
 
3.1.2 Algunas funciones del deporte 
Los científicos sociales se han interesado, y desde hace un buen tiempo, por estudios de los 
deportes desde los siguientes ángulos:  
- Examinar las funciones sociales implícitos en ellos, según los contextos y modos de 
tiempo y lugar. 
- Las diversas prácticas que se dan.  
- El deslinde entre lo lúdico (entretenimiento) y las funciones propiamente deportivas en 
cuanto a su dimensión social.  
- El papel del deporte y su influencia en los procesos de integración social.  
- La formación de espacios comunicativos fluidos entre la diversidad de clases, etnias y 
naciones, al compartir la ritualidad de un mismo espectáculo; pero a veces también, 
conformándose barreras y distanciamientos, cargados de intensidad afectiva; de ahí que: 
“(…) los deportes serían un espacio donde concurren grupos rivales entre sí con el fin de 
competir por prestigio, honor y cada vez más, por dinero” (Alabarces, 2003, p.22). 
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- La profesionalización del deporte, ha sido un canal expedito de movilidad social 
ascendente. 
- Tiene un valor pedagógico, el cual se manifiesta en los procesos de socialización y 
canal para transmitir valores cívicos y de convivencia pacífica y solidaria.  
 
“La difusión de una ética deportiva a través de la elaboración y difusión de mitologías que tienen 
en deportistas destacados a sus héroes ejemplares cumplirían precisamente ese papel positivo”. 
(Alabarces, 2003, p.22). 
 
- Funciones ideológicas, cuando se reproducen los valores y simbologías de las clases 
dirigentes y de las aristocracias locales.  
- También se estudian unas dimensiones filantrópicas, comunitarias y políticas 
relacionadas con el deporte y que son promovidas tanto por empresas privadas como 
oficiales.  
- Como función económica se observa en aumento la comercialización intensiva, variada 
y multifacética del deporte; relacionada estrechamente con la profesionalización que este 
ha tenido; esto último, cuestionado por los humanistas, tanto en sus consecuencias éticas 
como estéticas; porque:  
“El deporte estaría dejando de ser una práctica desinteresada y lúdica para asumir el carácter 
de una pujante rama en la industria del entretenimiento, sobre todo mediático, con los 
consecuentes problemas de alienación del trabajo, expropiación del tiempo libre y aspectos 
similares”. (Alabarces, 2003 p.22) 
 
- Ya hacen parte programática de organizaciones internacionales dedicadas a la cultura 
(UNESCO), como también a aquellos destinados al desarrollo (BID). 
- En cuanto a lo político, son recurrentes y conocidas las nociones de “pan y circo”; de 
ahí que Umberto Eco se refiere a esto como una actividad propiamente distractiva de los 
grupos sociales y que los alejan de la discusión de los programas políticos y peor aún, su 
relación con la cosa pública como ciudadanos. Encontrándose políticas culturales de 
gobierno con raíces de ideología racista, de homogeneización cultural, incluso de control 
y “domesticación social”.  
- Adiciónese a lo anterior, el deporte como pretexto para hacer política; por ejemplo, en 
el Departamento de Risaralda (Colombia) desde hace un buen tiempo, hay un político 
cuyo eslogan es “el diputado del deporte”. 
- En cuanto a su dimensión cultural en la cual concurren diversos actores con sus idearios 
y simbologías, y que tratan de hacer valer y dominar sus propias concepciones de la vida 
y la sociedad. Sumándose el papel que cumple el periodismo deportivo como transmisor 
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de imaginarios sociales. Dígase aquí también lo que es denominado como la subcultura 
del hincha y últimamente el hincha virtual.  
- Hoy, “el fútbol es un fenómeno global que precedió al proceso de globalización. Nació 
en múltiples lugares, bajo formas plurales y en momentos remotos y distintos”. (Carrión, 
2006 p.21). El autor, además lo denominó con un juego de palabras interesante y lo llama 
la gol-balización. Siendo así que el fútbol se ha convertido en una actividad total, tal vez, 
una de las mayores que hayan existido a lo largo de la historia humana; especialmente 
cuando se convierte en un fenómeno de masas sin precedentes; “(…) sin precedentes de 
la cartografía futbolística, hasta convertirse en una actividad generalizada en el territorio 
planetario, con ribetes supranacionales”. (Carrión, 2006, p.23) 
 
El ambiente académico, reconoce que el fútbol rebasa los marcos deportivos, por lo que es 
posible también verlo, como un fenómeno sociocultural, producto económico y conlleva en sí 
la impronta histórica de los tiempos en los cuales se da. Hoy es considerado el evento de masas 
por excelencia y se vive de manera muy dinámica en el mundo virtual. 
 
Luis Félipe Silva (2015), asegura que “el fútbol es una construcción cultural, un producto 
social y como tal es un termómetro que nos muestra diversas características sociales y 
conductas culturales, así como sus cambios y adecuaciones a través del tiempo”. (2015, p.11) 
 
3.1.3 La violencia en el fútbol: un proceso en decadencia 
 
Durante las últimas décadas las expresiones culturales de las barras han generado tensiones y 
conflictos entre hinchadas con efectos nocivos a la vida cotidiana. Las barras y sus expresiones 
han sido organizadas bajo un esquema de relación perversa que asocian fútbol con 
comportamientos violentos. No solo en los estadios sino en los barrios populares. Ejemplo de 
ello son las fronteras invisibles. Se adoptó un concepto importado de otros países con el epíteto 
de “barras bravas” como sinónimo de fuerza física para la defensa del honor con furia contra 
las barras enemigas. Se alcanzaron formas organizativas desde lo espontáneo hasta lo 
planificado para enfrentar al supuesto enemigo. Las barras así fueron desarrollando 
mecanismos de acción y formas de expresión propias para asistir a determinados estadios, 
según el contrincante del cual iban a defender a su equipo. En general, es allí en donde podemos 
encontrar las causas y las consecuencias con mayor evidencia empírica; y, por cierto, donde 
los medios de comunicación de tinte amarillista han sacado el mejor provecho noticioso 
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resaltando los episodios violentos, digamos que registrándolo con sus dispositivos fotográficos 
para generar la primicia informativa más en función del rating que de preocupación por una 
realidad dantesca dentro de los estadios. 
 
     Para los medios de comunicación y los periodistas lejanos los escenarios futbolísticos son 
excelentes espacios para que la televisión, la radio y la prensa ejerzan con todo su poder 
mediático, ya que “las imágenes se reproducen en un frenesí incontenible, desbordan de sangre 
y enrarecen el aire con bombas de gas lacrimógeno, el antídoto más vulgar de la represión”. 
(Veiga, 1998, p.1). 
 
     Así, el fútbol lo fueron convirtiendo tanto las barras como los medios de comunicación en 
el negocio más extraño dentro del deporte colombiano. Los hechos violentos se caracterizaron, 
durante éstos últimos años, los negocios informales (apuestas, compras de insumos para la 
violencia, dispositivos emocionales adversos para la estimulación periférica que incite a la 
violencia en los estadios a cuenta de “expresiones culturales de las barras”, entre otros) dando 
cuenta de conductas exacerbadas y desproporcionadas. A ello se suman las ingentes ganancias 
por la transferencia de jugadores profesionales en un gran mercado planetario; siendo también 
jugosos los ingresos de la publicidad y la televisión. “Esta situación opera como un fertilizante 
para que intenten levantar sus cosechas ciertos personajes vinculados al poder de antes y de 
ahora”. (Veiga, 1998, p. 4)  
 
     Algunos rasgos que han caracterizado a las diversas formas de violencia pudieron haber 
sido motivados por: a) la impunidad de algunos funcionarios, b) el clientelismo político y 
electoral, c) negocios ilegales como apuestas y venta de droga dentro de los estadios y sus 
alrededores, y d) la corrupción de funcionarios públicos, incluyendo las fuerzas públicas. 
 
     No obstante, hoy día la violencia en el fútbol colombiano es atendida aplicando la normativa 
vigente y las medidas previstas en la CNSCCF y en el Estatuto del Aficionado al Fútbol.  En 
éste se establece que el aficionado tiene derecho a exigir que la Comisión Nacional de 
Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol investigue las causas de la violencia y 
plantee soluciones que sean acordes con las expresiones del barrismo social; de modo que se 
recopile la información necesaria para formular las políticas públicas que faciliten el logro de 
los objetivos propuestos por la Comisión. Así mismo, los aficionados tienen derecho a exigir 
que se active un observatorio de la violencia y convivencia en el fútbol tal y como se establece 
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en el compromiso 1214 del Acuerdo para la prosperidad 026 del año 2011. De modo que 
violencia y fútbol deben ser desvinculados progresivamente de la sociedad, a través del 
barrismo social y las acciones de paz y reconciliación entre las barras. Desmontar las 
identidades sociales signadas de violencia, agresividad, emociones negativas, consumo de 
drogas y alcohol en los escenarios deportivos y sus alrededores es una realidad.  
 
     El estado del arte en este punto da cuenta de que, a través de la normativa legal y las acciones 
del barrismo social por parte de las barras están desplazando unas expresiones por otras. A tal 
efecto, la convivencia pacífica y la participación -dentro y fuera de los estadios- son dos 
elementos claves para la erradicación de toda forma de violencia en la sociedad atribuible a la 
evidente pasión futbolística desenfrenada que ha caracterizado a las hinchadas. En este sentido, 
“(…) el aficionado tiene derecho a que las autoridades locales, regionales y nacionales 
desarrollen actividades que promuevan la convivencia, participación y el ejercicio de la 
ciudadanía acorde con los pilares del barrismo social” (Decreto 1007 de 2012, Art.24, 2012). 
Y más concretamente, el artículo 26 expresa taxativamente que el aficionado debe prestar su 
mayor y mejor colaboración en materia de prevención de la violencia porque “el aficionado 
tiene el deber de colaborar en la prevención de los actos ilícitos y violentos practicados a raíz 
del evento deportivo, especialmente los actos de violencia entre aficionados”. (Decreto 1007, 
2012, p.6). 
 
Igualmente, el aficionado está obligado a promover la convivencia pacífica y democrática 
como elemento esencial del comportamiento cívico. A tal efecto, “las barras organizadas deben 
fortalecer por medio de procesos pedagógicos las relaciones con los líderes de otras barras en 
búsqueda de una solución en conjunto que facilite la logística de seguridad tanto en carretera 
como en los estadios”. (Decreto 1007, 2012, p.7).  
 
Concretamente, en aras de erradicar toda forma de actos ilícitos y de violencia física y 
psicológica, el artículo 30 expresa que “las barras deben realizar los desplazamientos a otras 
ciudades en condiciones que garanticen la vida e integridad de sus miembros y a través de un 
comportamiento que contribuya al buen desarrollo de los partidos. Esto implica prevenir el 
ataque a buses que transporten aficionados, visitantes, hurto de banderas o elementos de 
animación dentro y fuera de los estadios y cualquier tipo de enfrentamiento. Igualmente, los 
aficionados deben garantizar que en los vehículos no se presente sobrecupo ni se transporten 




Finalmente, la normativa reivindica el legítimo derecho de los aficionados a que el gobierno 
nacional formule una política pública de barrismo social en el país; que garantice, a su vez, el 
derecho y el deber de participar activamente en el desarrollo del fútbol como actividad 
deportiva pacífica, incluyente, pedagógica, recreativa y socializadora. Específicamente, el 
Estatuto del Aficionado en su artículo 35 (Decreto 1007, 2012, Art 35, 2012) hace referencia a 
las expresiones culturales y elementos de la animación a los cuales tienen derecho las barras; 
con énfasis en el derecho que los aficionados a que se garanticen sus expresiones culturales 
dentro de los estadios; siempre que las barras cumplan con las disposiciones de seguridad 
establecidas por las Comisiones Locales de Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol.  
 
3.1.4 Fútbol y política.  
 
 El panorama en este sentido es poco alentador, porque se espera que el estadio debe garantizar 
la seguridad y el cabal funcionamiento de todas las entidades, por ejemplo, asociaciones del 
fútbol nacional e internacional. Se han evidenciado hechos en los cuales los jueces toman los 
casos de violencia en sus manos, cuando en la morgue ya están los cuerpos de las víctimas. En 
Inglaterra, por ejemplo, los hooligans aportan frecuentemente a organizaciones racistas y de 
ultra derecha como el British Movement y el National Front. 
     
En Argentina, las barras bravas tienen unas relaciones más directas e integradas en los 
partidos políticos tradicionales; allí sus integrantes consiguen cargos municipales ficticios 
siendo ellos una forma de burocracia. 
 
     Otra modalidad en ese perverso juego de intereses que se presenta en el fútbol es el 
recibimiento de recursos de múltiples maneras. En opinión de Veiga, siempre se las ingenian 
bien para quedarse cobijados en los pliegues del poder con prebendas como:  
1) Entrega de entradas generales y gratis, cada vez que el equipo juegue de 
visitante. 
2) Que se pongan a disposición del grupo microbuses gratuitos. 
3) Asignación de un lugar fijo en la sede para efectuar reuniones. 
4) Que la comisión directiva intervenga ante los concesionarios de los bufetes de 
la sede y del estadio para ser atendidos de manera preferencial. 
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5) Designación de dos miembros de la comisión, para que los acompañen en las 
tribunas durante los encuentros como visitantes. 
6) Designación de un dirigente para que intervenga cada vez que un integrante del 
grupo sea detenido por las autoridades judiciales, con el fin de gestionar su liberación. 
(Veiga, 1998, p. 25) 
 
Entre el fútbol y la política se presenta una relación compleja, sus antecedentes más notorios 
están “(…) ilustrados a partir de los sucesos de diciembre del 2001 (…) que condujeron al fin 
de la convertibilidad en Argentina, y el fracaso de esa selección en el mundial de 2002” 
(Carrión, 2006, p.21) 
 
Vale preguntarse si el fútbol es susceptible de desarrollar un discurso sobre nuevas 
narrativas e identidades nacionales y posnacionales, es decir, productor de nuevas prácticas 
sociales. 
 
Otro ejemplo: Miembros de la barra argentina del Club Chacarita, protagonizaron presencias 
intimidatorias en algunos eventos; el dirigente de Avellaneda,  
 
…Herminio Iglesias era nominado como candidato a gobernador de Buenos Aires por 
el justicialismo en la capital provincial. En esa ocasión la avanzada de San Martin 
había estrechado vínculos con sus pares del club Gimnasia y Esgrimida Plata. El 
objetivo que tenía era muy claro: darles una furiosa bienvenida a los a peronistas 
renovadores que se encolumnaban detrás de Antonio Cafiero. (Veiga, 1998, p. 41) 
 
Estos sentimientos y a veces pasiones patrióticas o nacionalistas, es decir, con tintes políticos, 
son a menudo por no decir que siempre amplificados por los medios de comunicación y 
últimamente por las redes sociales en el ciberespacio. Por lo tanto: “Los medios de 
comunicación juegan un papel fundamental en la conversión del fútbol como un juego profundo 
de carácter patriótico”. (Villena, 2006, p.51) 
 
Es una especie de simbiosis entre dirigentes deportivos y líderes de barras bravas; y 
muy común es la siguiente muestra: De Stefano en relación con la violencia de las 
barras bravas pedía que a los culpables de esos hechos debieran juzgarlos y condenarlos 
a largas temporadas en la cárcel. Adicionaba que lo mismo debía ocurrir a los dirigentes 
acompañantes de esas acciones. “De Stefano reproducía el mismo discurso fingido de 
sus pares, quienes apremiados por los incidentes que se registraban a menudo en las 
canchas de fútbol y a la jornada siguiente financiaban sus depredaciones”. (Veiga, 




Hizo historia en los medios, un hecho sucedido en una entidad ingobernable; la evidencia que 
Argentinos Juniors había quedado librado a la voluntad de su barra brava; imponiendo sus 
reglas: entradas gratis, dinero para el vino y los viajes, inmunidad para guardar las banderas y 
los bombos. 
 
Se resalta una noticia de los medios, indicadores de la situación para dejar por lo menos: 
una de las barras bravas arrestadas era policía de la bonaerense. Veiga lo concluye así: “el 
núcleo más agresivo de la hinchada de Gimnasia ha estado siempre politizado, como ocurre a 
menudo en la mayoría de las barras bravas. Su relación en el poder se remonta a la etapa más 
oscura del país”. (1974, P.103)  
 
3.1.5 Significado y evolución de la expresión barras bravas 
Argentina es el país latinoamericano que registra un desarrollo interesante del barrismo desde 
una óptica militante, con una filosofía organizacional cerrada y socialmente irreverente; mal 
llamado barrismo cultural en los cuales muchos futbolistas profesionales tuvieron lazos y 
sentimientos de afinidad con sus barras bravas. Estos se preocuparon en conocer y analizar las 
relaciones, los pensamientos y las culturas sociales que están sumergidas en el barrismo; en 
un interés por cambiar el escenario del debate y la crítica periodística centrada en la discusión 
en torno a civilización y barbarie y la satanización de la violencia de las barras bravas. Se 
apreciaban dos posiciones contrarias: los que, de una parte, planteaban entender lo simbólico 
del aguante entre las barras bravas y los que planteaban que los actos vandálicos y violentos 
era la fachada que encubría a bandas y pandillas urbanas apadrinadas por la política y la fuerza 
pública en razón de negocios oscuros. 
      
Las generalizaciones no caben ya que tiene una génesis social y económica, tiene todo un 
contexto y unas identidades particulares que cambian dependiendo del país o de la cultura. La 
afirmación en época juvenil de un individuo de la identidad, las masculinidades y demás 
elementos son los que tienen que ver en la conformación de una cultura del barrismo donde el 
concepto de “aguante” no parece ser muy entendido en la academia, la política y ni hablar de 
la prensa. Y esto para el caso argentino, en Colombia ese concepto es aún desconocido.  
      
Parte del aguante y de los problemas que trae la práctica, es con respecto al orgullo y la 
legitimación que se hace de la violencia usada, que sin embargo no es mérito exclusivo de las 
hinchadas organizadas o de las barras bravas. Para este caso, aplica para los dos países donde 
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la policía, los hinchas de las plateas o de las tribunas preferenciales, los árbitros, jugadores, 
directivos y entrenadores, son actores y promotores de distintos tipos de violencia.  
 
Este grupo organizado de espectadores no es la única asociación de hinchas ni el único 
actor que protagoniza hechos violentos en el fútbol. La policía, los jugadores los 
espectadores que no pertenecen a la hinchada y hasta, a veces, los dirigentes son 
protagonistas de episodios violentos. Sin embargo, la banda se destaca no tanto por 
sus actos sino por la validez positiva que le otorga. Validez que no puede 
comprenderse fuera de los códigos de prestigio del grupo. (Garriga, 2007 p.18) 
 
Reconocer ese sistema de valores y la forma en que se organizan, la manera en la cual se hace, 
cada tanto y donde, hace parte del ser de la banda como lo denominan algunos actores o de la 
barra brava en general. Eso es tener aguante. Pero he aquí un símil de la situación de ambos 
países, que casualmente aparece cuando a la cabeza de la “denuncia, de la noticia”, está la 
prensa: 
 
Los hechos de violencia en el fútbol han sido en reiteradas oportunidades analizados 
e interpretados por los medios periodísticos. Estos reducen la investigación al estudio 
de un “caso” relevante que toma estado público, el tratamiento no excede los días en 
que el caso en cuestión se mantiene en primera plana, para dar por finalizado el 
análisis cuando desaparece el tema como noticia. Mientras se niega cualquier dosis 
de racionalidad en los actores y en sus acciones, son observados (y construidos) como 
sujetos animalizados: bestias, salvajes, monstruos. Otra calificación recurrente es la 
de incivilizados. (Garriga, 2007 p.19)  
 
Este elemento que plantea José Garriga en su investigación, sirve bastante para mostrar la 
mirada de un académico inglés que aborda el tema de la violencia en los hooligans y brinda 
elementos bastante interesantes, que pueden ser comparados con el caso argentino y en general 
con la violencia juvenil y masculina alrededor del mundo;  
 
Amstrong (1999), en el trabajo etnográfico que realiza entre los hooligans del Sheffied 
United, destaca tres factores que están relacionados con la violencia en el fútbol. El 
primero relaciona masculinidad y violencia, afirmando que un estilo distintivo de 
prácticas permite probar la virilidad de los participantes, insertándolos en el mundo 
masculino adulto. La violencia como prueba de masculinidad, funciona como rito de 
paso entre dos grupos etarios diferentes. El segundo son los estilos juveniles que 
hacen de la violencia una señal de pertenencia. Pertenencia que no puede ser abordada 
sin hacer hincapié en los modelos de consumo, que es el tercer factor vinculado a la 
conducta de los hooligans. (Garriga, 2007 p.20 y 21)  
 
Es entonces la problemática de la violencia en el fútbol del “aguante”, la violencia y las 
masculinidades, algo que va más allá de un simple problema de “desadaptados, barbaros, 
vándalos” es un problema que tiene aspectos sociales de por medio, que tiene elementos 
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psicológicos y demás, pero que definitivamente caracterizarlos bajo el concepto de bárbaros 
inadaptados y colocándolos por fuera de la civilización; en vez de asegurarles un análisis serio 
de la problemática y un debate académico y científico sobre la problemática, la verdadera 
consecuencia de este señalamiento ha sido la de generar una ventana que promociona y hace 
mayores los odios y las acciones de violencia entre este tipo de grupos que, reciben propaganda 
gratuita de parte de los medios de comunicación que los rechaza.  
 
Otro aspecto del aguante es el “otro” y la relación de negación y de deslegitimación del 
“otro”. Y es en el aguante donde la hinchada que más acompañe a su equipo, la que más aliente, 
la que más carnaval muestre en las tribunas la que será la vencedora de este duelo por no ser el 
“puto, el cagón, el pecho frío”. Empero, este duelo continúa en otro campo ya no tan simbólico 
buscando la forma de robar los trapos, las banderas o instrumentos de la otra hinchada para 
luego lucirlos como “trofeos de guerra”.  
 
En este momento físico de la batalla el de más aguante será el que haga correr o huir al otro. 
“En este artículo Archetti anuncia uno de los postulados más interesantes y provocativos, al 
sostener que el espectáculo futbolístico es un marco donde no sólo los jugadores disputan el 
juego de las identidades, sino que también los espectadores dirimen cuestiones identitarias. Los 
espectadores no son pasivos asistentes a una gala deportiva sino actores construyendo 
identidades” (Garriga, 2007 p. 22).  
 
Estas vivencias, como se muestra anteriormente en el cono sur del continente, llevan varias 
décadas y contienen matices y elementos que hacen que se diferencien de nuestro país. La 
violencia simbólica y la guerra que se desarrolla en cada partido del fútbol colombiano en la 
actualidad, cuenta con la mayoría de elementos de un partido argentino, hasta el robo de 
insignias y emblemas de la otra hinchada. Pero en la composición de las hinchadas y sus niveles 
de identidad con el barrio, el club, son distintas a las nuestras y ni hablar del papel político, de 
la patota y la economía ilegal que se mueve en torno a la barra brava, es donde se toma una 
larga diferencia con nosotros y nuestro aguante se ve puesto a prueba bajo otros condicionantes 
y otras dinámicas.  
 
Es decir, hinchas de ambos países consideran que subyacente al encuentro futbolístico se 
dirimen cuestiones de honor y prestigio del club de fútbol y de sus simpatizantes que sólo 
pueden debatirse en el plano de la violencia simbólica. Pero en la relación con la sociedad cada 
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hincha de cada país toma un camino diferenciado, ya que la impunidad es caldo de cultivo para 
que las barras bravas hagan una y otra vez de las suyas.  
 
La composición de estas hinchadas organizadas en ambos países es igual de heterogénea; 
jóvenes, adultos, estudiantes, desposeídos, clases medias y altas y obviamente clases populares. 
Empero, los jóvenes que acceden a estos lugares por las actividades delictivas que desde allí 
se pueden organizar o aprender sí son de las clases populares generalmente. 
 
En la Argentina los conocidos “pibes chorros” son delincuencia común semi organizada al 
igual que en Colombia; sin embargo, en el primer caso los capos o líderes de las bandas o 
agrupaciones delincuenciales más organizadas, suelen ser a su vez líderes de las barras de sus 
barrios o sus ciudades. Mientras que para el segundo caso simplemente se queda en amistad de 
pillaje, en delincuencia semi organizada, ya que las grandes bandas organizadas ya están 
compuestas e instituidas hace décadas y son los barrios los lugares donde se contactan y ellos 
ejercen el ejercicio delictivo y de exhibición del capital simbólico acumulado con base al delito, 
a la ostentación y la violencia en general.  
 
La semejanza de este caso en particular es sobre el lugar de exhibición del capital violento 
adquirido con base a la violencia, en los enfrentamientos en los que resultarán vencedores 
quienes posean más aguante. Las relaciones sociales instauradas entre los sujetos que 
componen estas hinchadas no son entendidas desde afuera, son señaladas y son motivo de 
escarnio público, sin embargo, al interior de estos grupos, son totalmente válidas. ¿Existe el 
aguante en nuestro país? ¿Conocemos y hemos analizado el “aguante” entre nuestras barras? 
También explica que los jóvenes participan de las bandas delictivas porque es de esta forma 
que pueden hacerse de recursos ante la situación de pobreza.  
 
Según estas hipótesis todos aquellos que no poseen recursos participarían de estas bandas, 
cuestión que no es cierta; los jóvenes pueden elegir entre distintas asociaciones y su elección 
tiene que ver con sus experiencias cotidianas y los valores morales que a éstas le asignan. 
Participar de la hinchada es símbolo de prestigio y camino a ciertos recursos entre los jóvenes, 
pero sólo podrán participar aquellos cuya forma de hacer y de ser esté de acuerdo con los 




Para alguna parte de la academia que estudia los temas relacionados a las hinchadas, ésta es 
una postura clara frente al aguante; 
 
Buena parte de las prácticas violentas de los integrantes de la hinchada que hemos 
analizado son acciones que involucran a actores que comparten estos códigos; por lo 
tanto, gozan de valor legítimo. La legitimidad de estas prácticas es sólo para sus 
actores, no es compartida por otros actores sociales. Así la legitimidad y la legalidad 
toman caminos diferenciados. Las prácticas de los integrantes de la hinchada son 
perseguidas y reprimidas por las fuerzas de seguridad y el discurso estatal. Los 
integrantes de la hinchada entran en conflicto con estos sectores al darle valor legítimo 
a las prácticas violentas. (Garriga, 2007 p.63) 
 
En nuestro contexto no contamos con posturas reconocidas como éstas, sin querer decir que 
son buenas, malas o necesarias, pero sí que hacen parte de los elementos que se deben tener en 
cuenta para estudiar las posibles soluciones a un problema que puede estar lejos de la legalidad, 
pero muy adentro de la legitimidad. 
 
3.1.6 Debates de opinión y prensa. 
 
Las tendencias a nivel mundial, para analizar el fútbol son diversas y amplias, van desde la 
literatura, las novelas, las historias y los cuentos hasta el mismísimo debate ideológico sobre el 
deporte mismo y su contexto, pasando por las dinámicas y conflictos generados al interior de 
cada país, hasta la poesía y la vindicación estética del deporte como tal.   
 
En el contexto global desde hace muchísimo tiempo, casi que desde el mismo inicio de la 
profesionalización del deporte se comenzaron a dar debates en torno a si el juego debía ser 
amateur para mantener el espíritu solidario y no competitivo, en una clara vindicación de los 
valores tradicionales, mientras que otros defendían la profesionalización del deporte y la 
fundación de clubes, equipos y demás instituciones que competirían por campeonatos locales, 
regionales, nacionales y hasta internacionales como posibilidad de atraer nuevos públicos y 
mejorar la calidad.  
 
La iglesia misma fue una institución que fomentó en sus escuelas y universidades la práctica 
del fútbol. Las izquierdas se vieron inmiscuidas en el fútbol a partir de que sus bases 
industriales y obreras en general tenían mucha afinidad con la práctica del deporte. “Con un 
poco más de retraso se desarrolla el fútbol obrero, también en el seno de federaciones 
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autónomas, que constituyen una especie de tercer pilar del movimiento obrero, junto al 
sindicato y al partido socialista”. (Wahl, 1997 p. 84). 
 
Estas fueron algunas de las tensiones que se dieron antes de la profesionalización del 
deporte, la masificación y la globalización; todo esto atravesado por la inmersión del futbol en 
el mercado capitalista. Casi hasta la irreversible profesionalización del fútbol se mantuvieron 
estos debates, momento que coincidió con la aparición de los mundiales de fútbol. A partir de 
esta realidad la masificación del fútbol fue una realidad innegable y en constante crecimiento.  
 
 “El fútbol reaviva las viejas rivalidades entre poblaciones vecinas. Los partidos en los que se 
enfrentan son una oportunidad para saciar odios ancestrales y a menudo irracionales, e incluso 
para solucionar problemas de supremacía.” (Wahl, 1997 p. 84)  
 
Definitivamente en Europa hubo mucha tela para cortar alrededor del fútbol, no solo porque 
allí nació y porque allí fue el lugar donde se masificó el deporte, sino  porque los difíciles 
momentos de conformación de los Estados-Nación europeos, las guerras protagonizadas y las 
revoluciones, generaron un ambiente político excepcional donde las ideologías se disputaban 
hasta el último centímetro de las relaciones humanas, fueran estas cercanas al desarrollo 
industrial, campesino, económico, pedagógico o deportivo, incluyendo obviamente al futbol. 
Caldo de cultivo éste donde desde las fábricas hasta las guerras civiles -como la española, el 
mejor ejemplo-  y los mundiales ganados por Italia bajo la dictadura de Mussolini, fueron 
escenarios de dignificación o pauperización del deporte, dependiendo de la óptica ideológica 
con la cual se midiera el asunto.  
 
Por el contrario, se ha destacado que también el deporte cumple funciones 
ideológicas, en tanto contribuye a la reproducción del establishment mediante la 
socialización de los sectores populares en los valores éticos y estéticos burgueses, 
propios del capitalismo competitivo. En esta línea también es posible analizar las 
dimensiones “filantrópica” y de “extensión comunitaria” ligadas al deporte, 
promovida por muchas empresas privadas o entidades estatales. Así mismo, sobre 
todo con la profesionalización del deporte, se ha señalado su función de canal de 
movilidad social ascendente y su valor pedagógico en el proceso de socialización, 
perspectiva en la cual el deporte se considera un canal privilegiado para la transmisión 
de aquellos valores cívicos que fundamentan la convivencia social pacífica y 
solidaria. (Alabarces, 2003 p. 22)   
  
Ésta, por ejemplo, es una de las posturas más “neutrales” que hay acerca del fútbol sobre todo 
desde los que no son muy cercanos a las clases populares.  Es también clara la postura de 
algunos intelectuales más liberales, demócratas o revolucionarios, que califican al fútbol 
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simplemente como “pan y circo” destacando el papel que los deportes cumplen en la sociedad 
como una labor distractora de las masas en relación con la discusión de problemas políticos 
más importantes de su época y su entorno para el involucramiento en la política. Se critica 
también la utilización por parte de políticos o de los gobiernos mismos del fútbol para apartar 
a los ciudadanos de las discusiones más importantes que se dan en el Estado.  
 
Otros intelectuales de la misma tendencia izquierdista, simplemente analizan el fútbol, 
desde lo que se plasma en las canchas, su lírica, su poética, la estética del juego, los 
movimientos de los jugadores, defendiendo siempre la libertad y las enseñanzas dadas en la 
práctica misma del deporte; “Pier Paolo Passolinni, por su parte, se dedicó al ejercicio de 
asumir el fútbol como un sistema de comunicación, para luego decidirse a caracterizar el fútbol 
latinoamericano como un fútbol de poesía, mientras al europeo lo definía como un fútbol de 
prosa” (Medina, 2007 p.51). Así parezcan comentarios más neutrales o alejados del debate del 
momento, estas posturas son las apologías que en ultimas recuerdan y enaltecen la práctica del 
deporte más allá de lo que el hombre, el mercado o el Estado hagan de él.  
 
 Algunas de las visiones del movimiento obrero que se atrevían a discutir la cuestión del 
fútbol se apegaban a la tesis de Marx de la división social del trabajo, el intelectual y el manual, 
desde donde se genera la alienación y la enajenación, haciendo una extrapolación bastante 
discutible, planteando entonces que los deportes como actividades eminentemente prácticas, 
no tenían contribución alguna para el aumento o la creación de la conciencia de clase. El fútbol 
entonces, servía a lo mucho como válvula de escape. Esta postura puede entenderse más bien 
desde la política, ya que la incapacidad de los sindicatos o partidos obreros para apropiarse del 
deporte para sus fines, hacía que fuese más sencillo desdeñar de él y atacarlo como medio de 
control del poco tiempo libre de los trabajadores de parte de los burgueses, una postura bastante 
utilitarista y dogmática. Los deportes eran vistos como actividades con un fin en sí mismos o 
cuando mucho, servían como “válvulas de escape”; un poderoso dispositivo a partir del cual la 
subversión y la intolerancia en relación a la opresión del trabajo era dirigida contra los propios 
colegas de fábrica en los partidos de fútbol.  
 
“No pudiendo someter a los propietarios, abandonaron el fútbol, entre otros motivos, por la 
incapacidad de adecuar el juego -la expresividad corporal, la excitación desmedida, la violencia 
simbólica y algunas veces física, el placer de lo lúdico y también los límites del propio obreraje 




Así mismo, se ha prestado especial atención al papel del periodismo deportivo como actor 
fundamental en la elaboración y transmisión de imaginarios sociales y, por tanto, en la 
formación de identidades colectivas diversas. Finalmente, también ha merecido atención la 
“subcultura del hincha”, con énfasis en el comportamiento simbólico y los códigos morales de 
conducta de los aficionados. (Alabarces, 2003 p. 22) 
 
Es Brasil uno de los primeros países en comenzar una discusión académica sobre la temática. 
Se llega por ejemplo a plantear desde los inicios de los años 80 lo siguiente: “A principios de 
los años 80, Da Matta buscaría comprender cómo el estilo de jugar canonizado como propio 
del Brasil expresaba la forma de ser o la identidad de ese pueblo”. (Alabarces, 2005, p.24) 
 
El autor plantea que el buen juego de los brasileros y la vida cotidiana de los mismos 
involucrada con la alegría, el baile y la música, terminaban por unir el fútbol y la vida cotidiana 
de los mismos en un buen vaivén de piernas y movimientos de cintura. Mientras tanto en la 
Argentina, se liga la identidad del hincha y del fútbol de potrero en general a la personalidad 
aguerrida, callejera, popular, pero sobre todo masculina que el fútbol y la gente en la Argentina 
comparten.  
 
Latinoamérica entonces comienza a ligarse a las literaturas sobre el fútbol, comienza a dejar 
plasmadas sus posiciones frente a lo que significa el fútbol para sus países, para sus identidades, 
para sus pueblos. Durante muchos años el debate no sale de la Argentina, el Uruguay y del 
Brasil, ya que fueron estos países los primeros en vivir la llegada de este deporte, de vivirlo 
profesionalmente y de tener un rotundo éxito a nivel internacional, trayendo como 
consecuencia una inevitable mezcla de fútbol y política (y la sociedad en general). A mediados 
del siglo XX las dictaduras en estos países utilizarán el fútbol como su embajador más 
importante y como su nexo más fuerte con el pueblo.  
 
Las barras en muchos países e inclusive las barras bravas son estructuras organizativas que 
hacen parte de la sociedad y que tienen vínculos tan profundos con la misma, que en situaciones 
de estabilidad política, ampliación de mercado y diferentes tipos de nacionalismo, el fútbol y 
sus hinchadas han sido utilizadas o se ha usado su pasión para desviar la atención de diferentes 
problemáticas. Por ejemplo, en Colombia en la toma del palacio de justicia por parte de la 
guerrilla del M-19 es bien sabido que, durante la retoma militar, donde se está probado por 
parte de la justicia que hubo excesos militares durante esa retoma, la ministra de 
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comunicaciones ordenó transmitir partidos de la selección colombiana de fútbol. Esta relación 
va más allá del simple hecho de que su composición sea un reflejo completo de la sociedad; 
desgraciadamente, los análisis sobre estas y los usos a sus apariciones son utilizadas por los 
gobiernos para vender humo en momentos álgidos cuando tienen algo importante que ocultar 
y necesitan un caballo de Troya fácil de mover en la opinión pública; y que no cuente con 
medios de defensa efectivos mediáticamente hablando.  
 
Desgraciadamente para las barras colombianas el movimiento social o popular al que en 
teoría pertenece, a razón de lo expuesto en torno a los debates de principios de siglo XX, 
simplemente se salen del paso de tener que ver con ellas señalándolas de fenómeno lumpen, 
desacreditando per se su organización, su pensamiento, sus desarrollos positivos y demás 
simplemente por el hecho de canalizar de manera distinta y expresar, más allá de lo que estamos 
acostumbrados en Colombia, su pasión. Nuestra sociedad ha sabido perder la expresión 
pasional por distintas razones de distinta naturaleza, lo paradójico es que rechace desde tantos 
sectores la que tiene que ver con el deporte que mueve más profundamente los corazones de la 
sociedad colombiana. Las barras en general aunque tengan buenas ideas, intenciones positivas 
y constructivas e inclusive llevando muchas de ellas a cabo, son una especie de chivo expiatorio 
de la sociedad toda, no solo de alcaldes que las harán ver supuestamente como el segundo 
problema de una ciudad como Medellín, sino en general de la sociedad, nada sano hay tras la 
idea de ocultar y llevar a las barras a niveles de exclusión total, inclusive se corre el riesgo de 
que sean captadas por la sociedad corrupta, mafiosa e ilegal que ha sabido tomar otros sectores 
de la sociedad, quitándoles su magia, sus aportes y dejándonos con más de lo mismo y sin 
ningún tipo de pasión, solo con negocio y mercado. Lo único cierto en todo esto es que bajo 
dictaduras y bajo democracias, se da un uso poco positivo social y cultural al fútbol y a sus 
seguidores más fervientes, dándonos resultados nefastos en ambos escenarios, más adelante se 
amplía sobre la temática y sobre las hinchadas organizadas que han sido producto de las 
dictaduras argentinas y las que son producto de la democracia colombiana, que con diferencias 
profundas y símiles importantes, ambas son en últimas, grandes “problemas” para nuestra 
civilización.  
 
¿Cómo expreso en el fútbol mi identidad como ecuatoriano, como hombre o como 
obrero? ¿Qué significa ser de uno u otro club? En lo que corresponden a las 
identidades del rol, los interrogantes implícitos son: ¿qué significa ser un “hincha” de 
determinado club? ¿Qué significa ser un jugador de una selección nacional de fútbol? 
O incluso, ¿Cómo debo actuar en tanto ciudadano de un país en ocasión de un partido 




Se genera en torno al evento o al espectáculo futbolístico una serie de significaciones que van 
desde la identidad nacional, regional y local, un “nosotros” y un “ellos” transversalizados por 
debates políticos, históricos, culturales, normativos y legales ¿Quiénes son o no los civilizados, 
quienes son los buenos, los malos, los elegantes, los antisociales? Además, aparecen 
paralelamente en Latinoamérica (sobre todo en el cono sur) y en Europa estudios sobre las 
hinchadas, los barrabravas, los hooligans y demás manifestaciones alrededor del fútbol. Pese a 
que son estudios contemporáneos se diferencian bastante los fenómenos y los símiles son muy 
pocos, sobre todo entre los grupos más “destacados” y publicitados en el mundo, los hooligans 
ingleses y las barras bravas argentinas. Es de resaltar la cantidad y la calidad de los estudios 
que se preguntan sobre la aparición de este fenómeno y de su relación con la generación de la 
violencia en el fútbol.  
 
     En estos tres países mencionados anteriormente se comienzan a desarrollar debates internos 
en los estudiosos de los movimientos sociales que rompen con lo que se venía planteando, al 
menos en el discurso institucional y de la prensa, de que la violencia es inadmisible, de bárbaros, 
de antisociales y que debía ser erradicada sí o sí de las canchas. Algunos debates, por ejemplo, 
entre los brasileros, demuestran que hay otros análisis que hay otras miradas que nos pueden 
mostrar una perspectiva más completa del tema no tan apegada a la opinión de lo mediático. 
Los académicos del Brasil y los de la Argentina son los que plantean llamados más reflexivos 
y analíticos frente a la problemática toda de las barras o torcidas organizadas. Quizás por el 
hecho de que en estos dos países el fútbol cobra una importancia mayor en toda la sociedad que 
en otros países.  
 
     Es por eso que algunos académicos se llaman a cuestionar el problema de la violencia en el 
fútbol y se preguntan e interrogan por todas las aristas que pueda tener la problemática por las 
relaciones en las cuales se ven envueltos los agentes que conforman las mencionadas 
agrupaciones sean estas sociales, económicas, históricas, simbólicas o culturales.   
 
     Es el “jogo de relações” así denominado por Pablo Alabarces en Futbologías cuando plantea 
que la violencia ahora es cuestión de las relaciones sociales brasileras donde en lo cotidiano y 
en las vivencias, discursos e identidades, siempre están atravesadas todas por la violencia. Se 
trata de escuchar a los actores de la violencia en los estadios y se les analiza desde el 
pensamiento propio de la academia y de la realidad vivida a diario por ellos y por la sociedad. 
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Les llama la atención los nuevos componentes de la violencia en el fútbol, la cual no es para 
ellos cuestiones de las hinchadas organizadas o de las barras, ya que la violencia en el fútbol es 
de antes y analizan más bien cómo los jóvenes de las nuevas generaciones donde el mercado es 
más importante que la vida, que la cultura, que la formación de ciudadanos son los protagonistas 
de este tipo de violencia buscando con ella quizás el ser vistos por una sociedad que los alejó 
tanto geográficamente como espiritualmente, pero también son el producto de una violencia 
social permanente desde las instituciones hasta la economía misma. Los jóvenes ganan espacio 
en donde el capital es el único que gana siempre y con base a la negación del otro, plantean su 
propia razón de ser y de ganar.  
     
 Pero también asumen la necesidad de entender el entorno interno de estos grupos, donde las 
relaciones de poder priman y legitiman el uso de la violencia interna y entre hinchadas 
organizadas o barras para mostrar poder, para negar al otro y legitimar la ofensiva lingüística 
peyorativa en su contra hasta llegar a la necesidad del daño físico al “otro”. 
 
     Es el análisis de algunos brasileros y de un puñado diminuto de argentinos los que hacen 
más completo e interesante el problema de la violencia en las canchas; que según ellos, tiene 
más que ver con un problema estructural de la sociedad en lo cultural, social, político y 
económico que de simple vandalismo en los estadios o simple bestialismo como plantea la gran 
masa académica y periodística que aborda el tema.  
 
 ¿El opio de los pueblos? ¿En qué se parece el fútbol a Dios? En la devoción que le tienen 
muchos creyentes y en la desconfianza que le tienen muchos intelectuales. En 1880, en 
Londres, Rudyard Kipling se burló del fútbol y de “las almas pequeñas que pueden ser saciadas 
por los embarrados idiotas que lo juegan”. Un siglo después, en Buenos Aires, Jorge Luis 
Borges fue más sutil: dictó una conferencia sobre el tema de la inmortalidad el mismo día, y a 
la misma hora, en que la selección argentina estaba disputando su primer partido en el Mundial 
del 78. El desprecio de muchos intelectuales conservadores se funda en la certeza de que la 
idolatría de la pelota es la superstición que el pueblo merece. Poseída por el fútbol, la plebe 
piensa con los pies, que es lo suyo, y en ese goce subalterno se realiza. El instinto animal se 
impone a la razón humana, la ignorancia aplasta a la cultura, y así la chusma tiene lo que quiere. 
En cambio, muchos intelectuales de izquierda descalifican al fútbol porque castra a las masas 




Desde otra perspectiva de este deporte, más literaria y subversiva a la vez, inmiscuyéndose 
en los debates que los europeos daban a principios del siglo XX, Eduardo Galeano intelectual 
uruguayo de izquierda, que blande su sable contra cercanos al deporte y extraños criticones 
alejados del mismo, dejando en claro su postura en un libro hermoso que combina la historia 
del deporte con la historia del siglo XX. Lo mezclado todo, sumando los actos más bellos que 
se han plasmado en la cancha, sus símbolos, sus potencias, sus disgustos, a la vez que va 
contando cada tanto como algunos rebeldes se negaron a la propaganda en sus equipos y 
camisetas, cómo algunos ofrecieron sus victorias al pueblo de un país en general, otras veces a 
sus líderes y libertadores o a veces a los pueblos en armas de determinado país. Las luchas de 
los pueblos africanos por liberarse de sus tiranos europeos, rebeldía futbolística, que ni los 
mismos que vindican las luchas populares son capaces de comentar, a veces mejor negándolas 
o simplemente cambiando de temática.   
 
¿Qué culpa tiene el fútbol de generar las alegrías, las pasiones, las emociones que hace 
tiempo la dogmática izquierda estalinista no fue capaz de volver a despertar en el pueblo? 
Podría ser una de las mejores preguntas que surgen después de este texto de Galeano. Eduardo 
Galeano hace un gran trabajo de vindicación de las resistencias de los pueblos y de sus culturas 
desde las canchas, desde los ucranianos contra el régimen de Hitler, los catalanes contra el 
Franquismo, llegando a los argelinos contra la metrópoli francesa que bloqueados por la gran 
potencia solo se les permitió jugar como selección nacional de futbol contra Marruecos, solo 
un partido, pero que sirvió para alimentar la gesta pro independencia del pueblo argelino. Los 
exiliados brasileros debatían, por ejemplo, sobre la selección brasilera y algunos decían porque 
hinchaban en contra ya que el régimen dictatorial según ellos la utilizaban para hacer 
propaganda en su favor; como anteriormente se mostró con Hitler con respecto a las victorias 
nacionales y la derechización de la nación. Recientemente los periodistas Ulrich Lindner y 
Gerhard Fischer publicaron un libro -Hitler`s Strikers- sobre la aprobación del fútbol por parte 
de la propaganda nazi, un trabajo que reúne documentos escritos y declaraciones orales, entre 
ellos la constatación de Joseph Goebbels, Ministro de Propaganda: “Una victoria en el campo 
de fútbol es más importante para la población que la conquista de una ciudad en territorio 
enemigo” (Alabarces, 2005 p. 42). Sin embargo, otros exiliados y milicianos brasileros 
planteaban que la selección brasilera por su arraigo en el sentimiento popular no le pertenecía 




Muestra además cómo nacen algunos clubes de fútbol de organizaciones populares, por no 
decir que la mayoría de los clubes del Río de La Plata; los anarquistas, los socialistas, los 
trabajadores del ferrocarril y de los astilleros en los puertos fueron de los más relevantes.  
 
Sin embargo, el club Argentinos Juniors nació llamándose club Mártires de Chicago, 
en homenaje a los obreros anarquistas ahorcados un primero de mayo, y fue un 
primero de mayo el día elegido para dar nacimiento al club Chacarita, bautizado en 
una biblioteca anarquista de Buenos Aires. En aquellos primeros años del siglo, no 
faltaron intelectuales de izquierda que celebraron al fútbol en lugar de repudiarlo 
como anestesia de la conciencia. Entre ellos, el marxista italiano Antonio Gramsci, 
que elogió “este reino de la lealtad humana ejercida al aire libre. (Galeano, 1995 p. 
37) 
 
A pesar de lo anterior, esto no fue reconocido a favor del fútbol o de la clase obrera, ya que ni 
los “intelectuales de izquierda”, ni los manuales soviéticos podían llegar a conocer tales 
organizaciones –solo estaban medianamente interesados en sus partidos comunistas- que se 
encontraban demasiado bajos en la escala social como para verlos.  
 
“Consumimos las imágenes del fútbol europeo y junto con ellas un poco de la visión del mundo 
del viejo continente, pero a diferencia de lo que ocurre con el cine, por ejemplo, ignoramos la 
influencia norteamericana, de modo que el fútbol no deja de ser una forma de resistencia”. 
(Oliven - Damo, 2001 p.12)  
 
Latinoamérica continúa desarrollando sus propios pensamientos con respecto a este deporte 
con respecto a su dinámica propia, naturalmente esto la lleva a tener que adentrarse en la 
situación que vive el desconocido, el nadie, pero que hace posible el deporte día a día, el hincha. 
Esa conclusión a la que llegan algunos académicos que estudian la temática, de cómo el hincha 
ve en su equipo más que once jugadores y toda una representación de su ser a nivel local, 
regional, nacional y hasta global, ese enarbolar  unas banderas barriales o culturales ese ser 
“bostero o millonario” en el caso del clásico bonaerense, ese ser “canalla o leproso” en el caso 
del clásico de la ciudad de Rosario, o ese ser “paisa y caleño (provinciano) contra el ser 
capitalino (rolo)” en el caso colombiano, esos sentimientos son tan fuertes y profundos que 
muchas veces terminan desatando violencia lingüística, violencia simbólica y física. Es ver al 
fútbol como una práctica que moviliza la energía y los sentimientos de millones de personas 
que vibrando con él están movilizando sentimientos y pasiones que hablan de lo que son de su 
vida en el barrio, en el estudio, en el trabajo, en la pobreza, en la soledad, en la política, etc.  
 
Una de las muestras de la pasión sin fin, que puede llegar a generar el club de fútbol de los 
amores del hincha se ven reflejados por ejemplo cuando se plantea; “se cambia de ideología 
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política o de partido político, se cambia de novia, se cambia de lugar de residencia, hasta de 
sexo se puede cambiar, pero jamás se cambia de equipo de futbol (…). El hincha que cambia 
de equipo es en general mal visto y llamado, en portugués, ‘vira-casaca’, alguien que no es 
muy confiable”. (Oliven y Damo, 2001 p.22)  
 
Además de la pasión suscitada en el hincha de su incondicional afecto al club demostrando 
una lealtad casi que exclusiva en el ser humano hacia algo, se han comenzado a estudiar las 
relaciones entre el fútbol las hinchadas y las masculinidades, ya que más allá de la feminización 
del “enemigo del otro” que es de lo más común en todas las hinchadas organizadas, existe 
también en cierto sentido una lucha de machos parecida a la que se ve en los animales por la 
reproducción o por el dominio de la manada.  
 
La violencia que en este contexto se ejerce es vista en ciertos lugares como muestra de 
autoafirmación en la juventud en el rol de hombre, de “macho”, una etapa transicional. En otros 
lugares, como en la Argentina es la ridiculización completa del rival a través de la calificación 
de afeminado o de homosexual, mostrando que el hincha más violento, más poderoso, con más 
aguante es el más macho de todos.  
 
La fascinación del planeta, el fútbol, como se puede apreciar divide. Para algunos es el 
deporte popular por excelencia y encuentran en él el compendio de las mejores cualidades del 
ser humano (solidaridad, camaradería, generosidad, valentía, voluntad, virtud), para otros es 
una actividad perniciosa y le consideran como madre de todos los defectos, (agresividad, 
violencia, fanatismo, chovinismo, marrullería, corrupción).  
 
El fútbol es el deporte más universal y es objeto de pasiones a nivel mundial. Desde las 
favelas de Brasil hasta los improvisados terrenos de Soweto, pasando por los barrios populares 
de Rabat, San Petersburgo, Nápoles, Lagos, Beirut, Marsella, Teherán, Buenos Aires o 
Liverpool, los niños a menudo pobres, repiten los gestos y las reglas de este deporte nacido 
hace más de un siglo en la Inglaterra de la revolución industrial. (Segurola, 2009 pp.12)  
 
Hechos casi desconocidos o minimizados por los analistas académicos de la geopolítica 
mundial o de la literatura, tiene que ver con cuantos conflictos se han ido desarrollando con 
anterioridad en los partidos de fútbol, en las canchas entre los jugadores y en las tribunas. Como 
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fue el caso de la escisión de Yugoslavia, de Checoslovaquia y de la rivalidad regional de los 
catalanes y los vascos en España durante y después de la segunda guerra mundial.  
 
Cuando las circunstancias políticas exacerban más estas referencias de oposición, el 
fútbol y especialmente el comportamiento de los seguidores en las gradas, anticipa el 
desencadenamiento de los chauvinismos, los ultranacionalismos e incluso los 
conflictos civiles que sobrevendrán. Así, en la antigua Yugoslavia, los 
enfrentamientos entre los seguidores croatas del Dínamo de Zagreb y los de Estrella 
Roja de Belgrado (Serbia), ya presagiaban la violencia interétnica de las recientes 
guerras de los Balcanes. De la misma forma, los violentos choques, en los años 80, 
entre los seguidores eslovacos de Slovan de Bratislava y los partidarios checos de 
Spartak de Praga presagiaban la futura división de Checoslovaquia. (Segurola, 2009 
pp.14)  
 
La pasión, más allá de la tradicional que se mostraba en un partido de fútbol de los clubes de 
estas regiones, se veía multiplicada exageradamente cuando se jugaba contra el club 
emblemático de los otros pueblos o naciones, fuese por cuestiones de concentración de poder 
(centralismo), religión, política o guerras centenarias entre etnias como las del caso de 
Yugoslavia donde el fútbol claramente se configura como matriz identitaria de regionalismos 
y nacionalismos.  
 
Muchos de los actos en los que se manifestaba el amor por su club y su región en las tribunas 
degeneraba casi que inminentemente en una batalla campal en las afueras de los estadios, con 
victoria casi siempre de los locales por cuestiones de cantidad, pero que sería vengada en la 
cancha de los que en esta ocasión fueron derrotados.  
 
 No se trata de mostrar entonces, que casi todas las violencias que se generan en torno al 
fútbol son legítimas, políticas, aceptables o mucho menos. Se quiere mostrar la diversidad de 
sucesos que acompañan a este deporte ligados a cuestiones macro tan importantes como la 
geopolítica, la construcción del estado nación o tan simples como rivalidades entre barrios 
vecinos. Pero que desgraciadamente a nivel mundial, pero más aún en nuestro país es 
simplemente señalada como violencia de desadaptados los cuales son simples imitadores de 
violencias que se han dado o dan en otras latitudes.  
 
¿Es la nuestra una violencia sin sentido simplemente una violencia copiada, o no hemos 
buscado la forma de encontrar que tipo de génesis tiene nuestra violencia en el fútbol? ¿Será 
que no estamos viendo los hijos que son fruto del triunfo de la ideología dominante, del 
neoliberalismo, de la inhumana urbanización que vive nuestro país, de la miseria económica y 
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espiritual en la que vivimos, será que esta decadencia puede tener algo que ver con la violencia 
en el fútbol? solo se tienen ojos para los actos de violencia de los cuales, inclusive, no son todos 
provocados por las hinchadas fervorosas, empero los académicos y los grandes medios de 
comunicación parecen solo alarmarse por estos, dejando de lado las composiciones de las 
hinchadas los que serían sus detonantes y sus relaciones con el resto de la sociedad.  
 
Algunos de los pensadores más importantes de principios de siglo XX en Colombia 
plantearon sus pensamientos sobre los acontecimientos futbolísticos del momento, cuestión 
algo paradójica, ya que los intelectuales del futuro incluyendo enormemente a los de izquierda, 
renegaran del fútbol en Colombia e inclusive no mencionarían que muchos de sus íconos 
históricos no eran indiferentes ante el fenómeno. Por ejemplo, Luis Tejada. Para este cronista 
antioqueño, el triunfo futbolístico de Uruguay en los Juegos Olímpicos de 1924 era algo más 
que mero éxito deportivo:  
 
No es que sea excepcional lograr un buen juego de pelota; pero, si es evidente que un 
buen juego de pelota requiere, como lo requieren casi todos los deportes, algo más 
que la fuerza bruta y que la agilidad puramente animal; podría decirse que estas 
cualidades, en vez de ser necesarias, son contraproducentes; antes que eso o fuera de 
eso, es indispensable poseer una conciencia superior, una culminante madurez 
espiritual, una difícil aptitud intelectual para la disciplina, para la acción regulada, 
coordinada, sujeta a un sistema previo. (Medina, 2007 p.53)    
 
Mientras, algunos pocos intelectuales reconocen el papel que el deporte como tal jugó en la 
constitución de su personalidad, en sus valores; como el caso de Albert Camus. 
 
Porque, después de muchos años en que el mundo me ha permitido variadas 
experiencias, lo que más sé, a la larga, acerca de moral y de las obligaciones de los 
hombres, se lo debo al fútbol. (…) Otros, más pragmáticos y vinculados a la política 
como el peruano Vargas Llosa, plantean (…) A diferencia de los intelectuales, que 
suelen despreciarlo, los dictadores han demostrado casi siempre una predilección 
particular por el fútbol. Me arriesgo a formular una ley que creo, en América Latina, 
no tiene excepciones: la calidad del deporte del balompié está en relación 
inversamente proporcional con el grado de democracia que existe en el país. A más 
dictadura, mejor fútbol. Esta comprobación (triste sin duda) ha llevado a muchos, 
confundidos una vez más el afecto con la causa, a aceptar la tesis del opio de las 
masas. La explicación es seguramente de otro orden. (Medina, 2007 p.54) 
 
3.2 Marco teórico 
 
Este apartado se centrará en los aportes de Michel Foucault sobre la microfísica del poder, con 
el fin de facilitar una mejor comprensión del significado y la trascendencia que tienen las 
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expresiones, formas y rasgos de las barras populares colombianas en su relación con los 
factores de poder político. 
 
Se hace énfasis en que las relaciones de las hinchadas con el poder político son circulantes 
según Foucault, y se despliegan como un eje transversal penetrando todo el cuerpo colectivo 
de las sociedades colombianas. Así, inmersas en el entramado del tejido social, esas relaciones 
van más allá de las acciones normativas del Estado regulador y disciplinador; quien es 
responsable de controlar las manifestaciones colectivas y los hechos de violencia que afectan 
el orden social y desprestigian las diferentes formas organizativas de base comunitaria, en este 
caso conocidas como hinchadas; las cuales en nuestro país, como ya se ha reseñado, tuvieron 
su origen en una fanaticada futbolística tímida con poca actividad, sin mayor movilización y 
con un folklore elitista de escasa raigambre popular la cual dista mucho del significado, 
trayectoria y capacidad organizativa que hoy tienen. 
 
3.2.1 “¿Quién ejerce el poder? y ¿dónde lo ejerce?”  
 
De entrada, debemos aclarar que para Foucault el poder político está presente de forma 
permanente y activa en todos los estratos del sistema social, y no es exclusivo de un solo sector, 
clase social, grupo de interés o individualidad alguna.  
 
Se tiene la certeza ahora, gracias a Foucault que el poder es un ejercicio susceptible de ser 
detentado. “La gran incógnita actualmente es: ¿quién ejerce el poder? y ¿dónde lo ejerce? [...] 
[sobre esto la única certeza que tiene Michel F. es] [...] no son los gobernantes los que detentan 
el poder” (Foucault, 1979, p. 83). El poder está enmarañado en sus extremidades, en sus confines 
últimos, allí donde se vuelve capilar, de asirlo en sus formas e instituciones más regionales, más 
locales, sobre todo allí donde, saltando por encima de las reglas de derecho que lo organizan y lo 
delimitan, se extiende más allá de ellas, se inviste en instituciones, adopta la forma de técnicas y 
proporciona instrumentos de intervención material, eventualmente incluso violentos (Foucault, 
1979, p. 83). 
 
Es lo anterior lo que llama la atención del fútbol y su configuración como un aspecto personal, 
cultural y social, que finalmente: 
 
cada uno de ellos contribuía a la integración de intereses y valores por la vía de la 
institucionalización de los valores en el sistema de la sociedad bajo la forma de normas 
colectivamente vinculantes, y por la vía de la internacionalización de los mismos en el sistema 




Del fútbol se reconoce que con su capacidad de, agregación, existen actores e intereses de 
múltiples índoles, fungiendo como “trampolín político para dirigentes, periodistas, futbolistas 
y por otro, en una actividad que es usada para crear adhesiones, realizar proselitismos y 
posicionar propuestas” (Carrión, [s.f.] p.1) por eso es que el hincha tiene un papel primordial, 
por ser quien participa de manera directa o indirecta, presencial o no, tal como ocurre en la 
política. 
 
Pero en el estadio y el ágora, por el carácter masivo y popular que ostenta, es la representación 
o delegación la que termina expresándose. El equipo y el partido político, el jugador y el líder, 
en muchos casos, se fusionan, como ocurre en los cánticos y consignas, que se escuchan en las 
gradas de un estadio y en las calles de la confrontación política. Los cánticos deportivos se 
politizan en la calle y los de la calle se futbolizan en las gradas (Carrión, [s.f.] p.1). 
     
El biopoder busca entonces regular el devenir de los individuos, pero las dinámicas se 
transforman y se pasó de un espacio de goce y disfrute para hombres adultos y niños en ritos 
de iniciación como espectadores, a que en “las mujeres [dejaran de ser] extrañeza en las 
tribunas y cada vez más jóvenes encontraban la posibilidad de ir solos al estadio, y podían 
gritar e insultar sin la tutela de los acudientes” (Gaviria, 2017, p. 9). 
 
El poder político podemos visualizarlo como un eje transversal que atraviesa horizontalmente 
a toda actividad humana, todo hecho social; impregna y determina a través de diversos 
mecanismos el devenir del sistema social sin hablar necesariamente de un control de esa vida 
social, sus instituciones y sus expresiones no necesariamente son imposiciones sino una forma 
de organizar la sociedad. Las hinchadas y sus manifestaciones colectivas, en tanto que hecho 
social, no escapan como formas de organización social -independientemente de los juicios de 
valor por los cuales podamos etiquetarlas y estigmatizarlas a la luz de sus actuaciones 
violentas- a estos mecanismos de la biopolítica ni a las formas de manipulación que las 
determinan con expresiones, rasgos característicos para que actúen en función de una física 
social vectorizada en actos humanos a través de múltiples manifestaciones colectivas con una 
diversidad de recursos y medios a disposición tanto públicos como privados y comunitarios; y 
con unos fines que hoy se debaten en la opinión pública, medios de comunicación y sociedad 
en general acerca del rol de las hinchadas más allá de su actuación en los partidos de fútbol. 
 
En ese sentido, el poder político lo concibe Foucault como el conjunto de fuerzas 
interactuantes presentes en la sociedad que tienen incidencia sociopolítica dentro del tejido 
social, puesto que movilizan a los grupos populares con el apoyo de instituciones públicas, 
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empresas patrocinantes, empresas proveedoras de bienes y servicios, líderes políticos, líderes 
comunitarios como ediles y presidentes de juntas de acción comunal; así como también con 
apoyo de organizaciones de base comunitaria en el caso de Colombia. Sin dejar a un lado a las 
instituciones deportivas del sector público y a los clubes de fútbol. Es decir, a todo un 
entramado institucional formal e informal. A esto cúmulo o entramado, se le debe sumar las 
individualidades o pequeños cúmulos que con el tiempo suman e influyen en el devenir de 
equipo, jugadores y dirigentes. 
 
El poder para Foucault no es una propiedad sino una estrategia política con fines 
económicos y sociales ya que el poder no se posee, sino que se ejerce; y sus efectos no son 
atribuibles a una apropiación por parte de una clase o grupo social determinado, sino a ciertos 
dispositivos retóricos psicosociales (mensajes, acciones y expresiones de las barras populares), 
dispositivos retóricos socioculturales (mensajes y acciones de una subcultura hincha), 
dispositivos retóricos socio-políticos (mensajes, acciones y expresiones de manipulación e 
influencia política sobre las masas de hinchas) y dispositivos retóricos socio-jurídicos (normas 
legales y acciones policiales) que le permiten funcionar e incluso legitimarlos en la práctica 
social.   
 
Esas relaciones y prácticas: 
“constituyen una de las formas a través de las cuales nuestra sociedad define tipos de subjetividad, 
formas de saber y en consecuencia relaciones entre los hombres y la verdad”. (Foucault, 1999, 
p.172) 
 
En ese sentido el poder es discursivo y transitivo. Sigue una secuencia dentro de la lógica de la 
microfísica del poder en cuatro pasos o momentos identificables y observables según Foucault 
así: 1°) Existe el poder de controlar el discurso, 2°) El discurso controla las mentes, 3°) Las 
mentes, a su vez, controlan las acciones, y 4°) Los que controlan la formulación y la circulación 
de los discursos, esto es quienes los legitiman, también controlan las acciones de las personas. 
En el caso tomado como ejemplo la Comisión de Seguridad estableció unas reglas de juego en 
nombre del Estado, ejerciendo sus funciones de gobierno y dominando el discurso, para frenar 
la violencia para no suspender en torneo profesional. 
 
De este modo, el poder es ejercido desplegando un control sobre los individuos y sobre los 
discursos de verdad. Para Foucault la vida está atravesada por esos dispositivos de saber-poder. 
Una tesis fundamental de Foucault es que “[…] en toda sociedad la producción del discurso 
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está a la vez controlada, seleccionada y redistribuida por un cierto número de procedimientos 
que tienen por función conjurar los poderes y peligros, dominar el acontecimiento aleatorio y 
esquivar su pesada y temible materialidad”. (Foucault, 1992, p.11)  
 
3.2.2 El fútbol como campo de acción en biopolítica. 
3.2.2.1 De la biopolítica al biopoder presente en el fútbol. 
 
En este punto se considera relevante, a modo de síntesis para la reflexión, la concepción de 
biopolítica como mecanismo de  gestión y control y el biopoder como estrategia política cuyo 
fin último es imponer una forma de organizar la vida social desde un enfoque biocéntrico según 
Foucault.Ambos conceptos son revisados aquí dentro del fútbol como campo de acción; 
deporte en el cual el ejercicio de la biopolítica y el biopoder queda evidenciado en las 
expresiones, formas y rasgos característicos de las relaciones de las barras populares con los 
factores de poder en Colombia. En esa perspectiva, precisamos lo siguiente: 
      
La Biopolítica es, según Foucault, un conjunto de mecanismos a través de los cuales se 
crean políticas para manipular la vida; es decir, todo lo que involucre la especie humana con 
leyes biológicas que los someten, siendo capaz de controlar y manipular la morbilidad, la 
supervivencia e incluso la mortalidad en el momento que lo necesiten integrándolo a una 
estrategia política denominada biopoder. 
  
El Biopoder es una forma de opresión en la era contemporánea. Es una fuerza subrepticia 
que se ejerce sobre alguien para obligarlo y doblegarlo; fuerza externa que organiza la vida 
social desde el interior mismo del individuo.  
  
Michel Foucault, a través de sus conceptos nos demuestra cómo el poder alcanza un dominio 
efectivo e inimaginable en los seres humanos digno de estudio; porque llega a constituir una 
función vital, integral, que cada individuo apoya y reactiva voluntariamente. De ese modo, la 
vida ha sido manipulada al antojo de la política y del poder; por lo que el ser humano no ha 
podido vivir una existencia auténtica ya que siempre está siendo vigilado por el sistema social 
que siempre busca tener control sobre los impulsos de los individuos para obligarlos a pensar 




El problema político que está presente en la modernidad no es el de una causa de poder único y soberano, 
sino el de una multitud de fuerzas que actúan y reaccionan entre ellas según relaciones de obediencia y 
mando. Las relaciones entre hombre y mujer, entre maestro y alumno, entre médico y enfermo, entre 
patrón y obrero, con las que Foucault ejemplifica la dinámica del cuerpo social, son relaciones entre 
fuerzas que implican en cada momento una relación de poder. (Lazzarato, 2000, p.4). 
 
En síntesis y cerrando con el pensamiento de Foucault, éste se interesó no solo por la vida 
social, sino también por las ideas sociales y políticas que continúan sometiendo al ser humano 
y que construyen nuevas formas de poder.Además, buscó nuevas interpretaciones y conceptos 
como el fanatismo, la demencia, la homosexualidad y la cárcel entre otros; permitiendo un 
enfoque político que es entendido como la parte pública en donde el sujeto social, su vida y su 
derecho a pensar por sí mismos son manipulados por los entes del poder interesados en cosificar 




Capítulo IV: Las hinchadas futbolísticas en Colombia y su relación con 
el poder político 
 
En este capítulo, se busca resaltar la dimensión sociopolítica de las hinchadas futbolísticas 
colombianas como hecho social en su relación con el poder político; independientemente de 
las ideologías políticas, tomando en cuenta de la acción normativa del Estado hacia el fútbol 
como actividad deportiva.  En un segundo momento, se aborda la dimensión sociocultural de 
las hinchadas futbolísticas en Colombia como hecho social en estrecha relación con los retos y 
desafíos que, para la sociedad y el Estado, plantean hoy las nuevas realidades en cuanto a la 
construcción de una cultura de paz, convivencia en el fútbol y de reconciliación en un contexto 
de posconflicto; a lo cual consideramos que no escapan los principales actores sociales e 
institucionales vinculados directamente al fútbol como los clubes deportivos y las hinchadas 
futboleras entre otros.  
 
Y es que, justamente, el fútbol como deporte popular es uno de los principales vectores de la 
sociedad que se está utilizando hoy día para facilitar los procesos de reintegración social de la 
población desmovilizada de las FARC, el combate del microtráfico en las ciudades y la 





4.1 Microfísica del poder y las hinchadas futbolísticas 
 
Gaviria comenta que después de 1989, el espectador dejó de cumplir un rol pasivo desde las 
tribunas, se convirtió en aficionado, para configurar lo que actualmente se conoce como 
fanático o hincha. 
En 1985 Medellín vivió la Batalla de las Bandas, un concierto de grupos de metal y punk locales 
y nacionales en la plaza de toros la Macarena que mostró una barriada áspera de jóvenes que 
habían pasado inadvertidos por desprecio y desidia. Mucho de ese espíritu que terminó en 
pedradas contra la policía estuvo en los inicios de la Putería Roja en 1989 y del Escándalo Verde 
por esos mismos años. El fútbol fue también un pogo, un parche y un desfogue para un grupo 
presente de jóvenes que buscaban una manera de agruparse y revelarse. Las barras locales 
encontraron sus cantos y su estilo en el ejemplo de las barras argentinas. El juego en la cancha 
era el mismo pero las barras marcaron las dinámicas propias, las barras no escaparon a los 
problemas de la ciudad y muchas veces sirvieron como parapeto frente a los problemas ilegales 
al tiempo que fueron usadas por esos mismos poderes (2017. p. 9).   
 
A partir de lo anterior se puede ver cómo lo que sin aparente trascendencia y profundidad logró 
que espectadores y posteriormente aficionados, complejizaran y crearan el fútbol; ahora con 
estructuras económicas, relaciones de poder y una organización definida, tan sólida y atractiva 
que incluso las mafias por medio de “combos intentaron copar ese liderazgo como un medio 
de control y de ingresos” (Gaviria, 2017. p. 11). Lógicas de todo tipo se empezaron a notar, por 
ejemplo:  
 
convertir una barra en una mafia, al estilo argentino, donde manejan parqueaderos en los 
alrededores del estadio, microtráfico, clientela para políticos oportunistas, jóvenes dispuestos 
para las vueltas más bravas, chantaje a jugadores y directivos parecía un asunto sencillo para 
quienes manejan combos en las ciudades. Las barras siguieron su propia lógica y han tenido los 
problemas de quienes juntan a ocho mil jóvenes dispuestos a mostrar su amor incondicional a 
una camiseta y a exhibir sus carencias de todo tipo. Con las barras llegó también un cambio 
demográfico a los estadios.  
 
Desde otro ángulo, para Foucault toda sociedad produce una verdad plasmada en un régimen 
jurídico que determina y norma el funcionamiento de la vida social y guía la actuación de 
quienes están a cargo de decir lo que funciona como verdadero o falso. Es decir, las reglas de 
juego de la sociedad que inducen formas de subjetividad ejerciendo el poder en una 





En el contexto futbolístico colombiano y desde una perspectiva sociopolítica; es decir, desde 
una óptica de políticas públicas con incidencia social para mitigar impactos negativos producto 
del comportamiento de los hinchas en eventos deportivos, un ejemplo de lo anteriormente 
resaltado de Foucault es la decisión tomada por el entonces presidente de Colombia, Álvaro 
Uribe al crear la Comisión Nacional de Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol, 
conformada por los Ministerios del Interior, Educación y Cultura, así como también por la 
Unidad de Gestión del Riesgo, la Federación Colombiana de Fútbol, Coldeportes, Dimayor y 
la Policía Nacional; con el propósito de inducir “formas de subjetividad” en la fanaticada para 
frenar la violencia de las barras populares, ejerciendo el poder político mediante normas para 
la seguridad de las personas y los bienes e instalaciones dentro y fuera de los escenarios 
deportivos. Entre otras medidas, se propuso carnetización a los hinchas, se limitó el ingreso a 
los estadios de algunos grupos, se pretende llegar a tener lectores de huellas para el ingreso a 
los estadios e incluso para controlar el desplazamiento o movilidad terrestre de los hinchas por 
todo el territorio nacional, se restringió el acceso a menores de edad sin adultos que asumieran 
la responsabilidad de su conducta y otras medidas para frenar las actuaciones violentas de los 
hinchas en torneo de fútbol profesional. Todo ello para no suspender el campeonato nacional 
de ese momento.  
 
Con el ejemplo anterior, puede evidenciarse que el ciudadano común entendió y los 
medios de comunicación expresaron que, detrás de estas medidas y del discurso político de la 
verdad jurídica. existen mecanismos de poder a través de las relaciones e interacciones sociales 
tanto formales como informales; que se presentan entre los miembros de la Comisión de 
Seguridad incluyendo las relaciones de poder signadas por la corrupción moral y económica, 
muchas veces con la excusa de mitigar los actos violentos de las hinchadas.  
 
Algo así como que la Comisión de Seguridad creada por Alvaro Uribe fue el  mecanismo y 
la excusa para seguir permitiendo las relaciones de poder político corruptas y legitimadas 
apoyando a líderes de las hinchadas con beneficios siempre y cuando controlaran a las barras  
y depuraran a los violentos de sus filas con el fin de seguir asistiendo con ciertos privilegios 
otorgados por el poder político a los escenarios deportivos; pues fue mejor legitimar a través 
de la Comisión de Seguridad las relaciones de poder de los hinchas que suspender el torneo de 
ese año. Y para las colectividades simpatizantes de este deporte y para la sociedad en general 
la creación de la Comisión de Seguridad fue una excelente medida del alto gobierno, sin caer 
en cuenta que detrás de esta maraña política se escondió toda una suma de dinero que ha podido 
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ser invertida, al menos una cantidad importante, en prevención y educación de las hinchadas 
para erradicar conductas desviadas desde lo interno de las organizaciones de hinchas.  
 
Sin embargo, esta alianza líderes hinchas-gobierno nacional representó lo que en nuestros 
países latinoamericanos la gente común suele denominar roscas políticas pues no faltaron los 
intelectuales, alcaldes y gente de oposición política que expresó como mejor medida el cierre 
del torneo o su realización sin público; pero las relaciones de poder político en consonancia 
con los intereses económicos privados del fútbol profesional presionaron para la creación de la 
Comisión de Seguridad y la no suspensión del torneo por compromisos e intereses económicos 
ya adquiridos y no tanto por la fanaticada. Digamos que la microfísica del poder político 
operando en función de los intereses creados en los cuales las presiones e influencias políticas 
asomaron sus garras para no perder el dinero ya comprometido en las relaciones de poder que 
mantienen dentro del nutritivo negocio del fútbol profesional colombiano.  
 
Siguiendo con Foucault, lo anterior se enmarcaría perfectamente en una concepción del 
poder político como un tipo específico de relaciones y de prácticas entre los individuos de una 
sociedad. En este caso, se trataría de las relaciones negociadas de poder entre los líderes de las 
hinchadas, funcionarios de gobierno e individuos con intereses políticos y económicos creados 
alrededor del torneo de fútbol profesional como actividad con jugosas ganancias y privilegios 
en la cuales se reflejan diversos tipos de subjetividades, múltiples formas de saber y, en 
consecuencia, relaciones entre los hombres y la verdad.   
 
Pero, siguiendo con Foucault, el relativo poder de las barras populares como organizaciones 
populares de innegable base social no tienen un poder absoluto en el comportamiento de toda 
la fanaticada, porque el poder es relativo. El poder de las barras sobre la fanaticada no es 
absoluto, pero sí determinante. No es posible que una barra en particular ejerza dominio pleno 
de las acciones, pues si no hay confrontación física y verbal no habría violencia. En todo caso, 
ningún grupo o institución controla totalmente todos los discursos asociados al fútbol y sus 
relaciones de poder.  
 
De hecho, ninguna barra ejerce total dominio o manipulación a través del discurso sobre 
toda la fanaticada del mismo club deportivo, sin embargo, la penetra y atraviesa con sus 
elementos identitarios absorbiéndolos en los momentos de euforia dentro del escenario o 
confrontación deportiva e influyendo en su comportamiento para aflorar conductas 
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exacerbadas. Hasta cierto punto con el aval de las autoridades civiles y policiales se abusa de 
la excesiva permisividad dentro de los estadios y, por tanto, “controlando al menos una parte 
del discurso público, las élites de poder son capaces de controlar, al menos, una parte de las 
mentes de algunas personas”. (Van Dijk, 2004, p.10) 
 
Así pues, el saber y el poder siempre están estrechamente vinculados y se extiende por todo 
el tejido social. Y en nuestro caso de estudio, se extienden e incluso amalgaman saberes 
populares, creencias, expresiones y hábitos en los fanáticos del fútbol colombiano que siguen 
ciegamente a los líderes de las barras populares; con lo cual se ponen en circulación verdades 
parciales, conjuntos de reglas y código de conducta que deben ser acatadas y seguidas por todos 
los integrantes de las barras con el aval de líderes políticos e incluso funcionarios públicos.  
 
Nadie frena el poder de las barras de fútbol pues se mimetizan comportamientos y se ubican 
en el más tenebroso anonimato, caldo de cultivo para la violencia en el campo de juego y a la 
salida de dichos eventos deportivos. Esto ocurre porque, al ejercer el poder, se crean objetos 
de saber que posteriormente se utilizan; por otra parte, el detentar un saber conlleva efectos de 
poder. El poder, entonces, es al mismo tiempo objeto e instrumento del saber. Formación de 
saber y aumento de poder se refuerzan regularmente según un proceso circular.  
 
En esta perspectiva, el gobierno a través de la Comisión Nacional de Seguridad, Comodidad 
y Convivencia en el Fútbol en alianza con los clubes de fútbol y con los líderes de las 
principales barras populares colombianas posibilitó acciones concertadas con resultados 
interesantes que garantizaron “dominar” el acontecimiento aleatorio de la violencia en el torneo 
de fútbol esquivando su temible materialidad -en palabras de Foucault- lográndose controlar a 
los barristas e hinchas; quienes por cierto cumplieron su promesa de vivir la fiesta del fútbol 
en sana paz y convivencia, al menos por un momento. 
 
`4.2 Las barras populares como mecanismo de participación ciudadana 
 
La participación ciudadana es un proceso voluntario mediante el cual las personas incluyendo 
a los más desventajados -en ingreso o educación por ejemplo-, influyen o controlan las 
decisiones que los afectan. La esencia de la participación es brindar la oportunidad a los 
ciudadanos de ejercer el derecho a voz y voto en el desarrollo de una actividad. Es un proceso 
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dinámico que puede adquirir distintos matices, según las necesidades e interés de los actores. 
De hecho, las formas de participación pueden modificarse o coexistir con otras. 
 
Por otra parte, los mecanismos de participación ciudadana no formales y muchas veces 
espontáneos suelen ser de origen popular, de la autoridad pública o una combinación de ambas 
fuerzas de poder; según sean promovidos o presentados directamente mediante solicitud 
avalada por firmas ciudadanas o por autoridad pública. Uno de los casos en los cuales la 
participación ciudadana por obligatoriedad de la ley surtió efectos positivos en cuanto al fútbol 
es la Ley 1270 de 2009; la cual creó la “(…) Comisión Nacional para la Seguridad, Comodidad 
y Convivencia en el Fútbol. Un pomposo nombre para un equipo integrado por una veintena 
de delegados, entre ministros, el Fiscal, el Procurador, alcaldes, senadores, árbitros y hasta 
periodistas deportivos y técnicos de fútbol, cuyo papel y eficacia quedan en entredicho a juzgar 
por los últimos hechos”. 2 
 
En esa dirección, las barras populares colombianas activaron sus mecanismos de 
participación social; sumándose al cumplimiento de la Ley 1270 de 2009 y reflejando de esta 
forma un sentimiento importante en búsqueda de la paz, la sana convivencia deportiva y la 
concordia dentro de los estadios.  
 
Aun cuando, para esa fecha, no había políticas públicas municipales o departamentales para 
prevenir y controlar la violencia en los campos de juego ni había mecanismos formales de 
participación ciudadana para ello; sin embargo, los resultados fueron interesantes ya que dos 
actores de la microfísica del poder en el fútbol colombiano dialogaron en el marco dela 
Comisión de Seguridad para diferenciar a las barras populares de fútbol y las “otras” barras 
bravas, conformadas con otros intereses y motivaciones diferentes a la de apoyar a su equipo. 
 
En ese contexto, “(…) Blue Rain y los Comandos Azules, las dos barras de Millonarios, 
rechazaron ‘cualquier tipo de violencia dentro y fuera de los estadios’ y sus líderes se mostraron 
dispuestos a colaborar con la justicia”. 3Prevaleció, en esa relación de microfísica del poder 
entre líderes de barras-gobierno la identidad nacional y la necesidad de apostar a la 
construcción de un barrismo sustentable, digamos socialmente sostenible amparados en 
                                                          
2 Diario El Tiempo. ¿Qué hacer para frenar la violencia entre hinchas? Por: Redacción Bogotá. 23 de 




mecanismos de disciplinamiento de la sociedad; a través de distintos y variados lenguajes, 
saberes y prácticas sociales, lógicamente, impuestos por la sociedad. Con lo cual se encierra el 
comportamiento social de las barras en el discurso retórico positivo de la Ley 1270. 
 
Recordamos también como muestra, hace unos días la movilización de un grueso notable 
de la población colombiana acompañando a su selección de fútbol hasta el puente Simón 
Bolívar en Cúcuta con un sentimiento de profundo dolor por no poder asistir “como hinchada” 
al partido realizado con la selección venezolana en la ciudad de San Cristóbal porque el 
gobierno venezolano les impidió el paso. La población que asistió a despedir a su selección en 
la frontera no era sino el sentimiento nacional enarbolando su bandera. En este caso, la 
hinchada representó no a un club ni a una barra particular sino al fútbol de su país.  
 
En tal sentido, podemos hablar de una hinchada como mecanismo de participación social y 
reflejo del disciplinamiento de la sociedad expresado en su creencia (“somos buenos”), su 
discurso (“vamos a ganar”), sus declaraciones a la prensa y su forma de actuar (“acompañando 
a la selección hasta cruzar la frontera”) entre otros comportamientos recogidos por los medios 
de comunicación como Caracol TV reforzando así el discurso social en torno al fútbol y sus 
hinchadas. 
 
4.3 Mecanismos de participación-acción de las barras versus mecanismos del poder 
político. Un espacio de encuentro para un cambio de relación ante la crisis. 
 
En el presente, Colombia cuenta con una normativa jurídica para diferentes propósitos con 
respecto a la regulación del fútbol como actividad deportiva, tanto amateur como profesional. 
En esa dirección y, a la luz de los múltiples acontecimientos ocurridos alrededor de los torneos, 
las barras populares y los clubes con sus hinchadas -incluyendo diversos hechos de violencia 
y muertes diferentes durante los últimos años- se cuenta hoy con un plan decenal que tiene dos 
variantes claves: a) La realización de los espectáculos en los estadios y b) la determinación del 
fútbol como herramientas de transformación social. 
 
Es preciso resaltar que, actualmente, el Sistema Nacional de Deporte sólo beneficia en forma 
directa alrededor de 190.000 deportistas y atletas, siendo que a nivel nacional se estima la 
existencia de unos 38 millones de colombianos que practican algún deporte por fuera del 
sistema nacional. Es decir, casi 40 millones de colombianos son deportistas sin beneficios 
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directos; aunque deba reconocerse que muchos de ellos reciben son beneficiarios indirectos 
legítimos puesto que, desde una perspectiva socio-deportiva, las instalaciones deportivas 
construidas por las alcaldías y gobernaciones en las comunidades y espacios públicos le sirven 
al ciudadano común para practicar su deporte. 
 
Cuando pensamos en el fútbol como espectáculo deportivo, tanto amateur y de ciclo 
olímpico (atletas de alto rendimiento) como de nivel profesional, salta a la vista que el trabajo 
fundamental del Sistema Nacional del Deporte está centrado en las instalaciones físicas y en 
los estadios como espectáculo público. 
 
Sin embargo, cuando pensamos el fútbol como herramienta de transformación social, 
estamos obligados a saber y entender que, es a través de esta disciplina deportiva que podemos 
desarrollar muchas actividades en las comunidades de nuestra comunas y corregimientos en 
toda Colombia. Son muchas las posibilidades para utilizar al fútbol como un vector para la 
transformación social. En esta dirección estratégica vienen apuntando los líderes de algunas 
hinchadas en barrios populares de muchas ciudades del país. Medellín es un claro ejemplo del 
rol que han asumido los líderes de hinchadas con el fin de potenciar la capacidad organizativa 
y de gestión del barrismo social, por cierto, un concepto novedoso en el marco legal deportivo 
vigente. Cabe señalar que el barrismo Social es una instancia de base comunitaria inventada 
por hinchas que, en su momento de creación, no eran líderes de barras. 
 
Ahora bien, ¿qué ha pasado en el fútbol colombiano estos últimos años? Que, 
evidentemente, todo el trabajo dirigido al desarrollo de la actividad futbolística, sea amateur, 
de ciclo olímpico o profesional se ha centrado o focalizado en los estadios y en los dispositivos 
de seguridad urbana u orden público en torno a la realización de los partidos de fútbol como 
espectáculo deportivo de carácter masivo. Pero, ¿qué le ha vendido el Estado a la colectividad 
con sus dispositivos de seguridad? ¿qué mecanismos del poder político le ha brindado a la 
ciudadanía en su relación Estado-Individuo?  
 
La respuesta es obligadamente fría y normativa: policías, caballos con policías, anillos de 
seguridad y tanquetas dentro y en los alrededores de los estadios cuando hay eventos de fútbol. 
Esto significa que en las relaciones Estado-Individuo-Sociedad la respuesta del poder político 
de turno ha sido fuerza pública para contener conductas desviadas y hechos de violencia. Es 
decir, para mantener el orden social y evitar el caos durante y después de los partidos de fútbol. 
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En últimas, el Estado ha venido mirando y atendiendo al fútbol “desde los estadios”, algo así 
como ver los toros desde la barrera bajo un enfoque de intervención más no de construcción 
colectiva a través de otro tipo de dispositivos y mecanismos de interacción social. En 
consecuencia, podemos apreciar que los colombianos nos hemos olvidado de lo más 
importante: el trabajo con las barras. 
 
Justamente, la normatividad actual vigente está dirigida a impulsar diferentes acciones 
concertadas con los actores claves como las barras y no solo con los estadios. Nos referimos a 
las posibilidades que ofrece el marco legal para desarrollar mecanismos de articulación y de 
participación social más efectivos e incluyentes y en un clima de concordia. En función de esto, 
más adelante comentaremos los componentes estratégicos para desarrollar los mecanismos 
mencionados, entre otros previstos en leyes, decretos, acuerdos y planes. 
 
Lo anterior es un ejemplo del papel del Estado y de la función pública desde las alcaldías y 
gobernaciones; éstos último, como propietarios de todos los estadios a nivel nacional, excepto 
el de Cali que pertenece al Deportivo Cali. Este es el único estadio que pertenece a un club, su 
capacidad es de 40.000 personas, tiene una sola vía de acceso y parqueadero para 7.000 
vehículos; así como las tradicionales instalaciones y servicios para el público en las tribunas. 
 
Siempre que escuchamos hablar de fútbol en Colombia se escuchan comentarios referidos 
a los sucesos, episodios, infraestructura, tecnología, comunicaciones, equipamiento, negocios, 
etc. de países europeos. Por supuesto, éstos son escenarios en los cuales todos los 
planteamientos e informaciones de prensa giran alrededor de los estadios, sus condiciones, 
inversiones y remodelaciones porque son propiedad privada de los clubes. En Colombia, la 
inversión para los estadios es pública y no son fáciles de ejecutar. El tema de las inversiones 
públicas en los estadios, su administración, las condiciones de operación y mantenimiento es 
extremadamente complejas. Un ejemplo: se piensa en invertir 4.500 millones de pesos para la 
implementación de un sistema biométrico en un estadio, mientras que el presupuesto anual del 
instituto municipal de deportes es de 1.000 millones de pesos. 
 
Una de las realidades en el mundo del fútbol colombiano es que el Estado es el propietario 
de los estadios. Y lo que se plantea en Europa está dirigido a los clubes como propietarios de 
los estadios. La tendencia global es la privatización de los estadios en manos del Estado. 
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Incluso, es frecuente la modalidad mixta público-privada en comodatos, convenios o 
concesiones a empresas de grandes marcas patrocinadoras. 
 
Volvemos e insistimos sobre la dimensión jurídica y legal para poder llegar, más adelante, 
al punto álgido que deseamos destacar en este trabajo sobre el estado del arte del fútbol 
colombiano; específicamente en lo relativo a los mecanismos formales e informales que 
coexisten y se alimentan, en una suerte de relación-confrontación y relación-negociación de 
poder político: una, desde las barras o barrismo Social y otra desde las instituciones del Estado 
en el marco de una relación oportuna Estado-Sociedad Civil.  
 
Al respecto, reiteramos lo antes dicho: En Colombia existe una importante legislación en 
materia de deportes, espectáculos y orden público. Concretamente, aplicables al mundo del 
futbol la legislación vigente es la siguiente: a) La Ley 1270 del 2009 (Ley 1270, 2009) que crea 
la Comisión Nacional para la Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol entre otras 
disposiciones. Esta ley contempla el barrismo social; b) El Decreto 1007 de 2012 (Decreto 
1007, 2012) que presenta el Estatuto del Aficionado al Fútbol; c) El Decreto 1717 de 2010 
(Decreto 1717, 2010) para que se adopte el protocolo de actuación en función de la seguridad, 
la comodidad, la convivencia pacífica, la participación activa de las barras y los clubes entre 
otros actores claves involucrados en el espectáculo deportivo.  
 
Adicionalmente, y ya desde la perspectiva de la función pública y de los funcionarios 
resaltamos la responsabilidad de los gobernantes en la aplicación de la normativa vigente 
mencionada para que se cumpla con los protocolos de actuación de la CNSCCF y 
efectivamente desarrollen las líneas de trabajo establecidas en el Plan Decenal 2014-2024 
(CNSCCF, 2014) y en el Acuerdo para la Prosperidad en el Fútbol N° 026 de 2011 (APP) 
dirigido (Presidencia de la República, 2011) al barrismo social desplegando acciones: 
 
“(…) encaminadas a redimensionar las formas de expresión y las prácticas de los integrantes de 
las barras de fútbol que inciden negativamente en los ámbitos individual, comunitario y colectivo, 
y de potenciar los aspectos positivos que de la esencia del barrismo deben rescatarse”.  
 
Esas acciones deben ser consensuadas con las barras, clubes y organizaciones comunitarias que 
tanto preocupan a la sociedad. Nos referimos a la importancia de enmarcar las acciones dentro 
del Plan Decenal de Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol 2014-2024 “Fútbol en 
Paz” formulado por la comisión CNSCCF (CNSCCF, 2014). Es decir, articular y activar los 
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mecanismos formales con los informales para que coexisten legalmente y se alimentan; en una 
suerte de replantear las relaciones de poder político y poder social pasando de las relaciones de 
confrontación a las relaciones de negociación y participación: por una parte con las iniciativas 
desde las barras para objetivos de barrismo social, y por otra, desde las iniciativas de las 
instancias públicas como obliga la legislación vigente a través del ente asesor o Comisión 
Técnica y las Comisiones Locales coordinadas por los alcaldes y gobernadores. 
 
En medio de estos mecanismos de participación para la coexistencia pacífica de las 
hinchadas en su relación con el poder político, es preciso señalar que una de las pocas ciudades 
colombianas apegada al cumplimiento de los protocolos de seguridad, planes de prevención y 
planes de contingencia o emergencia como establecido en el decreto 1717 de 2010 es Pereira. 
Cada seis meses debe actualizarse según la ley el protocolo de seguridad y los respectivos 
planes de emergencia y contingencia. Y, en Pereira estos planes tienen cuantificada con 
bastante precisión estadística su capacidad para atender situaciones de emergencia y orden 
público. 
 
En el resto del país, los mecanismos de participación-acción de las barras para rescatar las 
expresiones positivas y contrarrestar los dispositivos retóricos adversos a la sana convivencia 
en los partidos de fútbol no se han adaptado ni articulado adecuadamente con los mecanismos 
del poder político, es decir, con las comisiones locales de seguridad, comodidad y convivencia 
a cargo de las autoridades y fuerzas públicas. Apenas se aprecian los primeros resultados 
producto de las acciones concertadas en los espacios de encuentro y participación ciudadana 
para propiciar un cambio de relación ante la crisis que organiza la CNCCF en todo el territorio 
nacional con los líderes de las barras organizadas. 
 
Un aspecto clave aquí del por qué no se terminan de adecuar las barras a la normativa legal 
vigente y, con ello, enmarcar sus mecanismos de participación con sus expresiones culturales, 
es que los mecanismos del poder político son tímidos para imponer sanciones a los grupos 
violentos. Solo cogen y sancionan a los hechos individuales. La corrupción moral y económico 
es aún un flagelo dentro de los estadios. De una parte, las barras protegen de las autoridades a 
los violentos. Y, de otra parte, funcionarios públicos se prestan para hacer caso omiso a la 




El derecho de admisión es uno de los mecanismos de presión para enfrentar la resistencia al 
cambio por parte de algunas barras populares; las cuales se niegan a aceptar un cambio de 
relación ante la crisis porque para ellos sus expresiones culturales son el corazón y esencia de 
la pasión futbolística. Sin violencia no hay emoción en los juegos. En ese caso concreto, la 
única manera de hacer efectivo el derecho de admisión es incorporando tecnología. El estadio 
de Medellín, siguiendo con el caso de esta ciudad, se supone que tiene un sistema de control 
de acceso para coger a los que han sido sancionados previamente. 
 
Ahora bien, ¿qué dicen las estadísticas mundiales en ciudades con mecanismos formales del 
poder político, pero sin articulación con las barras? Las estadísticas internacionales indican que 
las principales muertes en los estadios no han sido ocasionadas por los hinchas sino por otras 
diversas causas. 
 
Lo anterior ratifica la importancia y el interés en los diversos mecanismos articulación 
interinstitucional o mecanismos del poder político con los mecanismos de participación-acción 
de las barras y sus expresiones culturales en función del barrismo social; mediante el diálogo 
de saberes y la apertura de espacios de encuentro para lograr un cambio de relación ante la 
crisis vivida en el fútbol por los niveles de violencia y anarquía que se han sucedido en los 
estadios y en las barriadas populares estos últimos años. 
 
De tal manera que, hoy, esos espacios de encuentro para la concertación y la construcción 
de paz en el fútbol denominados Acuerdo para la Prosperidad con el fútbol hablan de barrismo 
social y están reglamentados en normas como el decreto 079 de 2012 (Decreto 0079 de 2012, 
2012), el cual todo barrista debe conocer porque establece el debido proceso para cada caso. 
Los barristas deben conocer las normas y, de hecho, se está dando un esfuerzo en esa dirección 
socializando la normativa entre la población aficionada, las barras organizadas y en las 
escuelas. 
 
Todavía son muchos los espacios de participación de diferentes entidades territoriales en los 
cuales los barristas no conocen los alcances ni los mecanismos de participación social 
establecidos en el Estatuto del Aficionado y a los cuales tienen derechos y oportunidades, por 
ejemplo. Por ese motivo, cada vez que sale una normativa o su modificación los medios de 
comunicación, en su afán amarillista, informan a la colectividad que el gobierno está contra las 
barras reflejando con ello que la legislación vigente es anti-barra; lo que no es cierto. En todo 
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caso, hay un esfuerzo interinstitucional importante que le da viabilidad social a las iniciativas 
de las barras organizadas, legalmente constituidas y legitimadas por la sociedad. Estas vienen 
resaltando, con su accionar, que el barrismo social es la clave para la exaltación de sus 
expresiones culturales desde una perspectiva pacífica, recreativa y por qué no reflejo de su 
pasión por el fútbol, por su equipo deportivo, por su región o ciudad y; en fin de cuentas por 
su selección nacional. 
 
Las barras organizadas, a través de sus mecanismos de participación están refrendando con 
sus iniciativas y su accionar la importancia de la normativa vigente en favor del barrismo social 
demostrando el cumplimiento de sus deberes ante la sociedad colombiana y la correcta defensa 
y exigencia de sus derechos como aficionados en favor de todos los asistentes a los estadios. 
Son pues la instancia de base comunitaria con legitimidad y legalidad para mantener que se 
garantice el derecho de todos a un espectáculo digno de asistir. Por ejemplo: el trabajo de 
prevención, el mantenimiento de las instalaciones y adecuada prestación de servicios en las 
tribunas, el trabajo de convivencia con las alcaldías, el orden y respeto en los partidos, Es decir, 
desde el estatuto del Aficionado las barras pueden y están trabajando con las alcaldías en una 
sana y franca relación con el poder político, otrora prostituido por la corrupción moral y la 
complicidad para beneficio individual. Incluso, desde lo dispuesto en el Plan Decenal 2014-
2024 (CNSCCF, 2014), que es de carácter político y con enfoque de política pública, las barras 
organizadas pueden desarrollar múltiples iniciativas. 
 
Mejorar las condiciones organizativas, económicas, socio-deportivas en el ámbito 
comunitario e incluso impulsar emprendimientos socioproductivos son algunos de los aspectos 
a través de los cuales las barras organizadas pueden y están apuntando a organizarse mejor; 
con una filosofía de gestión y una capacidad instalada de mayor alcance a la tradicionalmente 
instalada o desplegada por los líderes de las barras bravas hasta la fecha. Se trata de pasar de 
un estadio de organización empírica del trabajo barrista a un estadio de organización 
planificada del barrismo con enfoque diferencial, socialmente incluyente y culturalmente 
enriquecedor. 
 
Estas prácticas apuntan al fortalecimiento social de las barras que dejarán de ser bravas y 
pasarán a ser reconocidas por la sociedad como barras verdaderamente deportivas con 
expresiones culturales que robustecerán el patrimonio vivo de Colombia. Son innumerables las 
iniciativas que, gradual y progresivamente, mediante los mecanismos de acción participativa 
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de las barras articuladas a los mecanismos del poder político como el Acuerdo para la 
Prosperidad N°26 (Presidencia de la república, 2011) podrán ser desarrolladas para generar 
mejores condiciones económicas, justificar políticas públicas para la juventud deportista 
(recordemos que más de 30 millones de colombianos no están dentro del Sistema Nacional del 
Deporte ni se benefician de él). 
 
Entonces, el problema no son las barras sino la ausencia de mecanismos que no han sido 
adecuadamente implementados en articulación con los actores claves del fútbol como proceso 
de movilización social: Las barras organizadas, que en su dimensión más amplia se trata de 
desarrollar el barrismo social en toda su extensión. 
 
La paz y la reconciliación atrapa no solo a las barras sino también a las autoridades del poder 
político. El llamado es a un fútbol en paz y ese proceso de construcción de paz apenas está en 
sus comienzos con excelentes perspectivas de éxito. De ser así será una contribución de vital 
importancia al proceso de paz en Colombia en el marco del posconflicto y del replanteamiento 
de la sociedad y del Estado colombiano como veremos más adelante en la sección 9 de este 
trabajo.   
 
Entre esas multitudes de fuerzas interactuantes en la sociedad que constituyen las 
relaciones de poderdestacamos, como ejemplo en el contexto futbolístico, el rol de los “capos” 
o líderes de las barras con su grupo de barristas. Estos capos o jefes son designados y 
obedecidos en función de unos rasgos o tipo ideal de autoridad -diría el sociólogo Max Weber- 
que les permite gozar el derecho estrictamente político de ejercer la autoridad dentro de la barra 
como líderes.  
 
Esos rasgos son: a) trayectoria en el grupo, b) capacidad de aguante demostrado durante 
sucesos contra los adversarios, y c) capacidad negociadora con los dirigentes de clubes, 
directivos de estadios, funcionarios públicos, instituciones del Estado, partidos políticos, 
empresas privadas y otros representantes de sectores influyentes. Igualmente, por sus 
habilidades y destrezas para coordinar la distribución de los bienes y el manejo transparente 
del dinero recibido de múltiples actores para sufragar necesidades de las barras populares, 




El tipo ideal de líder de las barras –carismático, según los tipos ideales de Weber– para 
mantenerse en la cima de la línea de mando y subordinación como capo o jefe se ve limitada a 
la aceptación-rechazo de los barristas en función del cumplimiento de sus deberes y 
obligaciones con las bases. Es decir, mientras respete los derechos de los hinchas y cumpla con 
sus obligaciones será aceptado y obedecido; de lo contrario pierde toda legitimidad. En otras 
palabras, mientras el capo o jefe del grupo barrista negocie con dirigentes y representantes de 
sectores influyentes, consiga dinero y distribuya los bienes obtenidos tales como entradas, 
alquiler de busetas, alimentos y bebidas mantendrá su legitimidad y será obedecido y 
reconocido como el máximo referente de la barraque lidera. Son relaciones entre fuerzas capo-
barra que implican en cada momento, para cada partido de fútbol, para cada movilización de 
las bases y sus necesidades una relación de poder asimétrica. A cambio de recursos económicos 
y materiales, protección, asistencia y apoyos incluso hospitalarios y policiales conseguidos por 
el líder o capo los barristas obedecen sus órdenes. Lo anterior aplica a la realidad del fútbol en 
Colombia. 
 
Cumpliendo su rol los capos de las barras populares presionan e incentivan para que sus 
subordinados peleen contra las barras adversarias, les encargan tareas como portar y custodiar 
las banderas y estandartes, llevar comida e insumos a los detenidos por la policía, hacer 
diligencias y trámites de distinta naturaleza. Los subordinados obedecen ciegamente porque 
sienten que sus intereses y necesidades son satisfechas por el líder.  
   
Ya en el campo político de los clubes, como ejemplo, lo anterior funciona bajo el mando de 
una lógica de doble flujo: una endógena (interna) y otra exógena (externa). La primera, es la 
lógica de la disputa por el poder en los clubes,sus hinchadas y sus barras que protagonizan 
quienes están interesados en hacer “política interna” donde los dirigentes juegan en un espacio 
que está signado por la competencia con sus adversarios. Los que dirigen o gobiernan clubes 
trazan luchas contra los líderes de las agrupaciones políticas rivales que tienen como propósito 
hacerse del poder político que los otros ostentan.  
  
Los clubes representan el otro campo de juego político en la dinámica del fútbol. El campo 
de acción política es un campo de tensiones, rivalidades, bandos y luchas intestinas porque 
gobernar un club es tener licencia para dominar en las relaciones asimétricas de poder con 
respecto a las hinchadas, alianzas, recursos económicos e influencias políticas que supone 
gobernar un club. En palabras del sociólogo francés contemporáneo Pierre Bourdieu, el club y 
79 
 
sus hinchadas es «el lugar en que se generan, en la competencia entre los agentes que en él se 
encuentran involucrados productos políticos, problemas, programas, análisis, comentarios, 
conceptos, acontecimientos, entre los cuales los ciudadanos comunes, reducidos al estatuto de 
‘consumidores’, deben escoger»4. El espacio de lucha de los dirigentes debe estar comunicado 
con las demandas de aquellos que reciben sus decisiones.  
  
En ese sentido, tanto los dirigentes del campo político como los líderes/jefes o capos de las 
hinchadas mantienen una relación indisociable con el público y con gobernantes. Infinidad de 
sucesos políticos, incluso en contextos de guerra y conflictos internacionales entre países dan 
cuenta de innumerables relaciones de poder, dominio y enfrentamientos entre ideologías 
antagónicas, regiones étnicas confrontadas por el nacionalismo o culturalmente enfrentadas. 
  
El fútbol es un constructo social y cultural que conjuga participación, poder económico, 
poder político y transculturización. Es la única actividad humana que primero se globalizó 
mucho antes del fenómeno actual llamado globalización. De hecho, la federación internacional 
de fútbol asociado (FIFA) creada en el año 1906 fue la primera institución de la globalización.  
  
La FIFA fue contratada, desde entonces, por empresas “globales” patrocinando los 
campeonatos mundiales, definiendo las reglas de juego en este importante segmento del 
mercado global mediante su participación en las relaciones de poder con empresas 
transnacionales que gobiernan el monopolio en las economías nacionales del fútbol y sus 
mecanismos de financiación. 
  
Las relaciones de poder a través del fútbol han logrado la independencia de territorios, 
confrontaciones étnicas, odios raciales, opresión de pueblos, propaganda ideológica de 
dictaduras y luchas por la democracia. Algunos ejemplos de lo anterior y que la historia del 
fútbol reseña han sido: a) La causa independentista de Magreb en Argelia; b) El protagonismo 
que tuvieron los hinchas del fútbol en la revolución egipcia en contra de Mubarak; c) En Sudán 
del Sur que primero tuvo estadio antes que un gobierno definido; d) Gadaffi siendo dictador de 
Libia, su selección de fútbol jugó una copa africana de naciones con nueva bandera y un nuevo 
himno nacional; e) Pinochet en Chile se hizo presidente del club Colo Colo, el más popular de 
                                                          




la época; f) El general García Meza, dictador de Bolivia, se hizo presidente del club 
Wilstermann en una época que los dictadores militares latinoamericanos afirmaban que el 
fútbol es el pueblo, que el poder es el fútbol y que ellos -los dictadores– eran el pueblo 
soberano; g) Los naziskins italianos y los ingleses proclamaban en los partidos de fútbol su 
odio hacia los negros; h) Ruud Gullit (el Tulipán Negro), al ser elegido jugador más valioso de 
Europa en 1987, dedicó su balón de oro a Nelson Mandela, quien estaba preso para esa fecha 
por el delito de creer que los negros son seres humanos con derecho a la libertad; i) En Israel 
los clubes como miembros activos afiliados a diferentes partidos políticos, proyectando 
candidatos con propuestas ideológicas de izquierda y de derecha radical, entre otros.  
 Todos estos casos dan cuenta, históricamente, del reducto del imaginario colectivo que 
clubes, políticos, gobernantes, dirigentes gremiales, fanáticos y grupos étnicos han proyectado 
en función de sus intereses a través de innumerables relaciones de poder. 
  
La historia del fútbol ha registrado un sinnúmero de episodios, sucesos, anécdotas y 
acontecimientos en general sobre relaciones de poder desde los años 20; debido a que la 
popularidad del fútbol ha sido y es usada por los actores sociales, políticos y gobernantes de 
los diferentes regímenes democráticos, dictatoriales, nacionalistas, socialistas, comunistas o 
populistas en su afán por diseminar y consolidar su ideología en el imaginario colectivo.  
  
Un caso emblemático en la historia del fútbol como vector social de propaganda político-
ideológica y de movilización de las masas fue en la Italia fascista de Mussolini entre 1934 y 
1938, en su afán por demostrar la superioridad del modelo fascista sobre las democracias de la 
época. 
 
4.4 Reflexiones desde la historiografía del fútbol 
 
Cabría preguntarse: ¿Acaso no son también los gobernantes junto a los líderes de las hinchadas 
y los dirigentes de los clubes una suerte de “agentes de la cosificación” de las masas de hinchas? 
Ésta y otras interrogantes encuentran respuesta en la historiografía tradicional o historia de los 
hechos del fútbol. A continuación, unas referencias extraídas de la historiografía tradicional 
futbolística respecto a las relaciones de poder en la sociedad y el Estado.  
  
La primera, en torno al argumento de que las movilizaciones sociales o de masas por el 
fútbol siempre han estado y siguen al servicio del Estado, dictadores, personas poderosas y 
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grupos de interés encontramos que también se registran en la historiografía “(…) situaciones 
en las que clubes, estadios, competiciones han sido poderosos catalizadores de 
reivindicaciones contestarías, que estimulaban más que adormecían las conciencias políticas 
(…)”; en efecto un caso concreto al respecto fue que:  
 
(…) en 1958, el equipo de Frente de Liberación Nacional (FLN) argelino formado por jugadores 
famosos que habían desertado del campeonato Francés, organizó una gira alrededor del mundo, 
anticipando el nacimiento de una nación; en 1984 los metalúrgicos de Lorena, seguidores del FC 
Metz, manifestaron su cólera por las calles de París, con ocasión de la victoria de su club en la 
Copa de Francia, en otro tipo de registro, el periódico Napulissimo, editado por los ultras del 
Nápoles, trata tanto de las hazañas de las estrellas del equipo como de los problemas sociales de 
la ciudad, etc.. (Segurola, s/f) 
 
La segunda referencia es relativa a las influencias de las barras con el poder político y la justicia 
en donde  
 
“La nueva barra en el poder creyó que había que legitimar su liderazgo a través de la violencia. 
Muchísimos hechos se sucedieron en este sentido durante el Nacional del 81 en las inmediaciones 
de la Bombonera. De hecho, Barritta fue procesado ese mismo a por lesiones leves, en una causa 
que recayó en el juzgado en lo criminal de la Capital Federal a cargo de la doctora Calandra. Fue 
la primera causa a la que se enfrentó y, como sucedería por mucho tiempo, el resultado le fue 
favorable: sobreseído. Eso marcaba aun más su grado de poder e impunidad”. (Veiga, 2009, p.40) 
 
La tercera, en relación con las luchas urbanas de las hinchadas retando al poder político donde  
 
Enmarcados en el sentido de la militancia veremos dos casos llamativos que vienen: uno, el de 
la hinchada bajo el proceso de reclutamiento masivo que transita del seguidor pasivo al fanático 
activo (identidad), de su condición local a su manifestación global (pertenencia) y de su cualidad 
elitaria a su manifestación social, lo cual tiende a construir un sujeto social con un poder que reta 
al fútbol y a la política. Y el otro, el de la institucionalidad, que evoluciona muy rápidamente 
hacia una arquitectura orgánica, global y monopólica, que es capaz de estar sobre los Estados 
nacionales y tener prerrogativa de imponer el estado de fútbol: si no se está en la FIFA, no se está 
en nada, no se existe y no se juega fútbol.(Carrión, s/f, p.34)  
 
La cuarta, en referencia a las relaciones de poder con el Estado y la sindicalización en función 
de reivindicaciones laborales se registras varios hechos importantes  
 
Los jugadores también fueron parte del cambio político. El vestuario del Real Madrid, liderado 
por Vicente del Bosque, contribuyó con camisetas, balones, dindero y declaraciones de 
solidaridad a varias huelgas. El caso del alemán Paul Breitner, que donó 500.000 pesetas a la caja 
de resistencia de los trabajadores de la fábrica Standard en noviembre de 1976, fue el más 
comentado en los medios. Así mismo, los futbolistas organizaron su propio sindicato durante la 
transición. En enero de 1976, en un momento en el que la única asociación de trabajadores 
legalmente permitida era el franquista Sindicato Vertical, José Ángel Iríbar, del Athletic de 
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Bilbao, y Amancio Amaro, del Real Madrid, convocaron las primeras reuniones para sindicar a 
los jugadores profesionales y mejorar sus condiciones de trabajo. Dos años más tarde, en enero 
de 1978 y en medio de una fuerte oposición por parte de la Real Federación Española de Fútbol 
y de los clubes, se fundó la Asociación de Futbolistas Españoles (AFE). Las principales 
exigencias de la AFE fueron obtener la afiliación a la seguridad social para los futbolistas, el 
pago íntegro de los salarios y las primas convenidas y la abolición del llamado ‘derecho a la 
retención’. En 1979 hubo huelga de futbolistas. Seis años después, con otras dos huelgas de por 
medio, los futbolistas ganaron sus pretensiones (Quiroga, s/f, p.77). 
 
4.4.1¿Cómo empezó todo? 
 
Quién imaginaría que la llegada del balón a Medellín de la mano de Guillermo Moreno, “un 
antioqueño pudiente, comerciante, viajero, aventurero como todo buen arriero” (Uribe, 2017, 
p. 16), transformaría las relaciones económicas, políticas, sociales y culturales de Antioquia. 
Tampoco nadie se esperaba que estas dinámicas trascenderían al país y llevaría a los 
colombianos a estar pendientes de los medios de comunicación con el fin de poder alentar a su 
equipo deportivo desde cualquier lugar. “Los testigos eran simples parroquianos que, como 
atolondrados, se quedaban con la boca abierta por ver aquellos jóvenes de ‘buena pinta’ 
corriendo detrás de una extraña esfera cosida como un zapato” (Uribe, 2017, p. 16).  Así con 
el tiempo, el fútbol trajo beneficios para sus figurantes y actores, tuvo una gran acogida y pronto 
fue respaldado convirtiéndose en asociaciones deportivas.  
 
Inglaterra como precursor permitió al mundo configurar una propuesta cultural sedienta de 
competencia, partiendo de una práctica que recordaba por su disposición la antigua arena 
romana, enfrentando once bestias contra once, con asistentes pertenecientes a la clase prestante 
de la sociedad junto a los personajes más representativos de las bases populares, y así vivían 
un carácter gregario y totalmente emocional, una hermandad donde no importa posición 
económica o social y mucho menos la construcción cultural; parece pues, que todas las caras 
están dispuestas a proferir cualquier tipo de agravio al rival, en medio de una pasión 
desbordada. En la película de Juan José Campanella: El secreto de sus ojos (2009) apoyándose 
en una de las frases célebres de Galeano, los personajes Benjamín Espósito y Pablo Sandoval 
y un tercero que llaman el Escribano, se encuentran en un bar donde se profieren las siguientes 
palabras: 
- Una pasión es una pasión. 
- [...] Un tipo puede cambiar de todo… de cara, de casa, de familia, de novia, de religión, 




El diálogo se presenta con la intención de desenmascarar un criminal, al descubrir que por 
medio de su pasión más grande, el fútbol, lo pueden lograr.Así la pasión nos hace resaltar lo 
límbico de nuestra humanidad, recordando que somos animales que sienten las cuatro 
emociones básicas, es decir, alegría, tristeza, miedo y rabia, y por ende nos genera condición 
de igualdad, pero luego de vivir esa experiencia tribal o para este caso neotribal, nuestra 
humanidad complejiza de nuevo la situación y las relaciones de poder desde la superestructura 
e infraestructura, sacándolas de nuevo a flote, pues allí donde aparece la costumbre, la tradición 
y en general la cultura, aparecen las instituciones.   
 
[Para Foucault] son justamente las instituciones las herramientas mediante las cuales se hace 
del individuo un agente que es gobernado, que es conducido a actuar de una cierta manera y 
que su conducta no es la expresión de esa libertad que imaginaban los filósofos y los sociólogos 
de la modernidad (Aguilar, 2014, p. 46) 
 
A este punto es necesario aclarar, que el deporte, no ha sido tenido en cuenta dentro de los 
estudios culturales en la historia, o por lo menos así lo asevera Eduardo de la Vega (De la Vega 
2010). “Más allá de su ancestral presencia en los pueblos de la antigüedad, en la literatura de 
los tiempos originarios, en sus rituales más sagrados, los juegos constituyen una temática poco 
frecuentada, desvalorizada o subteorizada” (p. 32). 
 
4.4.2 La comunidad 
 
Es necesario reconocer que el primer encuentro con el fútbol es el ocio. Allí se genera una 
“comunidad emocional” (Maffesoli, 1990, p. 33), conjunto de personas que según el autor se 
forma para escapar de ese declive individualista que presenta la sociedad occidental en la 
modernidad, todo esto se configura a través de un espíritu dionisiaco (Dyónisos). Así pues, la 
fiesta de máscaras  
 
integra una variedad de escenas y de situaciones que sólo tienen valor por ser representadas en 
grupo. [...] [esto se considera un] ‘paradigma estético’, en el sentido de experimentar o sentir en 
común. [...] La persona sólo vale en tanto en cuanto [sic] que se relaciona con los demás 
(Maffesoli, 1990, p. 35).  
 
En principio disfrutaban del encuentro sin tener en cuenta marcadores, figuras o identidades. 
En Medellín, por ejemplo, el Sporting jugó contra el Club Bartolino (Bogotá) quedando en 




A pesar del empate sin goles dice el cronista que “los aplausos y los vítores se prodigaron 
nutridos y entusiastas para ambas partes”. Ese testimonio nos demuestra que el fútbol se 
apreciaba como una especie de gimnasia en la que los veintidós participantes merecían 
aplausos. Quienes veían el juego todavía merecían el nombre de espectadores (Gaviria, 2017, 
p. 6).  
 
Así a medida que se consolidaron los actores, es decir equipos de fútbol, asociaciones y demás 
organizaciones y entidades, también se construían fuera del perímetro futbolero espectadores, 
que luego dieron su paso a aficionados y terminaron siendo fanáticos. Pero este tránsito no fue 
gratis, el balón salió de las canchas, dio la posibilidad al individuo de ser jugador en las 
barriadas, hubo estrellas del balompié de callejón, ya el deporte se reconocía como  
 
un espectáculo populoso que podía confundirse con las corridas de toros o las carreras de 
caballos. Ya se apostaba y se elegían colores e ídolos de barrio. Valían los insultos y las 
indecencias que se condenaban a diario desde el púlpito. El fútbol comenzaba a ser un rito con 
reglas propias. Y crecían los feligreses.En julio de 1944 se dio el primer bochinche en un juego. 
(Gaviria, 2017, p. 7). 
  
De este modo se configuran desde los barrios, una suerte de bases populares caracterizadas por 
nuevas relaciones de poder, donde “las figuras emblemáticas pueden existir; pero son en cierto 
modo tipos ideales, ‘formas’ vacías o matrices que permiten a cada cual reconocerse como tal 
y comulgar con los demás. [...] Permiten una estética común y sirven de receptáculo a la 
expresión del ‘nosotros’”(Maffesoli, 1990, p. 35) aspecto que se constituye en el punto de 
partida de la identificación.  
 
4.4.3 El poder 
 
El poder como algo que se puede tener, como voluntad que se impone, o como comunicación 
dentro del sistema político, desde la perspectiva de Foucault ya no son perspectivas válidas. El 
poder se reconfigura en su concepción, se reconoce un poder diferente al que se venía dando 
desde los tiempos monárquicos, es decir, “la regla, la ley, la prohibición, lo que marca un límite 
entre lo permitido y lo prohibido” (2005, p. 16) se transforma o actualiza de modo tecnológico. 
Michel Foucault, además de esta concepción, también propone la del poder en positivo, arguye 
que las instituciones y su devenir lograron su dominio gracias a los instrumentos jurídicos; 
dicho de otra forma, “el poder del Estado, está esencialmente representado en el derecho” 





En el fondo no existe un poder, sino varios poderes. Poderes quiere decir: formas de 
dominación, formas de sujeción que operan localmente, por ejemplo, en una oficina, en el 
ejército, en una propiedad de tipo esclavista o en una propiedad donde existen relaciones 
serviles. Se trata siempre de formas locales, regionales del poder que poseen su propia 
modalidad de funcionamiento, procedimiento y técnica (Foucault, 2005, p. 18). 
    
A esa gran estructura se le dificulta manejar de manera homogénea una gran masa geográfica 
y demográfica que viene por ende con emociones y conductas; poderes adormecidos, en 
potencia o que construyen un murmullo subterráneo, es decir, voluntad de poder desconocida 
para la oficialidad, pero que poco a poco van configurando parapoderes o contrapoderes.  
 
Así ocurrió en la gresca de 1944, cuando “Medellín no quiso enfrentar a Huracán y a falta 
de partido llegó el fuego a las tribunas de madera y el plomo de los policías. El juego se saldó 
con cinco muertos y quince heridos” (Gaviria, 2017, p. 7). Todavía no había hinchada 
configurada, sólo fue un acto salido de control gracias a la explosiva mezcla de “alcohol, algo 
de frustración, y mucho de torpeza de los dueños de la taquilla” (Gaviria, 2017, p. 7).  
 
 Lo que no se puede negar es que esos poderes ocultos o en potencia ayudan de cualquier 
modo a la permanencia de los poderes hegemónicos, 
 
por ejemplo, [...] la importancia del contrabando en toda Europa hasta fines del siglo XVIII, 
podemos percibir un flujo económico muy importante, casi tan importante como el otro, [el 
oficial], un flujo que escapaba enteramente al poder. Era, además, una de las condiciones de 
existencia de las personas; de no haber existido piratería marítima, el comercio no habría podido 
funcionar y las personas no habrían podido vivir. Bien, en otras palabras, la ilegalidad era una 
de las condiciones de vida, pero al mismo tiempo significaba que había ciertas cosas que 
escapaban al poder y sobre las cuales no tenía control (Foucault, 2005, p. 20). 
 
Visto desde la perspectiva de teoría de sistemas, Anatol Rapoport, propone que el sistema hace 
una retroalimentación positiva, donde convierte todo lo negativo que pone en tensión al sistema 
en una cualidad de oportunidad. Desde la perspectiva de Foucault, se trata así:  
 
La socialización aseguraba que estas disposiciones motivacionales y las normas institucionales 
se acoplaban unos con otros de manera tal de garantizar que, aun cuando actuaran 
autónomamente, definiendo libremente los fines a perseguir y respondiendo a los intereses 
individuales, los individuos lograran coordinar sus cursos de acción por la vía de una 
complementariedad de expectativas de comportamiento que venía asegurada por esta 




Esto dio paso al descubrimiento de dos elementos que tecnificaron la política y le sumaron 
positivamente a esa microfísica del poder y fueron la disciplina y la regulación. Esto generó el 
“perfeccionamiento de una anátomo-política y perfeccionamiento de una bio-política” 
(Foucault, 2005, p. 24). La disciplina jugó un papel fundamental porque: 
 
es, en el fondo, el mecanismo del poder por el cual alcanzamos a controlar en el cuerpo social 
hasta los elementos más tenues por los cuales llegamos a tocar los propios átomos sociales; esto 
es, los individuos. Técnicas de individualización del poder. Cómo vigilar a alguien, cómo 
controlar su conducta, su comportamiento, sus aptitudes, cómo intensificar su rendimiento, 
cómo multiplicar sus capacidades, cómo colocarlo en el lugar donde será más útil; esto es lo 
que es, a mi modo de ver, la disciplina (Foucault, 2005, p. 21). 
 
Por otra parte, el descubrimiento de la regulación permitió acercarse a problemáticas como:  
 
[el] hábitat, el de las condiciones de vida en una ciudad, el de la higiene pública o la 
modificación de las relaciones entre la natalidad y la mortalidad. Fue en ese momento cuando 
apareció el problema de cómo se puede hacer para que la gente tenga más hijos o, en todo caso, 
cómo podemos regular el flujo de la población, cómo podemos controlar igualmente la tasa de 
crecimiento de una población, de las migraciones, etc. Y a partir de allí toda una serie de 
técnicas de observación entre las cuales está la estadística, evidentemente, pero también todos 
los grandes organismos administrativos, económicos y políticos, todo eso encargado de la 
regulación de la población (Foucault, 2005, p. 24). 
 
En el caso del fútbol, es entonces una cuestión de control tanto al interior de sus dinámicas 
como al exterior, aunque se quiera mostrar a los aficionados como una masa sin control, sin 
dirigentes ni garantías, generalmente funciona como una forma de vigilancia. Foucault lo 
ejemplifica con el sexo así: 
 
la sexualidad de los adolescentes se vuelve un problema médico, [como en el fútbol un 
problema de orden público en caso de desmanes y violencia], un problema moral [al darse una 
transfiguración de los valores], casi un problema político de primera importancia porque 
mediante y so pretexto de este control de la sexualidad se podía vigilar a los colegiales, a los 
adolescentes a lo largo de sus vidas, a cada instante, aun durante el sueño[, en este caso el fútbol 
cuenta con un papel dialéctico, pues existen relaciones cotidianas y estructurales de poder, pero 
también al ser instrumento de ocio ayuda a la mantener a los aficionados en medio de una estela 
de humo que no les permite percibir el devenir de su sociedad y su tiempo, es de cierto modo, 
un entretenimiento distractor]. Entonces el sexo se tornará un instrumento de disciplinamiento, 
y va a ser uno de los elementos esenciales de esa anátomo-política de la que hablé, pero por 
otro lado es el sexo el que asegura la reproducción de las poblaciones. Y con el sexo, con una 
política del sexo podemos cambiar las relaciones entre natalidad y mortalidad (Foucault, 2005, 
p. 24). 
 
Por otra parte, es necesario reiterar ese papel negativo del fútbol, pues desde una perspectiva 
marxista, este deporte sirve como instrumento enajenante, al mantener a las clases menos 
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favorecidas con las miras puestas en asuntos que nada tienen que ver con el devenir económico, 
político, cultural y social en general, y al cual le deben tributo para que siga funcionando. Algo 
necesario de resaltar sobre la afición extremista al fútbol, es que el poder oficial se aprovecha 
de su imagen caótica5 y genera utilidad al señalar de vándalos o criminales a los barristas. Todo 
esto se da según Foucault, porque la ciudadanía que está al margen de estas prácticas se dejará 
llevar por el miedo que provee el cuarto poder (medios de comunicación), así la población 
reclamará mayor control y represión de las expresiones extremistas que pueden llegar a tener 
las comunidades emocionales. Al fin de todo, el interés será siempre individualizar, deshacer 
la figura reconocida, estigmatizar hasta volverla criminal y luego hacer que aporte a los campos 
de poder, sobre todo al económico, generando flujo de capitales, en el caso del fútbol, como se 
vió más arriba, con las apuestas; no se puede negar también, que actualmente el fútbol por su 
carácter popular logra generar dividendos exorbitantes, comprando y vendiendo jugadores por 
miles de euros; entre tantos ejemplos. 
 
el estadio [...] [se convirtió en] una pequeña caldera social, tal vez el único escenario para juntar 
la ciudad que normalmente vivía en sus compartimientos y una delicia para el descubrimiento 
de especímenes de tribuna (Gaviria, 2017, p. 8). 
 
4.4.4 El fútbol como ocio y relaciones de poder 
 
Para Foucault, la dupla placer/poder es un problema al cual hay que prestarle atención, pues 
cuando el interés es reprimir, el placer se constriñe; pero cuando el placer se encuentra del lado 
del poder, se genera una “economía del placer” (Foucault, 2005, p. 30) en la que quien está en 
posición de placer lo disfruta, y esto se da desde las relaciones más cotidianas como lo puede 
ser la norma que dicta un padre a su hijo, y el hijo puede disfrutar de infringir la norma. Para 
esto último, se llama la atención a que las relaciones de poder son un ejercicio que “no termina 
jamás, que no hay de un lado algunos y del otro lado muchos; ellas la atraviesan en todos lados” 
(Foucault, 2005, p. 30), es decir, casi se puede asegurar que el hecho de existir individualmente 
implica estar en el juego de las relaciones de poder y su condición le confiere poderes 
particulares, que con el tiempo se van configurando en redes  de poder, donde ya asociados en 
comunidad piensan y actúan según sus intereses. 
                                                          
5 Esta imagen se presenta, ya que los medios no dan a conocer, o no reconocen, los tipos de estructuras 
que existen en una barra, es decir, dirigentes, obtención de recursos económicos, movilizaciones, conflictos 




4.4.5 La hinchada   
 
¿Qué es un aficionado? Según el Diccionario de la Lengua Española para el 2017 es: 1. Que 
tiene afición o gusto por alguna actividad o por un espectáculo al que asiste con frecuencia. 2. 
Que cultiva o práctica, sin ser profesional, un arte, oficio, ciencia, deporte, etc. Ambas 
acepciones ayudaron a construir, o sirvieron de puente entre el espectador y el hincha. Aunque 
desde un tiempo para acá, son los jóvenes los que se constituyen como actores, saliendo de los 
barrios hasta el protagonismo en las canchas, así el deporte fue creciendo y “Medellín fue la 
ciudad que más equipos propuso para la fundación de la División Mayor del Fútbol 
Colombiano: Medellín F.B.C., el Atlético Municipal, el Huracán y el Victoria” (Uribe, 2017, 
p. 27) desde lo individual, hacia lo organizacional se configuran actores que luego van a ser 
instituciones que ejercen el poder y gira la rueda dando paso para que la sociedad tenga 
movilidad. 
 
Desde lo micro “el seguidor de fútbol necesita de otros para identificarse con sus símbolos. 
Se trata de un sentimiento tribal que cohesiona frente al enemigo y que alimenta instintos 
territoriales y de lucha” (Castro, 2017, p. 51) que al juntarse con el resto del cóctel genera el 
fenómeno conocido como: barra brava. 
 
Estas barras populares crecieron y, con una pasión desbordada, los hechos violentos empezaron 
a ser más comunes, especialmente en los clásicos. En poco tiempo las barras, denominadas 
bravas como en Argentina, se convertirían en un problema para la ciudad. Sin embargo, las 
políticas públicas y el interés de los líderes de las barras para contrarrestar esa violencia 
sirvieron para empezar a cambiar el rumbo con trabajo social organizado (Castro, 2017, p. 56).  
 
Vale la pena recordar que las barras bravas vistas desde la perspectiva de la violencia es caer 
en posiciones reduccionistas del fenómeno, y desde hace un tiempo para acá, las barras se 
dedicaron a deshacer su imagen de violencia y dedican un esfuerzo grande en temas que aporten 
socialmente.  
 
La Secretaría de Cultura Ciudadana [de Medellín] [...] [a través de su subsecretaría], y la Mesa 
Pedagógica y de Convivencia en el fútbol, han querido avanzar en la mirada, la interpretación, 
la compresión y las actuaciones de las barras del fútbol en la ciudad (Visión Consultores, 2015, 




Desde tiempos inmemoriales el ser humano se ha organizado para vivir en sociedad, en medio 
de tantas prácticas que presupone el acto de convivir surge un movimiento inesperado, la 
dominación que se manejará desde lo político. 
En torno a la política surgen fenómenos como la lucha de clases que conforman la sociedad, 
las formas de gobierno, el Estado, el poder, etc. Es problema de la especie humana llegar a 
entender todos estos fenómenos; la meta de la existencia humana es encontrar un sentido 
auténtico, una razón de ser. 
 
Es una trampa suponer que hay razones que justifiquen respirar solo por lo que dicte el 
fútbol, es tiempo de salir de la caverna y quitar esos velos de la ignorancia y control que a partir 
de un deporte genera tantos problemas sociales. Parece ser que, además de generar espacios de 
alegría y convivencia, el fútbol se ha tornado violento desde una mirada analítica hacia las 
barras bravas; un fenómeno capaz de cobrar con sangre la más sutil irreverencia. 
 
En esta instancia es posible asimilar el fenómeno de las barras bravas con el monstruo 
apocalíptico con que Hobbes compara el poder del Estado. Según Foucault, donde hay poder 
hay resistencia al poder. Poco a poco la gente ha podido otra cierta irregularidades que se dan 
en torno a lo futbolístico, los resultados suelen estar arreglados, convocan mucha hinchada por 
ser un partido para ascender y a lo último los desilusionan, corrupción y manejo de palancas 
en las contrataciones, árbitros y jugadores vendidos de manera muy obvia, desviación y robo 
de los fondos destinados a mejoras por parte de funcionarios que buscan enriquecerse, 
exclusión de jóvenes talentosos que no cuentan con los recursos necesarios para recibir su 
formación en escuelas de fútbol privadas. 
 
El poder y las formas de opresión tienen un auge de especial dominación monetaria sobre 
los seres humanos. El fútbol tiene mucho discurso de poder en las masas, fundamentalmente 
de los sectores populares y juveniles, ya que se incita al consumismo de productos, de alcohol 
y drogas de violencia, en su interior sin duda hay una forma de biopoder, que intentan dominar 
y modificar las costumbres de las personas. 
 
 




Los altos índices de violencia que se generan en las barras bravas a raíz del fútbol han mostrado 
su lado más oscuro, incluyendo muerte de hinchas, muerte de personas inocentes no hinchas; 
puesto que, a veces la delincuencia se disfraza con las camisas de clubes y se crea el pretexto 
perfecto para generar disturbios públicos. Paradójicamente, el grupo de fanáticos se enfurece 
si pierde su equipo y destruyen todo a su paso. Y si su equipo gana con euforia también 
destruyen todo. 
 
Valores como la tolerancia, el respeto y la solidaridad están agonizando a causa del control 
mental que ejerce el fútbol sobre éstos seres humanos, diferentes de los animales por poder 
razonar, pero ¿a cuántos escalones de la evolución darwiniana desciende el ser humano ante la 
lógica de matar por una camisa? 
 
Los ríos de sangre que manchan las consignas del fútbol son cada vez más abismales al 
punto de aceptar fenómenos tales como: no poder usar una camiseta en determinado barrio; la 
muerte o agresión a personas que son de otros equipos, la delincuencia escondida tras una 
camiseta de un club, la búsqueda de dinero fácil, acceso al transporte público sin pagar y daño 
de los espacios públicos e instalaciones comerciales entre otras. Se supone que el fútbol es 
pasión y alegría, pero a la gran mayoría de los partidos de los equipos de fútbol más importantes 
para los simpatizantes del fútbol es mejor no asistir con niños y adultos mayores; ya que los 
estadios cobran una suerte de parecido a los episodios dantescos de los coliseos griegos. 
 
Por otra parte, es de vital importancia que las personas sean más razonables y responsables 
de sus actos y busquen actividades que les lleve a realizar los procesos de trascendencia humana 
con otros seres humanos; pues necesita de sus iguales para poder realizarse plenamente, ya que 
al pertenecer a una sociedad debe aportar a la construcción de ésta. 
 
Sólo si el ser humano se mantiene en constante introspección, puede analizar 
constantemente su quehacer y así mismo puede realizar nuevas interpretaciones de su vida que 
lo lleven a emanciparse intelectualmente. 
 
Se sugiere que las personas pertenecientes a las barras bravas sean capaces de asumir retos, 
roles y comportamientos responsables transmitiendo valores que permitan a otros seres 
humanos comprender que la grandeza de la diversidad está en asimilar cómo podemos 
parecernos a pesar de pensar diferentes; puesto que todos somos como con grandes umbrales 
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para asumir frustraciones, frente a una sociedad que ha sido formada para obedecer y seguir 
modelos establecidos. 
 
Es importante comprender que, durante la formación en el proceso de erradicar lo 
antideportivo del fútbol, muchas veces tratarán de retroceder y volver a sus antiguas creencias; 
ya que lo nuevo siempre trae incertidumbre, pero después de que el ser humano llega a 
comprender y liberar su mente para actuar autónomamente nunca más volverá a ser una persona 
con dogmas y doctrinas que lo opriman, trabajando para cambiar el pensamiento según Thomas 
Hobbes de que el hombre es un lobo para el hombre. 
 
Es necesario que el ser humano perciba, entienda y asuma el fútbol en su justa dimensión 
social y deportiva; y se trace nuevos ideales por y para el hombre. Ya que son evidentes algunos 
problemas, hay que profundizar en las preguntas ¿qué aporte puede hacer el fútbol al 
mejoramiento de la calidad de vida?, ¿cuál es el sentido de este deporte? ¿cómo ser más 
tolerantes? Estas y otras interrogantes permiten comprender más y mejor la razón fundamental 
de practicar un deporte de manera sana y, a su vez, romper los lazos que lo atan al dominio y 
control de masas a través del biopoder. 
 
Si el ser humano es capaz de quitarse las ataduras del biopoder que lo oprimen podrá vivir 
una vida libre, independientemente de si es fanático de determinado equipo de fútbol o solo 
simpatiza con este deporte. Ya que las clases sociales están organizadas   para luchar entre sí, 
unos por su libertad otros para seguir dominando, esto ha sido así siempre, se puede ver 
reflejado en toda sociedad que se quiera estudiar, pero vuelve a ser una trampa la forma en la 
que quieren organizarla y la hacen entender a las personas.  
 
Es urgente resignificar el sentido estético del fútbol, de obrar con solidaridad, tolerancia y 
respeto como principios esenciales para una sociedad más flexible y equitativa.Sea pues esta 
una exhortación a lo que no debería suceder en el futbol, lo que se aleja de su realidad y razón 
de ser, se espera que las barras bravas cambien su percepción y se conviertan en sea la base 
fundamental que todo maestro debe poner en práctica para desarrollar aprendizajes autónomos 
y significativos de acuerdo al tipo de sociedad y momento actual que se vive en nuestro país. 
 




Uno de los retos planteados a la sociedad civil colombiana y al Estado es abrir espacios para la 
participación ciudadana y democrática en el marco del proceso de construcción de paz y 
reconciliación; no solo a nivel de los actores del conflicto armado sino también a grupos 
sociales y políticos tradicionalmente ajenos al conflicto armado durante los últimos 20 años. 
Nos referimos a las hinchadas futbolísticas y la relación que estos mantienen con el poder 
político constituido, a través de un entramado de relaciones formales e informales tanto de los 
partidos políticos como de funcionarios públicos, directivos de clubes deportivos y líderes de 
las hinchadas. 
 
Considerando que uno de los desafíos es la construcción de paz desde la sociedad civil y no 
solo desde los diferentes niveles de gobierno e instituciones públicas; es imprescindible que la 
paz también se construya desde las relaciones de poder establecidas entre los actores que 
ejercen el dominio del fútbol como negocio y como mecanismo de presión política abriendo 
espacios para la participación ciudadana en favor de la construcción de paz. Pero, ¿están 
dispuestos los líderes de las hinchadas, empresarios del negocio futbolístico, líderes políticos 
y funcionarios públicos a ceder espacios para un cambio en las relaciones de poder al incorporar 
otros actores de la sociedad civil organizada? Es un desafío planteado en función del diálogo y 
de la construcción de paz que contribuya a erradicar los niveles de anarquía y de violencia con 
la excusa del fanatismo deportivo. 
 
En todo caso, el llamado generalizado en el país es a replantearse la sociedad instaurando 
un pleno ejercicio de promoción de los derechos humanos en función de la justicia social, la 
equidad, la igualdad de oportunidades y de una sociedad más justa y en paz para la no repetición 
del conflicto armado. En esa perspectiva y, yendo más allá del discurso sobre la crisis social 
como consecuencia del conflicto armado, la sociedad colombiana acusa también importantes 
niveles de violencia urbana en las ciudades, los cuales son también escenarios con una retórica 
adversa a la paz en el fútbol y con los cuales se requiere propiciar el diálogo y construcción de 
paz social entre diferentes grupos sociales como las hinchadas, los clubes y la población en 
general. 
 
Aquí se ubican las hinchadas como grupo organizado a los cuales la sociedad señala como 
responsables de la violencia en los juegos de futbol ocasionando daños a las instalaciones 




Capítulo V: A modo de conclusión 
 
5.1 Paz y reconciliación a través del fútbol colombiano. 
  
Sin duda el fútbol es el deporte emblemático de la era postcapitalista, con una enorme 
importancia y significado en las relaciones de poder político, económico y social a escala 
internacional. Ya mencionamos que existen alrededor del mundo unos 240 millones de 
futbolistas registrados en la FIFA; es decir, el 4% de la población mundial. 
 
En esa perspectiva, cabe destacar el aporte de la ciencia y la tecnología en el desarrollo del 
quehacer económico y social asociado a la actividad futbolística. Por ejemplo, los avances en 
telecomunicaciones (transmisiones), medicina deportiva, construcción civil (estadios), 
manufacturas en general (textil-confección, calzados, equipos y accesorios entre otros), 
movilidad, publicidad y mercadeo ha convertido al fútbol en toda una industria de consumo 
masivo globalizado y en uno de los negocios empresariales más prósperos y socialmente más 
incluyentes en todo el mundo. 
 
En razón de lo anterior, concretamente en nuestro país, el fútbol es el deporte con mayor 
arraigo cultural dentro de las especificidades socioculturales que le son propias al pueblo 
colombiano y a su identidad nacional; lo cual se evidencia en innumerables manifestaciones 
colectivas que lo convierte en patrimonio cultural. Esta particularidad es un elemento 
importante para la reflexión sobre el estado del arte del fútbol colombiano y las políticas 
públicas necesarias para mitigar los impactos negativos del fanatismo y de las hinchadas a la 
sociedad en su conjunto.  
 
Lo anterior cobra particular relevancia dentro del contexto de posconflicto porque la paz se 
requiere en toda la sociedad; y el fútbol es uno de los vectores sociales de la sociedad civil que 
requiere diálogo y construcción de consenso para una paz estable y duradera entre los actores 
claves; más allá de los actores y escenarios tradicionales del conflicto armado como lo es el 
medio rural. 
 
Es en este contexto que deseamos puntualizar aquí, como síntesis para la reflexión, el tema 
de la paz y la reconciliación en el fútbol colombiano. Si bien el gran tema de actualidad en el 
94 
 
país es el posconflicto colombiano y la necesidad de replantearse las relaciones de poder y los 
retos del Estado y la sociedad para la no repetición del conflicto, superar la desigualdad 
trascender las precariedades de una sociedad socialmente resquebrajada y desdibujada por 
décadas debido al conflicto armado por diversas razones históricas; también es cierto que la 
paz es un asunto que permea a todas las capas de la sociedad civil y a la necesidad de abordar 
la desigualdad, la pobreza y la violencia en las ciudades y entre los diferentes grupos sociales. 
 
Y a lo anterior no escapan las hinchadas futbolísticas y el discurso retórico con dispositivos 
emocionales adversos a la paz social, como si el fútbol se tratase de una guerra sin fin entre 
grupos de la población con fronteras invisibles, imaginarios colectivos signados de violencia y 
derechos colectivos difusos en las ciudades; según el predominio y dominio del ambiente 
urbano y de las instalaciones futbolísticas por parte de una u otra hinchada o barra.Entendemos 
así que es a través de políticas públicas como los gobernantes con el apoyo de la sociedad civil 
organizada están llamados a regularizar la actividad de las hinchadas futbolísticas colombianas 
y el equilibrio en sus relaciones de poder político.  
 
Las políticas públicas son esencialmente el conjunto de acciones que implementan los 
gobernantes para dinamizar la sociedad, la participación ciudadana y la satisfacción de las 
necesidades colectivas más sentidas e insatisfechas. Son también los instrumentos jurídicos 
idóneos para la solución de problemas sociales, ambientales y orden público entre otros 
aspectos de la vida social; generando dispositivos para la convivencia pacífica y democrática, 
la libertad económica, la paz y el bienestar dentro de la sociedad colombiana. A este respecto, 
la paz y tranquilidad de la ciudadanía se ha visto afectada durante los últimos años por focos 
de violencia por parte de un sector de las hinchadas futbolísticas a escala nacional, tanto dentro 
como fuera de las instalaciones deportivas; con evidentes afectaciones económicas a ciudades, 
daños al ambiente urbano e inseguridad y tragedias en los estadios deportivos. 
 
Enfrentar este tipo de hechos y situaciones-problema con políticas públicas coherentes e 
integrales estarían encaminadas a dar respuesta a los asuntos públicos más vulnerables de la 
actividad futbolística, donde el reto planteado es la concentración de esfuerzos y las acciones 
intersectoriales concertadas con múltiples actores y grupos de interés. Esto es de vital 




En principio, para desarrollar políticas públicas coherentes e integrales en torno al fútbol se 
requieren estrategias basadas en la transparencia y honestidad, donde el interés general de la 
sociedad esté por encima de los intereses políticos, económicos e individuales; y será este 
reconocimiento el que hará que las labores de las hinchadas pacíficas contrarresten 
definitivamente a las barras bravas o hinchadas violentas, adecentando el espectáculo y 
erradicando toda forma de violencia en los partidos de fútbol. 
 
Al hablar de políticas públicas en fútbol tenemos que mencionar a los servidores públicos 
quienes tienen la gran responsabilidad de administrar nuestros recursos conforme a las 
necesidades latentes que se presentan en la sociedad, y generar las políticas educativas no 
formales, comunicacionales e informativas y concientizadoras de la población; las cuales se 
deberán implementar a todo nivel dentro del país con herramientas de transformación social 
adecuadas. Por ejemplo, en las escuelas, comunas, corregimientos, eventos de paz y 
reconciliación entre clubes entre otras muchas estrategias de intervención social y de 
construcción colectiva. Todo ello, en función de la paz y la reconciliación de intereses y de 
identidades culturales. Es una de las formas para transformar la sociedad.  
 
La ciudadanía en general, en tanto que ciudadanos está llamada a través de sus instancias 
organizativas como clubes e hinchadas a ser veedores. Tenemos que adquirir una conciencia 
que nos permita llegar al reconocimiento de las hinchadas como un ser social de la comunidad 
futbolística colombiana. Es esta concepción de sentido de pertenencia la que nos hace falta.  
 
La reflexión es a no quedarse de brazos cruzados y exigir al Estado políticas públicas 
coherentes para la construcción de paz estable y duradera en los escenarios deportivos, más 
allá de la Ley 1270 de 2009 y exigir a nuestros funcionarios públicos el manejo óptimo de los 
recursos, así como destinar fondos para la educación, prevención y control desde lo interno de 
las hinchadas y desde su capacidad organizativa. Sólo de esta manera seremos un Estado Social 
de Derecho donde prive la igualdad y la libertad para todos en el fútbol con inclusión social. 
 
Pareciera interesante repensar el fútbol en Colombia a la luz del proceso de construcción de 
paz estable y duradera, a través de políticas públicas dirigidas hacia la promoción de escenarios 
de paz y de no confrontación entre las hinchadas o barras populares del futbol colombiano 
como una suerte de finalización del conflicto entre éstos grupos de hinchas y fanáticos como 
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un paralelo importante dentro de las coordenadas del proceso de paz en Colombia en los 
términos siguientes:  
 
1) Propiciando una paz asertiva; es decir, estableciéndose acuerdos entre las partes 
involucradas como la Federación Colombiana de Fútbol, los clubes y las organizaciones 
de hinchas para la reducción progresiva y gradual que apunte a la finalización de las 
confrontaciones violentas, los enfrentamientos callejeros, las agresiones y las conductas 
vandálicas. Los logros en esta dirección son un reto para los actores claves de un 
eventual proceso de pacificación entre las hinchadas futbolísticas colombianas como 
contribución al bienestar y la paz social que busca y merece la población en general del 
país.  
2) Ahora bien, entre los retos para construir una paz positiva en el fútbol colombiano, 
que sería el segundo momento del proceso mencionado giran en torno a combatir los 
dispositivos retóricos del sector de los hinchas que suelen privilegiar las conductas 
violentas. Estos grupos son un marco de referencia emocional adverso al proceso de paz 






● El Plan Decenal de Seguridad, Comodidad y Convivencia 2014-2024 es el plan rector 
desconocido por las masas populares, con el cual hace falta emprender acciones de 
socialización del plan. 
 
● Esta, a pesar de que data de 2009 apenas está siendo socializada en las barriadas más 
pobres del país y en espacios comunitarios donde se vienen realizando diálogos de saberes 
con los líderes de las barras organizadas. 
 
● Las relaciones de poder político en el fútbol están presentes por todo el tejido social a 
través de diferentes mecanismos; como por ejemplo los establecidos en el Acuerdo para la 




● Las barras en Argentina y en Colombia poseen importantes relaciones con la política y 
el Estado. En el caso colombiano tiene un importante desarrollo en este caso la legalidad, la 
institucionalidad y se opone al modelo argentino fundamentalmente mafioso y clientelar. 
 
● El trabajo social y comunitario de las barras populares en Colombia tuvo una acertada 
lectura del Gobierno Nacional y se han dado avances normativos de un alto nivel con un 
énfasis social y no punitivo en comparación con otros procesos en el continente. 
 
● El concepto de Barrismo social consiste en un valioso aporte al tema de las hinchadas 
organizadas a nivel mundial, merece no solo ser difundido sino ampliado y potenciado a 
nivel de las barras, los gobiernos y la academia. 
 
● Las barras populares tienen procesos de construcción de poder local y territorial que no 
necesariamente se han construido por medio de la violencia, sino que su trabajo social y 
comunitario les ha permitido consolidar redes y relaciones para tener influencia a nivel local, 
regional y nacional. 
 
● El Estado colombiano ha comprendido que la policía no es la entidad idonea para 
interlocutar y trabajar con las barras populares y es acertado haber encargado la tarea a 
entidades y funcionarios de alto nivel para llevar a cabo la producción de leyes al respecto. 
 
● Si el Estado a nivel local interlocuta y construye con el nivel nacional, se pueden 
potenciar aún más los procesos que tiendan a consolidar el barrismo social como práctica 
predominante entre las diferentes barras del país.  
 
 Se sugiere implementar un proceso de socialización de la legislación vigente y del plan 
decenal en escuelas, organizaciones deportivas comunitarias y juventud; a través de estrategias 






Para facilitar una mejor comprensión y adecuada interpretación de este trabajo tendremos en 
cuenta las siguientes definiciones: 
 
Aficionado al Fútbol: Persona que pertenece a la afición de un equipo deportivo o al fútbol, 
entendido como espectáculo en general. (CNSCCF, 2014, p.7) 
Persona que pertenece a la afición de un equipo deportivo y lo sigue con pasión y entusiasmo. Es 
aquella persona que apoye o se asocie a cualquier organismo del deporte del fútbol o entidad de 
práctica deportiva de fútbol y acompañe su práctica. (Decreto 1007, 2012, p.3) 
 
Aprovechamiento del Tiempo Libre: Es el uso constructivo que el ser humano hace del tiempo 
libre en beneficio de su enriquecimiento personal y del disfrute de la vida, en forma individual o 
colectiva. Tiene como funciones básicas el descanso, la diversión, el complemento de la formación, 
la socialización, la creatividad, el desarrollo personal, la liberación en el trabajo y la recuperación 
sicobiológica. Ley 181 de 1995. (CNSCCF, 2014, p.7) 
 
Autogobierno: Operativamente, definimos autogobierno como el derecho que reconoce la 
capacidad y facultad que tienen los grupos humanos de determinar en forma autónoma e 
independiente su propio proyecto social, decidiendo los modos y tipos de acción para alcanzar sus 
objetivos. (Moragues, 1989) 
 
Barras Organizadas: Se considera así al grupo de aficionados que se organiza en 
cualquiera de las modalidades legales vigentes, con el fin de apoyar el deporte del fútbol. 
Cualquiera fuere el modelo de organización, la barra organizada debe contar con un 
representante legal acreditado. (CNSCCF, 2014, p.7) 
 
Barras Populares: Se entiende como tal a aquellos grupos de aficionados que se ubican en 
tribunas reconocidas como tales. (CNSCCF, 2014, p.7) 
 
Barrismo Social: Son acciones encaminadas a redimensionar las formas de expresión y las 
prácticas de los integrantes de las barras de fútbol que inciden negativamente en los ámbitos 
individual, comunitario y colectivo, y de potenciar los aspectos positivos que de la esencia del 
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barrismo deben rescatarse. Esta propuesta se fundamenta en procesos formativos tales como el 
diálogo de saberes, que recogen valores sociales, normas, creencias, ideales y sentimientos, y 
les permiten a los barristas resignificar la realidad que los sumerge en su pasión por el mundo 
del fútbol, y asumir así su identidad como sujetos sociales y participativos. Decreto 1007 de 
2012. (CNSCCF, 2014, p.7) 
 
Barras Bravas: Es un grupo organizado de fanáticos dentro de una hinchada de fútbol, 
encargado de alentar a los jugadores de un club en específico (del que el grupo es simpatizante) 
en los estadios durante los partidos, y también de amedrentar a los jugadores y aficionados 
rivales, todo ello mediante el despliegue de banderas, la entonación de cánticos y, 
ocasionalmente, el ataque a los simpatizantes de los clubes rivales, además de defenderse y 
defender al resto de la propia afición de posibles ataques de hinchadas rivales o de la represión 
policial. 
 
Comisión Nacional de Seguridad, Comodidad y Convivencia en el Fútbol (CNSCCF): 
Es un organismo asesor del gobierno nacional en la implementación de políticas, planes y 
programas, así como en la ejecución de estrategias dirigidas a mantener la seguridad, 
comodidad y convivencia en la organización y práctica de este espectáculo deportivo. (Ley 
1270 de 2009) 
 
Comodidad: Se refiere a la “cualidad de cómodo. La cosa necesaria para vivir a gusto y 
con descanso” 6. Se trata de algo material que genera un estado de placidez, y hace que una 
persona se sienta a gusto en un momento y lugar determinado. En el contexto del fútbol la 
comodidad se refiere a las medidas necesarias para garantizar el disfrute y goce del espectáculo 
deportivo en instalaciones que cumplan con los estándares mínimos ergonómicos y de 
seguridad, incluyendo graderías y sillas adecuadas, accesibilidad y asequibilidad a zonas de 
alimentación, hidratación, higiene, sanidad y primeros auxilios, que incluyan perspectivas 
diferenciales de género y de discapacidad. Como referente técnico es importante mencionar 
dos documentos de la FIFA, a saber: “Reglamento de seguridad”7; “Estadios de fútbol: 
Recomendaciones y requisitos técnicos” que establecen los parámetros más modernos y 
                                                          
6 Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española (DRAE). 22ª edición (2001). 
7 Reglamento de seguridad en los estadios, FIFA de 2012. 
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novedosos para la construcción y diseño de estadios, enfatizando en la sostenibilidad 
económica, ecológica y social de los mismos. (CNSCCF, 2014, p.8) 
 
Convivencia: En su acepción más amplia, se refiere a la acción de convivir -vivir en 
compañía de otro u otros-, o a la coexistencia pacífica y armónica de un grupo humano en un 
mismo espacio o entorno. El verbo convivir presupone el cumplimiento de normas de carácter 
común; también generar y acatar determinados acuerdos, confiar y tolerar. La convivencia 
reúne una alta capacidad reguladora de ley, moral y cultural sobre un grupo de individuos, 
quienes cuentan con la capacidad de celebrar y cumplir acuerdos, generando así confianza. En 
el contexto del fútbol, el concepto de convivencia se refiere a la interacción de los diversos 
actores del fútbol, garantizando la tranquilidad, coexistencia pacífica y armónica de los 
mismos, antes, durante y después del espectáculo deportivo. (CNSCCF, 2014, p.8) 
 
Corrupción en el Fútbol: Las acusaciones de corrupción en el fútbol, por ejemplo, en el 
amaño de partidos, siempre han estado presentes. El nivel de corrupción varía según el país, y 
puede implicar a jugadores, agentes y equipos. En la temporada 2005-2006 se destaparon varios 
escándalos de corrupción futbolística, como el del árbitro alemán Robert Hoyzer en la 
Bundesliga y Edilson Pereira de Carvalho en Brasil. En 2006 saltó a la luz uno de los escándalos 
de corrupción más notorios del fútbol mundial, el de la Serie A italiana donde cinco clubes 
fueron sancionados por amañar partidos. El auge de las apuestas futbolísticas en Internet ha 
supuesto una nueva fuente de corrupción, ya que árbitros, jugadores y entrenadores pueden 
apostar de forma anónima utilizando a personas interpuestas y luego influir en los resultados 
con su actuación en el campo. Otra fuente de corrupción en el fútbol es el dopaje. Aunque 
generalmente las acusaciones son dirigidas hacia jugadores concretos, se sospecha que existen 
redes organizadas que nutren a los médicos deportivos con nuevos productos dopantes no 
catalogados o indetectables con los medios actuales. 
 
Deporte Profesional: Es el que admite como competidores a personas naturales con 
remuneración, de conformidad con las normas de la respectiva federación internacional. (Ley 
181 de 1995) 
 
Deporte Social Comunitario: Es el aprovechamiento del deporte con fines de 
esparcimiento, recreación y desarrollo físico de la comunidad. Procura integración, descanso y 
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creatividad. Se realiza mediante la acción interinstitucional y la participación comunitaria para 
el mejoramiento de la calidad de vida. (Ley 181 de 1995) 
 
Derechos Civiles: Los derechos civiles incluyen la garantía de la integridad física de las 
personas y su seguridad, la protección contra la discriminación por motivos de discapacidad 
física o mental, género, religión, cultura o etnia, origen nacional, edad u orientación sexual; y 
los derechos individuales como la libertad intelectual y conciencia, de expresión, de culto o 
religión, de prensa, y de circulación. (SENA, 2017-a, p.1)  
 
Derechos Humanos: Son aquellas condiciones instrumentales que le permiten a la persona 
su realización. En consecuencia, comprende aquellas libertades, facultades, instituciones o 
reivindicaciones relativas a bienes primarios o básicos que incluyen a toda persona, por el 
simple hecho de su condición humana, para la garantía de una vida digna, sin distinción alguna 
de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen 
nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición. (SENA, 2017-a, 
p.1) 
 
Estado: Es un concepto político que se refiere a una forma de organización social, 
económica, política entre otras, formada por un conjunto de instituciones no voluntarias, que 
tiene el poder de regular la vida nacional en un territorio determinado. (SENA, 2017-b, p.31) 
 
Fanático: La palabra fanático es un vocablo que proviene del latín fanaticus y hace 
referencia al individuo que apoya o defiende una opinión, teoría, forma de vida, etc. con mucha 
pasión, mostrando intransigencia con aquellos que no compartan su forma de pensar. Así 
mismo un individuo puede ser fanático de un deporte o de un programa de televisión, en este 
caso tiene que ver con la admiración y deslumbramiento hacia ellos. En la actualidad, este 
término es adjudicado a personas excesivamente adeptos a una causa política o religiosa, o 
hacia un hobby, pasatiempo o deporte. 
 
Fútbol: Deporte que se practica entre dos equipos de once jugadores que tratan de introducir 
un balón en la portería del contrario impulsándolo con los pies, la cabeza o cualquier parte del 
cuerpo excepto las manos y los brazos; en cada equipo hay un portero, que puede tocar el balón 
con las manos, aunque solamente dentro del área; vence el equipo que logra más goles durante 




Fútbol Espectáculo: Se refiere a las competiciones deportivas oficiales de ámbito estatal, 
en las que participan clubes profesionales, organizadas o autorizadas por la Federación 
Colombiana de Fútbol o la Dimayor. (CNSCCF, 2014, p.11) 
 
Hinchas: Es un término rioplatense, creada en Uruguay, que define a un conjunto 
de simpatizantes (denominados «hinchas» en el Cono Sur) de un determinado club deportivo. 
Aunque se puede utilizar el término para referirse a toda la afición del club que se encuentra 
en el estadio presenciando el partido del equipo de un deporte en específico, su uso es más 
común para referirse a la parte de la afición que entona, en forma coordinada, cánticos de 
aliento y despliega distintos tipos de banderas, sombrillas, etc. 
 
Hincha e Hinchada: Estos dos términos se utilizan principalmente en Suramérica para 
referirse a una persona que expresa de una manera emotiva y sentimental su amor por 
determinado equipo o deportista, sin llegar a comportamientos extremos. La hinchada, por su 
parte, es el grupo organizado compuesto por aficionados o hinchas de un deporte definido, 
fanáticos, simpatizantes parciales a un equipo o cuadro, jugador o deportista, o selección de un 
país determinado. Su actuación se caracteriza por el uso de cánticos de aliento y, en algunos 
casos, el apoyo de coreografías, bailarines y porristas. (CNSCCF, 2014, p.11) 
 
Identidad Cultural: Es el conjunto de valores, orgullos, tradiciones, símbolos, creencias y 
modos de comportamiento que funcionan como elementos dentro de un grupo social y que 
actúan para que los individuos que lo forman puedan fundamentar su sentimiento de 
pertenencia que hacen parte a la diversidad al interior de las mismas en respuesta a los intereses, 
códigos, normas y rituales que comparten dichos grupos dentro de la cultura dominante. 
 
Identidades Sociales: En referencia a las actividades deportivas es valorar el potencial del 
deporte como mecanismo productor de identidad social, implica tener claro lo que se debe 
entender por este proceso. La identidad como primer fenómeno a comprender, se encuentra 
relacionada con el concepto mismo de identificación. El diccionario de la Real Academia 
Española (2000), define el término identidad como el “Conjunto de circunstancias que permiten 
diferenciar una persona de otra”, la búsqueda de identidad como ser individual primeramente 
y como grupo social acto simultáneo  representa una constante de los procesos gregarios, es 
precisamente la necesidad de autodefinición  lo que genera en el ser humano y el  grupo al cual 
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se adscriben los lazos de solidaridad (unión), que les atribuye su definición como individuo, 
comunidad, país, o en el caso del deporte como fanáticos, equipo, nación. 
 
Medios de Comunicación y Fútbol: El fútbol o soccer es uno de los deportes (si acaso no 
el más popular y de influencia psicosocial en el comportamiento de las masas de todos los 
estratos sociales) más populares gracias a los millones de aficionados y telespectadores a lo 
largo y ancho del planeta entero; cerca del 4% de la población mundial, es decir, 270 millones 
de personas participan activamente en este deporte, dentro de los que destacan 240 millones de 
jugadores en los 1.5 millones de equipos afiliados a la FIFA (Fédération Internationale de 
Football Association). Esta impresionante cifra nos permite imaginarnos el desarrollo que ha 
tenido a lo largo del tiempo el fútbol mundial y las múltiples ventajas sociales y económicas 
que han surgido a partir de su propagación (1). La influencia que este deporte ejerce en las 
personas alrededor del mundo es evidente, los seguidores se identifican con un equipo dentro 
de las ligas internas de cada país, así como de cada selección representativa. Este fanatismo se 
ve reflejado en la identidad, personalidad e ideales de cada persona, así como en la adopción 
de colores y símbolos representativos de cada equipo. Por dicho motivo, los medios de 
comunicación y la mercadotecnia han sabido aprovechar lo que les ofrece este deporte, una 
máquina de dinero sin lugar a dudas. En la actualidad, el potencial de negocios es cada vez 
mayor y el fútbol no es la excepción. Según se desprende del estudio Annual Review of 
Football Finance, elaborado por la firma de servicios profesionales Deloitte, el fútbol se ha 
posicionado como la 17ª economía del mundo, por encima de naciones como Suiza, Bélgica y 
Taiwán y tendría un PIB de 500,000 mdd; como es de esperarse un mercado de dichas 
dimensiones no puede pasar desapercibido por las empresas y éstas se han encargado de 
convertirlo en uno de los negocios más fructíferos de la historia. (2) 
 
Participación Ciudadana: Todos los ciudadanos tienen derecho a la práctica del deporte, 
la recreación y el aprovechamiento del tiempo libre, de manera individual, familiar y 
comunitaria. (CNSCCF, 2014, p.11) 
 
Participación Comunitaria: La comunidad tiene derecho a participar en los procesos de 
concertación, control y vigilancia de la gestión estatal en la práctica del deporte, la recreación 




Pilares del Barrismo Social: Los pilares para trabajar una política pública de barrismo 
social en Colombia son los siguientes: Educativo, cultural, económico, político, social, 
deportivo-recreativo y ambiental. (Decreto 1007, 2012, p.3) 
 
Poder Político: El poder político es la facultad de poder participar e influir en la toma de 
decisiones en relación a la administración del Estado, se ejerce mediante leyes, decretos, 
reglamentos y proyectos. El poder político por excelencia lo posee el Presidente de la República 
y su bloque gobernante. Aunque los partidos políticos que están en la oposición también ejercen 
alguna influencia en la toma de decisiones, pero en un grado menor, de igual forma gremios, 
sindicatos u otras organizaciones sociales. 
 
Política y Fútbol: Bueno, son muchos los casos que ilustran cómo el deporte es utilizado 
por la política, y aquí, esta noche, vamos a mirar específicamente al fútbol, cómo ha sido 
intervenido, invadido por otros intereses, y cómo ha sido usado por dictaduras, regímenes de 
izquierda y de derecha, por las ideologías y los ismos de nuevo y viejo cuño, para lograr 
determinados fines. El mundo está lleno de contaminaciones, de innumerables problemas de 
toda índole, y eso hace que el fútbol también sea penetrado por esos problemas y 
contaminaciones, y entonces así su aparente inocencia, su objetivo de recrear, de regocijar a la 
gente, de ser una fiesta, una celebración colectiva, pues todo eso tan hermoso se pervierte por 
la injerencia de poderes económicos y políticos. 
 
Políticas Públicas: Las políticas públicas son la esencia de las acciones que se ejecutan por 
los gobernantes que buscan generar bienestar dentro de la sociedad; encaminadas a dar 
respuesta a los puntos más vulnerables, donde su objetivo principal es la concentración de 
esfuerzos en sectores de vital importancia para el Estado. (Moragues, 1989) 
 
Seguridad: En el contexto del fútbol, el término seguridad se refiere a todas aquellas 
medidas que deben adoptarse de forma preventiva y contingente para enfrentar las amenazas y 
reducir las vulnerabilidades con el fin de mitigar los riesgos antes, durante y después del 
espectáculo del fútbol. (CNSCCF, 2014, p.12) 
 
Tribus Urbanas: Las tribus urbanas son aquellos grupos de amigos, pandillas o 
simplemente agrupaciones de jóvenes que visten de forma similar, poseen hábitos comunes y 
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lugares de reunión. Cuando los individuos se reúnen voluntariamente, por el placer de estar 
juntos o por búsqueda de lo semejante, se trata de un grupo o tribu urbana. 
 
Violencia en el Fútbol: Definimos el concepto agresividad como toda conducta que tiene 
por objetivo dañar física o psicológicamente a otro organismo, sin embargo, en el contexto 
deportivo el daño ocasionado a los competidores opositores consiste en vencerlos dentro del 
marco de los lineamientos establecidos por cada federación deportiva. Las emociones en 
general podemos definirlas como una predisposición a actuar de manera específica ante 
situaciones y estímulos específicos. Así considerada las emociones, la agresividad sería una 
secuencia de conductas en las cuales se involucrarían conductas de defensa, ataque, lucha, 
defensa y huida. En este caso particular diferenciaremos las conductas violentas de las 
conductas agresivas a partir de la violación de alguna regla socialmente aceptada, por lo que 
una conducta agresiva en el fútbol podría ser “cargar” al jugador oponente hombro a hombro, 
en tanto que resulta un acto violento el empujarlo con las manos y brazos extendidos, lo cual 
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Fecha: 02-04-2017 - (1) 




Barras bravas, poder y política 18 Problema 
Bibliografía tesis 2016 01 Bibliografía 
Clásico local 10 Marco 
El fútbol a sol y sombra 18 Marco 
Fútbol  y cultura 12 Marco 
Fútbol y pasiones políticas 13 Problema y Marco 
Futbologías 11 Marco 
Haciendo amigos a las piñas 14 Marco 
Hinchadas 14 Problema 
Historia del Fútbol 04 Marco Histórico 
Índice temático de la tesis de maestría 02 Contenido 
Introducción 02 Introducción 
Libro de Alejandro - Goles y Banderas 02 Marco y Problema 
Libro de Danie G -La patria del Gol 07 Marco 
Libro de Fernando -Luchas Urbanas 02 Marco y Problema 
Libro de Gustavo G -la doce 04 Marco 
Libro de José- violencia en la historia del fútbol 05 Marco y Problema 
Libro de Luis F -el fútbol y la guerra 04 Marco y Problema 
Libro de Pablo A –hinchadas 06 Marco y Problema 
Libro de Quique -¡a las armas! 02 Marco 
Libro de Roberto -fútbol y discriminación social 02 Marco y Problema 
Los trapos se ganan en combate 14 Problema 
Prensa 10 Problema 
Prohibido perder 11 Marco 
¿Qué significa el fútbol para la ciudad de Medellín? 04 Marco y Problema 
¿Qué son los del sur? 11 Problema 
Tesis de grado Santiago Preciado Gallego --- Tesis 
Fecha: 02-04-2017 - (2) 




Influencia, sociocultural y mujer futbolista 113 Marco 
Agresividad y violencia en el fútbol 06 Problema y Marco 
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Aguante 24 Problema 
Análisis estético (1)  15 Marco 
Barras bravas Funlam 163 Problema 
Cuaderno clásico mundial N° 3 07 Marco 
Cuaderno clásico mundial N° 2 06 Marco 
Cuaderno clásico mundial N° 5 05 Marco 
Cuaderno clásico mundial N° 6 07 Marco 
Cuaderno clásico mundial N° 1 24 Marco 
Impacto del deporte en la economía 11 Marco 
El fútbol español como paradigma 11 Marco 
El fútbol nos une 41 Marco 
El proyecto y el Pibe 24 Marco 
Esperando 104 Marco 
Fútbol autoritarismo Argentina 70  23 Problema y Marco 
Fútbol contra el enemigo 03 Problema y Marco 
Fútbol historia antes de la historia 190 Marco Histórico 
Fútbol y video juegos 15 Marco 
Fútbol, guerra, naciones y política 11 Marco y Problema 
Fútbol mass-media, y nación en la era global 16 Marco y Problema 
Futbologías 261 Marco 
Haciendo y el fútbol en España 12 Marco 
Impactos socioeconómicos de grandes eventos 145 Marco 
La gol 10 Marco 
La identidad contra España 20 Marco 
La investigación del Fútbol y sus nexos con los estudios NO 
La 20% gol 10 Marco 
Los medios de comunicación como públicos 18 Marco 
Peligro de gol 284 Marco y Problema 
Violencia fútbol España 106 Marco y Problema 
Fecha: 10-07-2017 




Fútbol 10 julio 08 Marco 
Hinchadas futbolísticas y concepto de barras bravas 45 Marco 
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Primera: Consulta bibliográfica y webgráfica relacionada con el tema de estudio. La 
pesquisa arrojó la siguiente información por fechas y acordes con las etapas de proceso. 
 Segunda: Lectura compresiva de los contenidos obtenidos, resaltando y subrayando ideas 
principales necesarias para la redacción del contenido. 





Fútbol y videojuegos: reinventado el juego Bruno Peláez. Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey. Razón y Palabra, Vol.14, número 69, 2009. 
Objetivo de estudio: Realizar una reflexión considerando la interacción digital 
(videojuego) con uno de los deportes más populares del mundo, el fútbol; enfatizando la idea 
de que los videojuegos son expresiones de sus creadores; porque estos, no solo reflejan una 
cultura determinada, sino también las transformaciones de la misma. 
Es el traslado de expresiones lúdicas físicas a sus maneras electrónicas; es decir también, la 
evaluación de un juego a otro, asociado a la gran mercadotecnia que gira alrededor del fútbol. 
Propósito: Referenciar la relevancia del videojuego en tiempos contemporáneos y su 
relación con el fútbol. 
Marco teórico: Presenta las siguientes líneas teóricas. 
- Concepto de interactuación. 
- Videojuego bajo la óptica interdisciplinaria. 
- Narratología. 
- Industria del videojuego y su importancia socioeconómica. 
- El juego y su relación con los medios digitales. 
- Traslado del futbol al videojuego. 
- Los videojuegos de futbol más importantes. 
- El espectáculo del futbol digital. 
- ¿Hacia dónde van los videojuegos de fútbol? 
Aquí no se informa la metodología utilizada, ni se exponen conclusiones y 
recomendaciones. 
Fútbol contra el enemigo. Joan Úbeda Colomer. Universidad Católica San Antonio de 
Murcia (España). Cultura, Ciencia y Deporte, Vol. 8, número 23, 2013. 
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Problema de investigación: ¿Cómo el fútbol influye en la vida de un país? y ¿De qué 
manera la vida de un país influye su fútbol? 
Propósito: Realizar un análisis del fútbol más allá de lo acontecido con el terreno de juego. 
Además, se desentrañan las relaciones entre el fútbol, la política y la sociedad. 
Metodología: análisis comparativo en 22 países distintos y de varios continentes; donde se 
observaron posiciones político – ideológicas, orientaciones religiosas y los diferentes 
conflictos entre naciones como telón de fondo.  
Conclusión: el estudio hizo una contribución, desde la literatura, cultura y filosofías de 
fútbol según países. 
Fútbol, guerra, naciones y política. Francesco Screti. Instituto Tecnológico y de razón 
y palabra, Vol. 15, número 74, 2010. 
Objeto de estudio: El papel del fútbol en las sociedades modernas (Estados, naciones); en 
consideración a carácter discursivo del nacionalismo, sublimación de las tensiones bélicas y 
servicio a los intereses nacionalistas. 
Propósito: Analizar siete ejemplos, de manera comparativa entre: el fútbol en las dictaduras 
y el fútbol como instrumento para consolidar la unidad política en Estados – naciones. 
El análisis fue centrado específicamente en el país español. 
Líneas teóricas: 
- Peculiaridades del fútbol. 
- Fútbol y política. 
- Las naciones y guerras. 
- Fútbol y naciones. 
- El fútbol como metáfora de la guerra. 
Conclusiones: El fútbol es la continuación de la guerra con otros medios, amplificado esto 
en el ideario popular y los medios de comunicación. 
No describen la mitología ni presentan sugerencias. 
 
Fútbol, mass-media nación en la era global. Sergio Villena Fienjo Quorum. Revista de 
pensamiento iberoamericano, número 14, Universidad de Alcalá, Madrid, 2006. 
Objeto de estudio: El fútbol en América Latina como poderoso instrumento para estimular 
la integración simbólica de las comunidades nacionales. 
Propósito: Examinar el papel de los medios de comunicación; en un contexto de 




- La imaginación mediática de la nación. 
- El fútbol como acontecimiento mediático y nacionalista. 
- El fútbol como fenómeno de audiencia.  
- Fútbol y mitogénesis nacionalista. 
- Fútbol, medios y nación en la era global. 
- Teorías comunicativas del nacionalismo, teorías antropológicas de los ceremoniales 
públicos y la teoría de los acontecimientos mediáticos. 
Conclusiones: los medios de comunicación juegan un papel fundamental, en la conversión 
del fútbol como un juego profundo de carácter patriótico. 
Existen fundamentos teóricos y evidencia empírica suficiente para mostrar que ciertos 
partidos pueden considerarse dramas sociales nacionalistas. 
No describen la mitología ni presentan sugerencias. 
Los medios de comunicación como público objetivo de los clubes de fútbol, la liga de 
fútbol profesional en España, como caso de estudio. Fernando Olabe Sánchez. Razón y 
palabra, Vol. 16, número 77. Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey, 2011. 
Objetivo de estudio: Interrelación entre las acciones comunicativas (marketing, publicidad, 
relaciones públicas, patrocinio, etc.) y la gestión empresarial de los cubes. 
Propósito: Analizar a través de una revisión bibliográfica, como los medios de 
comunicación y los periodistas deportivos; establecen con los clubes una relación de 
dependencia mutua. 
Líneas teóricas:  
- La gestión comunicativa como herramienta estratégica empresarial de los clubes de 
fútbol. 
- Los medios de comunicación como público objetivo de los clubes de fútbol. 
- Las relaciones de dependencia entre los clubes. 
- El FC Barcelona como caso de estudio en la Liga de Fútbol Profesional. 
Conclusiones: la dimensión global del fútbol en la actualidad, en los clubes con mayor 
visibilidad internacional, demandan una gestión comunicativa en la que deben tenerse muy en 
cuenta la variedad cultural y demográfica de los aficionados. 
     La comunicación corporativa que desarrollan las instituciones deportivas, como los clubes 
de fútbol debe contemplarse y aplicarse desde planteamiento integral, y no solo centrarse en 
las relaciones con los medios de comunicación, la búsqueda de publicidad y la gestión de 
eventos. No describen metodología, ni presentan sugerencias ni propuestas. 
